
Ed
ic

ió
n

 a
 c

a
r

g
o
 d

e:
 Á

n
g

el
 M

ir
a

m
o

n
te

s
 C

a
r

b
a

ll
a

d
a
 - 

 
R

u
b

én
 C

. L
o

is
 G

o
n

z
á

le
z
 - 

M
a

r
ía

 J
es

ú
s
 P

er
le

s
 R

o
s

el
lo

LA
 C

R
IS

IS
 D

E 
LA

 C
O

V
ID

-1
9

 Y
 S

U
 C

O
M

P
O

R
TA

M
IE

N
TO

  
TE

R
R

IT
O

R
IA

L 
A

 D
IF

ER
EN

TE
S

 E
S

C
A

LA
S

Edición a cargo de:

Ángel Miramontes Carballada 

Rubén C. Lois González 

María Jesús Perles Rosello

 LA CRISIS DE LA 
COVID-19 Y SU 

COMPORTAMIENTO 
TERRITORIAL A 

DIFERENTES ESCALAS











































































































































































































































































































Miriam Hermi Zaar 

148 
 

Figura 2. Área parcial del Complejo Minero-metalúrgico Carajás-Itaqui. Fuente: Google Maps, 2020 

 
A su vez, el conjunto bauxita-alumina-aluminio se sitúa a orillas del río Trombetas, 

afluente del Amazonas. Las empresas que actúan en su explotación son Mineração Rio 
do Norte (desde 1979) y ALCOA (desde 2009). 

El emprendimiento Mineração Rio do Norte opera en 107.000 km² de extensión, 
bordeados en sus ámbitos norte, oeste y sur por la Reserva Biológica del Río Trombetas 
y por la Floresta Nacional de Saracá-Taquera, creadas en 12/09/1979 y 27/12/1989, 
respectivamente (Comissão Pró-Índio de São Paulo, 2020); y, según varios especialistas, 
es una incoherencia por varias razones, entre ellas que su área de extracción y 
decantación de residuos está situada en el margen derecho del río Trombetas, donde se 
forma un conjunto de lagunas que compone este ecosistema singular. 

Respecto a la compañía minera ALCOA, ésta obtuvo licencia para extraer bauxita 
sin que se tuviera en cuenta que su principal área de explotación, y sus depósitos de 
residuos, se sitúan muy próximos a las nacientes del Igarapé Juruti Grande. 

Estas y otras cuestiones hicieron que los Ministerios Públicos, tanto el Federal, como 
el del estado de Pará denunciasen irregularidades en la autorización del funcionamiento 
de ALCOA, destacando los siguientes aspectos:  

- Diagnóstico superficial, incompleto ou inexistente. 
- Não realização de estudos sobre partes estruturais importantes do projeto e seus 

impactos; 3) Problemas na identificação, caracterização, análise, mitigação e 
compensação dos impactos: 3.1. Impactos regionais não dimensionados, a partir 
da necessidade de definição de áreas de influência mais abrangentes; 3.2. 
Ausência de identificação de impactos importantes e medidas correspondentes; 
3.3. Não mensuração adequada dos impactos e não correlação entre impactos e 
medidas mitigadoras e/ou compensatórias; 3.4. Não definição sobre a 
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compensação ecológica unidade de conservação; 3.5. Ausência de clareza sobre 
a compensação financeira dos impactos; 3.6. Avaliação matricial inadequada dos 
impactos e sua sinergia (MPF y MPE, 2005, p. 18-9).  

En estos emprendimientos, han sido varias las Tierras Indígenas afectadas, debido a 
la reducción de sus áreas de caza y pesca, lo que ha comprometido la subsistencia de sus 
habitantes (Tabla 1).  

Asimismo, en Amazonía existen muchas otras compañías mineras que, a pesar de su 
menor envergadura, poseen derechos para explotar en áreas adyacentes a las Tierras 
Indígenas, lo que ha provocado la contaminación de su suelo y de sus aguas. 

Aparte de empresas mineras, existen muchas áreas donde se realiza minería ilegal, y 
que pueden ser consultadas en la publicación de RAISG Minería Ilegal. 

Tabla 1. Tierras indígenas afectadas por el Complejo Minero-metalúrgico Carajás-Itaqui. Fuente: Elaboración 
propia a partir de datos obtenido en la Web Terras Indígenas no Brasil 

Tierra 
Indígena Etnias Habitantes Municipios Fecha 

Nhamundá-
Mapuera 

Hixkaryana, 
Katuenayana, 
Katxuyana y Waiwai 

1961 

Oriximiná, 
Faro (Pará) y 
Nhamundá 
(estado de 
Amazonas) 

1989 

Trombetas-
Mapuera 

Hixkaryana, 
Katuenayana, Waiwai y 
los grupos Isolados do 
Médio Jatapu, Isolados 
do Rio 
Cachorro/Cachorrinho, 
Isolados Karapawyana 

523 

Oriximiná y 
Faro (Pará), 
Nhamundá y 
Urucará 
(estado de 
Amazonas) y 
Caroebe y São 
João da Baliza 
(estado de 
Rondonia) 

2009 

Parque do 
Tumucumaque 

Aparaí, Katxuyana, 
Tiriyó, Wayana y los 
grupos Isolados Akurio 
e Isolados do Rio 
Citaré 

1700 

Oriximiná, 
Óbidos, 
Alenquer, 
Almeirim 
(Pará) y 
Laranjal do Jari 
(estado de 
Amapá) 

1997 

Kaxuyana-
Tunayana 

Nhamundá-Mapuera, 
Katxuyanna, Tunayana 
y los grupos Isolados 
do Pitinga, Isolados do 
Rio 
Kaxpakuru/Igarapé 
Água Fria 

575 

Oriximiná y 
Faro (Pará) y 
Nhamundá 
(estado de 
Amazonas) 

2018 
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2.3. Los emprendimientos hidroeléctricos en la Amazonía, el anegamiento de las 
Tierras Indígenas y la destrucción del ecosistema 

En la Amazonía, donde se concentra el 42 % del potencial hidroeléctrico brasileño, 
la construcción de una treintena de hidroeléctricas en diferentes subcuencas del río 
Amazonas tiene como objetivo proveer de energía eléctrica a los complejos minero 
metalúrgicos regionales y a las principales áreas industriales brasileñas.  

Su construcción ha supuesto un proceso social y medioambiental contradictorio. Por 
un lado,  su obra atrajo a miles de trabajadores de varios lugares del país, que exigió la 
deforestación para la formación de núcleos urbanos; por otro, ocasionó numerosos 
problemas a la población local (indígenas, pescadores, extractores y agricultores) y al 
ecosistema, debido al anegamiento de una gran extensión de floresta, de tierras indígenas, 
pueblos y de áreas agrícolas, y el desplazamiento obligatorio de miles de ciudadanos, 
alterando significativamente su modus vivendi y dificultado su supervivencia. Se calcula que 
el número de afectados por las dos presas más grandes, las de Tucuruí (1984) y de Belo 
Monte (2017), llegó a las 70.000 personas.  

A estos daños, se suman los problemas medioambientales específicos que están 
presentes tanto en las grandes hidroeléctricas (Tucuruí y Belo Monte) como en las 
pequeñas (Balbina, en el río Uatumã, próximo a Manaus). Esto sucedió por la negligencia 
que hubo durante el proceso de formación del embalse y el anegamiento de la floresta, 
porque no se retiró la vegetación de la superficie a inundar, a pesar de ser bosque de 
calidad. Los resultados de esta dejadez fue la putrefacción de los árboles y varias 
implicaciones locales, como: 

- La generación de dióxido de carbono (CO2) y de metano (CH4), que se forman 
en el embalse por la descomposición del carbono orgánico; 

- La contaminación del agua y el incremento de su acidez, impidiendo su uso por 
los ribereños y causando daños irreparables a la cadena trófica fluvial (plantas, 
peces y otros animales acuáticos);  

- La proliferación de mosquitos causando enfermedades a la población ribereña 
(ZAAR, 2019).   

Asimismo, la formación de los embalses genera nuevas dinámicas hidrológicas que 
alteran el ciclo ecológico de la región, hasta entonces condicionado por el régimen de 
crecida y reflujo del río, en función de los períodos de lluvias y de sequía. También 
retienen los flujos de sedimentos y nutrientes que sostienen la producción de peces en 
las cuencas amazónicas.  

Con relación a las poblaciones indígenas, la expropiación de sus tierras para la 
construcción de las presas y para la formación de los embalses, y su desplazamiento 
forzoso hacia otras zonas han provocado cambios profundos en su relación con el 
medioambiente y sus costumbres tradicionales, desestructurado su modo de vida. 
Además, los cambios en los regímenes fluviales y el bloqueo de la navegación fluvial, 
reducen y limitan sus actividades de subsistencia (caza, pesca, colecta vegetal) y dificultan 
su comunicación con otras áreas (CUT y CRAB, 1989, p. 13). 

Se trata de un proceso que destruye el hábitat de muchas especies nativas (fauna y 
flora), su suelo y sus vías fluviales, reduciendo recursos naturales que son fundamentales 
para la supervivencia de los indígenas y de las poblaciones ribereñas. 
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A estos problemas se añaden las consecuencias de la construcción de líneas de 
transmisión eléctrica en las tierras indígenas, con la tala de árboles y la presencia de 
trabajadores foráneos. 

Por estas razones hay una veintena de etnias muy afectadas por la construcción de 
tres presas amazónicas (Tabla 2). 

Tabla 2. Hidroeléctricas de Tucuruí, Balbina y Belo Monte. Etnias más afectadas. Fuente: Elaboración 
propia a partir de datos compilados en CUT y CRAB 1989 y Painel de especialistas, 2009. 

Hidro-
eléctrica 

Situación Constru-
cción 

Afectadas 
directamente 

Afectadas 
indirectamente 

Tucuruí Río 
Tocantins 

1974-1984 Parakanã, 
trasladados a Terra 
Indígena Mãe Maria, 
ya habitada por 
otros grupos 
indígenas y que 
también fue afectada 
por la construcción 
de esta presa. 

Asurini, Gavião, 
Suruí, Xikrin, 
Guajará e Krikati 
afectados por los 
profundos 
cambios en el 
ecosistema y por 
las líneas de 
transmisión de 
energía. 

Balbina Río Uatumã, 
a 140 km de 
Manaus 

1985-1989 Waimiri-Atroari, 
cuyas tierras fueran 
expropiadas para la 
construcción de la 
hidroeléctrica y para 
la formación del 
embalse, 
obligándoles a 
convivir con 
poblaciones no 
indígenas hasta que 
fueron desplazados 
a otra área, donde 
tuvieron dificultades 
para adaptarse. 

 

Complejo 
Hidroeléc
trico de 
Belo 
Monte  

Río Xingu 2011-2017 Juruna, Arara, 
Kararaô, Kayapó, 
Xikrin, Asusiní, 
Araweté y Parakanã 
afectados por los 
cambios en el río (la 
calidad de su agua, la 
reducción de peces y 
del nivel del río, 
impidiendo su 
navegación) y 

Xipaya y 
Kuruaya (río Iriri 
y río Curuá, 
respectivamente) 
que no fueron 
incluidos en el 
Estudio de 
Impacto 
Ambiental 
(RIMA).  
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forzoso hacia otras zonas han provocado cambios profundos en su relación con el 
medioambiente y sus costumbres tradicionales, desestructurado su modo de vida. 
Además, los cambios en los regímenes fluviales y el bloqueo de la navegación fluvial, 
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Se trata de un proceso que destruye el hábitat de muchas especies nativas (fauna y 
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para la supervivencia de los indígenas y de las poblaciones ribereñas. 
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A estos problemas se añaden las consecuencias de la construcción de líneas de 
transmisión eléctrica en las tierras indígenas, con la tala de árboles y la presencia de 
trabajadores foráneos. 

Por estas razones hay una veintena de etnias muy afectadas por la construcción de 
tres presas amazónicas (Tabla 2). 

Tabla 2. Hidroeléctricas de Tucuruí, Balbina y Belo Monte. Etnias más afectadas. Fuente: Elaboración 
propia a partir de datos compilados en CUT y CRAB 1989 y Painel de especialistas, 2009. 

Hidro-
eléctrica 

Situación Constru-
cción 

Afectadas 
directamente 

Afectadas 
indirectamente 

Tucuruí Río 
Tocantins 

1974-1984 Parakanã, 
trasladados a Terra 
Indígena Mãe Maria, 
ya habitada por 
otros grupos 
indígenas y que 
también fue afectada 
por la construcción 
de esta presa. 

Asurini, Gavião, 
Suruí, Xikrin, 
Guajará e Krikati 
afectados por los 
profundos 
cambios en el 
ecosistema y por 
las líneas de 
transmisión de 
energía. 

Balbina Río Uatumã, 
a 140 km de 
Manaus 

1985-1989 Waimiri-Atroari, 
cuyas tierras fueran 
expropiadas para la 
construcción de la 
hidroeléctrica y para 
la formación del 
embalse, 
obligándoles a 
convivir con 
poblaciones no 
indígenas hasta que 
fueron desplazados 
a otra área, donde 
tuvieron dificultades 
para adaptarse. 

 

Complejo 
Hidroeléc
trico de 
Belo 
Monte  

Río Xingu 2011-2017 Juruna, Arara, 
Kararaô, Kayapó, 
Xikrin, Asusiní, 
Araweté y Parakanã 
afectados por los 
cambios en el río (la 
calidad de su agua, la 
reducción de peces y 
del nivel del río, 
impidiendo su 
navegación) y 

Xipaya y 
Kuruaya (río Iriri 
y río Curuá, 
respectivamente) 
que no fueron 
incluidos en el 
Estudio de 
Impacto 
Ambiental 
(RIMA).  
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también en el 
ecosistema 
contiguo. 

Además de éstos, existen proyectos para la construcción de otras hidroeléctricas. 
Uno en el río Trombetas, que anegaría a una parcela de la Tierra Indígena Nhamundá-
Mapuera, demarcada en 1988, y donde habitan varias etnias (CUT y CARB, 1989). 

La construcción de grandes presas sin un estudio de impacto medioambiental y social 
preciso, la minería irregular, la extracción descontrolada de maderas nobles y la cría 
extensiva de ganado, son actividades que están estrechamente asociadas con la tala 
masiva de árboles y los frecuentes incendios, cuya magnitud ha ido aumentando en los 
últimos años. Son procesos cuyas externalidades negativas deterioran este complejo 
ecosistema y ponen el peligro la vida de sus habitantes. 

Esta coyuntura, incrementó exponencialmente, el contacto con colectivos no 
indígenas durante la segunda mitad del siglo XX, lo que implicó un gran número de 
conflictos y el contagio de enfermedades, reduciendo significativamente su población. 
Una tendencia que fue paulatinamente revertida con el proceso de reconocimiento de 
sus tierras a partir de la década de 1990, ya que se redujeron los ataques a las aldeas 
indígenas, aunque no se eliminaron definitivamente.  

3. La COVID-19, nueva amenaza para los indígenas amazónicos 
En Brasil, el primer caso de contagio por COVID-19 se detectó el 25 de febrero de 

2020, y fue el de un brasileño que había vuelto de un viaje al norte de Italia, y el primer 
fallecimiento ocurrió el 12 de marzo de 2020. Entre estas fechas e inicios de mayo -cerca 
de dos meses- el número de contagiados y de fallecidos no paró de crecer, alcanzando el 
3 de mayo de 2020, 97.136 casos con 6.797 muertes. En este período, los estados 
brasileños con mayor incidencia eran São Paulo (SP), Rio de Janeiro (RJ), Ceará (CE), 
Pernambuco (PE), Amazonas (AM) y Pará (PA), éstos dos últimos conforman gran parte 
de la Amazonía (Figura 3).  

Figura 3. Distribución geográfica de la COVID-19 en territorio brasileño (03/05/2020). Fuente: Ministério 
da Saúde y Secretarias Estaduales da Saúde. Disponible em Censipam. Adaptado por la autora. 
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En este escenario, el primer caso de contagio de COVID-19 entre indígenas fue 
diagnosticado un mes después de detectado el primer caso en Brasil, a finales de marzo 
de 2020 y se expandió rápidamente. 

3.1. El proceso de contagio de la COVID-19 entre los pueblos indígenas 
Los procesos históricos de invasión de Tierras Indígenas para extraer látex, maderas 

nobles, minerales o construir hidroeléctricas han intensificado el contacto indígena con 
otras poblaciones, y supuesto el contagio de varias enfermedades, como la gripe, el 
sarampión y la varicela, provocando la muerte de muchos de sus miembros. 

Con la COVID-19 no fue diferente. Desde el 11 de marzo de 2020, cuando la 
Organización Mundial de la Salud (OMS) declaró la COVID-19 como una pandemia, la 
escalada de contagios por SARSCoV-2 dejó al descubierto las carencias sanitarias de los 
indígenas amazónicos. Su reducido contacto con patógenos, su susceptibilidad a 
infecciones respiratorias, su frágil condición socioeconómica asociados a las altas tasas 
de enfermedades crónicas, como hipertensión y diabetes -en gran parte debido a los 
cambios que ha sufrido su modo de vida por los motivos ya expuestos-, las dificultades 
para acceder al sistema de salud público y realizar cuarentenas, aumentaron su 
vulnerabilidad frente a este coronavirus. 

Un estudio realizado por InfoAmazonia, señala que la distancia promedio entre las 
comunidades indígenas brasileñas y los hospitales que disponen de Unidades de Terapia 
Intensiva (UCI) es de 315 kilómetros. Sin embargo, para el 10 % de esas aldeas la 
distancia puede llegar a ser de 700 a 1.079 kilómetros. Y, una vez que “llegan a los centros 
urbanos, los indígenas concurren por camas de UCI y otros equipamientos hospitalarios, 
porque no hay suficiente para todos”, según las declaraciones de Joenia Wapichana, 1ª 
congresista indígena de Brasil (Amazonia Socioambiental, 2020). 

Por estas razones, los indígenas han vivido momentos muy críticos desde que se 
constató la presencia de la COVID-19 en la región Amazónica. Los datos de diversas 
fuentes oficiales destacaban a principios de mayo de 2020, que esta enfermedad no solo 
ya estaba presente en sus comunidades, sino que su vulnerabilidad se había reflejado en 
la elevada tasa de mortalidad. Se verificó que esta tasa llegaba al 6,8 % entre los indígenas 
amazónicos, un 51 % superior a la de la población de la Região Norte (4,5) y un 36 % 
superior a la media brasileña (5 %) (IPAM Amazônia, 2020). 

A inicios del mes de mayo de 2020 algunas Tierras Indígenas (TI) se encontraban en 
extrema vulnerabilidad respecto a la COVID-19, tanto por sus condiciones sociales 
cómo por su proximidad a las áreas con mayor número de contagios (Figura 4). 
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contiguo. 
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Figura 3. Distribución geográfica de la COVID-19 en territorio brasileño (03/05/2020). Fuente: Ministério 
da Saúde y Secretarias Estaduales da Saúde. Disponible em Censipam. Adaptado por la autora. 
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urbanos, los indígenas concurren por camas de UCI y otros equipamientos hospitalarios, 
porque no hay suficiente para todos”, según las declaraciones de Joenia Wapichana, 1ª 
congresista indígena de Brasil (Amazonia Socioambiental, 2020). 

Por estas razones, los indígenas han vivido momentos muy críticos desde que se 
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Figura 4. La distribución geográfica de la COVID-19 en la Amazonía y las Tierras Indígenas más 
vulnerables (03/05/2020). Fuente: Ministerio da Saúde, Funai y Sesai. Disponible en Censipam. Centro 

Gestor e Operacional do Sistema de Proteção da Amazônia 

En función de este contexto, el 12 de mayo de 2020 la directora de la Organización 
Panamericana de la Salud (OPAS), entidad regional de la Organización Mundial de la 
Salud (OMS) para las Américas, Carissa Etienne, afirmó: "Estamos cada vez más 
preocupados por los pobres y otros grupos vulnerables con mayor riesgo de enfermedad 
y muerte por el virus, como los grupos indígenas que viven en la cuenca del Amazonas" 
(RT, 19/05/2020). Una preocupación que reitera el 14 de julio de 2020 aseverando que 
eran las poblaciones indígenas más vulnerables las que estaban siendo duramente 
afectadas por esta enfermedad. 

La COVID-19 afectó tanto a los indígenas que habitan las zonas urbanas como a los 
que se encuentran en regiones más lejanas con escasa comunicación, y aldeas que viven 
en situación de aislamiento parcial o total.  

En lo que se refiere a los indígenas que viven en las áreas urbanas, el Censo 
Demográfico de 2010 señaló que, en la Región Norte, representan el 19,5 % de la 
población total, con un crecimiento anual del 2,9 % entre 2000 y 2010. En este año 2010, 
solo en las capitales de estos estados vivían 18.200 indígenas en su mayoría en Boa Vista 
(Roraima), Manaus (Amazonas) y Belém (Pará) (IBGE, 2010), pero se calcula que este 
número pueda alcanzar los 60.000 indígenas, si consideramos otras ciudades de esta 
región. 

Uno de los ejemplos más conocidos es el de la Comunidad Parque das Tribus-
Tarumá, primer barrio indígena creado en Manaus en 2014, y en el que habitan 3.000 
personas que integran 700 familias provenientes de 35 etnias de todo el estado de 
Amazonas.  
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Es fácil comprender como los indígenas que viven en las áreas urbanas se 
contagiaron. El contacto permanente con poblaciones no indígenas y las dificultades 
para obtener asistencia sanitaria primaria, les dejaron desamparados frente a la COVID-
19. Este último contexto se debe a que los Servicios de Emergencia (SAMU) les niegan 
atención médica, alegando que es competencia de la Secretaria Especial de Saúde 
Indígena (SESAI). De este modo, se encuentran en una situación en la que confluyen la 
negación de su identidad indígena y la desidia asistencial. 

Sin embargo, si tenemos en cuenta que la mayoría de los pueblos indígenas viven en 
semi-aislamiento o aislamiento total, el interrogante es ¿cómo se han producido estos 
contagios? 

El primer caso, diagnosticado el 31 de marzo de 2020, fue el de una agente de salud 
indígena de 20 años, de la etnia Kokama, contaminada por un médico que trabajaba en 
el Distrito Sanitario Indígena Alto Solimões, en el municipio de Santo Antônio do Içá, 
que está situado a 878 kilómetros de Manaus, en la frontera con Colombia, y que atiende 
a 70.823 indígenas pertenecientes a 27 etnias, distribuidas en 236 aldeas (Cortés, Reis, 
Rapozo, s/f). El caso fue confirmado por la Secretaria Especial de Saúde Indígena 
(SESAI).  

Otros procesos de propagación del SARSCoV-2 en Tierras Indígenas remotas se 
produjeron algunas semanas más tarde, y se debieron a la actuación de las Fuerzas 
Armadas enviadas por el presidente Jair Bolsonaro, después de que éste ignorase las 
demandas indígenas y vetase la determinación del presidente del Tribunal Superior 
Electoral de adoptar las siguientes medidas que contuviesen el contagio entre estas 
poblaciones: a) garantizar el acceso al agua y a cestas de alimentación; b) ordenar la 
distribución de material sanitario y de desinfección; c) asegurar el acceso al sistema 
público de salud, incluyendo la oferta de camas hospitalarias y UCI dotadas de 
ventiladores pulmonares en las comunidades indígenas; d) crear barreras sanitarias para 
contener la entrada de personas ajenas a las aldeas y para aislar a los indígenas 
contaminados; y, e) garantizar la identificación étnica de todos los indígenas atendidos 
por el Sistema Único de Saúde (SUS); argumentando que se trataría de un gasto excesivo.  

El mandatario brasileño tampoco aceptó crear una mesa de diálogo con la 
participación de indígenas, para coordinar acciones de contención de la COVID-19 en 
sus territorios. En su lugar, decidió de forma arbitraria, sin antes contactar con los 
representantes de los pueblos indígenas, que las Fuerzas Armadas deberían repartir 
cestas de alimentación y mascarillas en las Tierras Indígenas, lo que se hizo sin mantener 
la distancia de seguridad necesaria. 

Fue lo que sucedió en la Terra Indígena Yanomami, situada al norte de los estados 
de Amazonas y Roraima -frontera con Venezuela-, en la que habitan 27.680 indios 
repartidos en 360 aldeas, además de la etnia Ye’kwana y varios pueblos aislados (Instituto 
Socioambiental, 2020), donde la intervención de las Fuerzas Armadas, entre los días 29 
de junio y 1 de julio de 2020 -con el propósito de entregar cestas de alimentación, 
material sanitario y ofrecer consultas de medicina familiar, pediatría y ginecología-, sin 
los cuidados debidos, fue la responsable de la propagación del SARSCoV-2 entre sus 
residentes. 

Estas intervenciones y la falta de precaución de los sanitarios de la Secretaria Especial 
de Saúde Indígena (SESAI) fueron, según la Asociación de Pueblos Indígenas, los 
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causantes de la expansión de la COVID-19 también en otras Tierras Indígenas remotas, 
como: 

- Parque Indígena de Tumucumaque, situado en los estados de Amazonas y 
Amapá, muy próximo a la frontera con Suriname con 1.700 habitantes 
pertenecientes a las etnias Aparai, Isolados Akurio, Isolados do Rio Citaré, 
Katxuyana, Tiriyó y Wayana; 

- Terra Indígena Vale do Javari localizada en el extremo occidental del estado de 
Amazonas, próximo a la frontera con Perú, con 7.000 habitantes pertenecientes 
a 26 etnias, 19 de ellas aisladas; 

- Terra Indígena Alto Purus (Tierra Indígena Mamadate), ubicada en el estado de 
Acre, muy cerca de la frontera con Perú, con 1.211 habitantes que integran las 
etnias Jaminawa, Manchineri (Figura 5). 

Figura 5. Tierras Indígenas remotas afectadas por la COVID-19 a causa de la intervención de miembros 
del ejército y sanitarios. Fuente: APIB (2020). Emergência indígena, 2020 

A estos contagios se sumaron, según la Associação de Povos Indígenas do Brasil 
(APIB) y representantes directos de varios pueblos indígenas, otros sobrevenidos por el 
contacto con extractores (minerales y vegetales), obreros de serrarías y cazadores furtivos 
que a menudo invaden las Tierras Indígenas.  

Además, los representantes indígenas manifestaron que la pandemia avanzó 
rápidamente porque no hubo un plan de prevención y emergencia por parte de la 
Secretaria Especial de Saúde Indígena (SESAI). Este contexto se ve reflejado en el 
número de casos acumulados entre la población indígena, cuando se completa casi un 
año del inicio de la pandemia (Figura 6). 
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Figura 6. Distritos Sanitarios Especiales Indígenas (DSEI) y contagios por la COVID-19 (24/03/2021). 
Fuente: Censiplan Ministerio da Defesa, 2021. Adaptado por la autora 

3.2. La evolución de la COVID-19 entre los indígenas amazónicos 
La evolución de la COVID-19 entre los indígenas amazónicos fue vertiginosa 

durante gran parte del año 2020. Entre abril y de agosto de 2020, el número de contagios 
y defunciones se incrementó a un ritmo muy acelerado, y desde entonces de forma 
más contenida. 

Pasados 12 meses del primer contagio, se contabilizaron, según la Coordenação das 
Organizações Indígenas da Amazônia Brasileira (COIAB), un total de 37.037 contagios 
y 890 víctimas mortales, afectando a un total de 150 pueblos indígenas situados en los 
nueve estados amazónicos (Tabla 3). 

Tabla 3. Número acumulado de contagiados y fallecidos por la COVID-19 entre los indígenas amazónicos 
cuando completa un año del primer contagio. Fuente: Elaboración propia a partir de datos publicados por la 

Coordenação das Organizações Indígenas da Amazônia Brasileira (COIAB), 2020, 2021. *En algunas fechas 
mantuvimos el acumulado anterior debido a la falta de actualización de los datos COIAB 

FECHA Contagios Defunciones Pueblos afectados por 
defunciones 

27/04/2020 97 15 11 
14/05/2020 288 80 11* 
28/05/2020 996 141 25 
14/06/2020 3662 248 45 
30/06/2020 7379 358 58 
14/07/2020 11 029 461 78 
27/07/2020 14 070 508 84 
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La falta de atención de los Servicios de Emergencia (SAMU) hacia los indígenas, 
también se hizo evidente por parte de la propia Secretaria Especial de Saúde Indígena 
(SESAI), durante el proceso de identificación y recuento de los contagiados y fallecidos.  
A diferencia de la COIAB y de la APIB que, a través del Comité Nacional de Vida y 
Memoria Indígena, contabilizan todos los indígenas contagiados y fallecidos, 
independente de su situación residencial, la Secretaria Especial de Saúde Indígena 
(SESAI), no considera indígenas a las personas que por condiciones concretas (edad 
avanzada, incapacidad, enfermedad, etc.), no residan en las Tierras Indígenas 
oficialmente reconocidas.  

Esta situación afecta a la identificación de cerca de cien mil indígenas que habitan 
tierras que se encuentran a la espera de su demarcación, campamentos, aldeas aisladas o 
áreas urbanas de la Amazonía, cuando son ingresados en hospitales o fallecen; y respecto 
a la COVID-19, tuvo como consecuencia, el cómputo de solo el 90% del total de 
indígenas contagios (33.057) y cerca del 50% del total de fallecidos (438) durante el 
primer año de pandemia. 

En la Figura 7 se puede apreciar la evolución de la COVID-19 entre el 27 de abril de 
2020 (primeros datos disponibles) y el 4 de abril de 2021 (cuando se completa 1 año 
desde el primer contagio indígena), y a la vez se puede comparar la gran diferencia 
existente entre los datos divulgados por la COIAB y el ente público SESAI, 
principalmente en lo que concierne al número de defunciones. 

14/08/2020 18 061 575 90 
31/08/2020 21 867 629 94 
14/09/2020 23 157 649 96 
28/09/2020 24 866 667 98 
15/10/2020 26 731 684 99 
29/10/2020 27 776 693 99 
09/11/2020 28 241 695 99 
30/11/2020 28 241* 695* 99* 
15/12/2020 28 241* 695* 99* 
14/01/2021 32 399 739 103 
28/01/2021 33 758 757 107 
17/02/2021 34 824 788 109 
01/03/2021 35 361 832 110 
15/03/2021 35 872 866 114 
28/03/2021 36 441 881 117 
04/04/2021 37 037 890 117 
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Figura 7. Número acumulado de contagiados y fallecidos por la COVID-19 entre los indígenas amazónicos 
hasta el 4 de abril de 2021. Fuente: Elaboración propia a partir de datos publicados por la Secretaria Especial 

de Saúde Indígena (SESAI) y por la Coordenação das Organizações Indígenas da Amazônia Brasileira 
(COIAB), 2020 y 2021 

Según la Coordenação das Organizações Indígenas da Amazônia Brasileira (COIAB), 
a inicios de abril de 2021, las etnias con el mayor número de víctimas mortales se 
localizaban en los estados de Amazonas, Mato Grosso, Roraima, Pará y Maranhão, 
respectivamente (Tabla 4 y Figura 8), ocasionadas por el contacto con poblaciones no 
indígenas, agentes del ejército, sanitarios, trabajadores de empresas extractoras y 
agropecuarias que promueven la deforestación para la extracción de maderas y minerales, 
y para el cultivo de la soja o de gramíneas para la cría de ganado en régimen extensivo. 

Tabla 4. Situación epidemiológica de los indígenas amazónicos brasileños el 4 de abril de 2020. 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la COIAB y de APIB, abril de 2021. 

Estados 

Contagiados Fallecidos 

Total Pueblos Total 
Sin 
identifi- 
car 

Etnias con 
más víctimas Pueblos 

Acre 2531 15 31 9 Kuni Kui: 9 
Manchineri: 3 10 

Amapá   1640 5 21 2 
Galiby 
Marworno: 8 
Karipuna: 7 

4 

Amazonas 9138 39 306 127 

Kokamas: 58 
Tikuna: 17 
Baré: 16 
Sateré Mawé: 14 
Baniwa: 12 
Tukano: 10 
Omagua 
Kambeba: 7 
Apurinã: 7 

30 

Maranhão  2027 7 70 25 Guajajara: 36 5 
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Estados 

Contagiados Fallecidos 

Total Pueblos Total 
Sin 
identifi- 
car 

Etnias con 
más víctimas Pueblos 
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Galiby 
Marworno: 8 
Karipuna: 7 

4 
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Kokamas: 58 
Tikuna: 17 
Baré: 16 
Sateré Mawé: 14 
Baniwa: 12 
Tukano: 10 
Omagua 
Kambeba: 7 
Apurinã: 7 
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Miriam Hermi Zaar 

162 
 

Fue durante los primeros meses de pandemia que muchas etnias perdieron a sus 
principales líderes (caciques), que bregaron mucho para que su gente tuviera un territorio 
oficialmente reconocido, donde pudiera subsistir con sus tradiciones; y a sus educadores, 
comprometidos con la cultura y el movimiento indígena en Brasil y otros países 
latinoamericanos.  

3.3. La pérdida de varios líderes indígenas 
La primera muerte indígena ocurrió el 13 de mayo de 2020 en Manaus, y fue la del 

líder y fundador de la comunidad Parque das Tribus-Tarumá. Messias Martins Kokama, 
con 53 años, que se enfrentó al Estado y a las grandes empresas para proteger las Tierras 
Indígenas en las que vivía, falleció por problemas respiratorios provocados por la 
COVID-19 (Amazonia Socioambiental, 08/06/2020).  

A este fallecimiento siguieron muchos otros en diferentes aldeas y Tierras Indígenas.  
La etnia Makuxi, cuyos 20.000 integrantes habitan la Tierra Indígena Raposa Serra 

do Sol -la más extensa de Brasil, localizada en el estado de Roraima, que hace frontera 
con Venezuela-, fue una de las más afectadas. El contacto que mantienen con personas 
no indígenas desde la construcción a finales de la década de 1990, de la carretera BR-
174, que comunica Manaus con la ciudad de Boa Vista (Roraima) y el país vecino 
Venezuela, fue la causa del gran número de contagios y de los veinte fallecimientos. 

Entre los líderes fallecidos por la COVID-19 en esta Tierra Indígena están Dionito 
José de Souza de 52 años y Bernaldina José Pedro de 75 años. Además, el 21 de mayo 
de 2020 falleció Bernita Miguel con 52 años, era profesora indígena de lengua macuxi; el 
13 de junio perdió la vida el pedagogo Luciano Peres de 68 años, que se dedicó a la 
educación en el Centro Indígena e Cultural Campo Formoso situado en esta Tierra 
Indígena; el 20 de junio de 2020 fue la defunción del profesor Alvino Andrade da Silva 
con solo 40 años, participante activo de la propuesta para la creación de un Instituto de 
Formación Superior Indígena en la Universidade Federal de Roraima; y el 17 de julio de 
2020 falleció el líder indígena y profesor Euzébio de Lima Marques, de 59 años. 

A su vez, la etnia Karitiana, que vive en las Tierras Indígenas del mismo nombre, 
situadas al sur de la capital del estado de Rondônia, Porto Velho, sufrió la pérdida de su 
líder Gumercindo da Silva Karitiana de 66 años, el 25 de mayo. 

El 18 junio de 2020 la etnia Kayapó que habita la Tierra Indígena del mismo nombre 
situada en los márgenes del río Xingú, en el sur del estado de Pará-, también perdió a 
uno de sus líderes, el cacique Paulinho Paiakan con 66 años, un emblemático defensor de 
la Amazonía.  A inicios de agosto de 2020 falleció el cacique Aritana Yawalapiti de 71 
años, uno de los más importantes líderes indígenas brasileños. 

El 15 de octubre, fue la etnia Sateré-Mawé, que vive en los márgenes del río Andirá 
en el municipio de Barreirinha, extremo occidente del estado de Amazonas, quién perdió 
a su mayor líder, el tuxaua (cacique) Amado Menezes Filho con 64 años de edad. Fue uno 
de los fundadores de la Coordenação das Organizações Indígenas da Amazônia 
Brasileira (COIAB) en la década de 1980, luchó contra la invasión de las Tierras 
Indígenas por extractivistas de madera y garimpeiros, y actuó en las áreas de salud y 
educación. Su contagio ocurrió después que el equipo del Distrito Sanitario Especial 
Indígena de Parintins retirara la barrera sanitaria, organizada para proteger los indígenas 
de esta área.  
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También hubo algunas, aunque escasas, noticias positivas. El cacique indígena 
brasileño Raoni Metuktire, con 90 años de edad y gran defensor de la preservación de la 
Amazonía, consiguió superar la COVID-19. 

4. Métodos empleados por los indígenas amazónicos para resistir y superar la COVID-19 y otros 
desafíos 

En Brasil, “la caza de indígenas” como mano de obra, remite al siglo XIX y a la 
Primera República (1889-1930), cuando grupos indígenas se vieron obligados a 
abandonar sus asentamientos tradicionales buscando refugio en zonas de difícil acceso, 
lo que ocasionó la fusión de grupos y generó una nueva dinámica sociocultural. 
Asimismo, durante el auge del ciclo del caucho (1879-1912), tanto los indígenas 
capturados, cómo otros trabajadores no indígenas que se encontraban en los seringales en 
situación de semi esclavitud, organizaban movimientos de resistencia contra los 
empresarios caucheros, que podían consistir incluso en emboscadas y homicidios, una 
violencia, a su vez, revertida por parientes y amigos de las víctimas.  

En las últimas décadas, las formas de resistencia han sido muy diferentes, y consisten 
en movimientos sociales organizados que cuentan con el apoyo de un amplio sector de 
la sociedad. 

El origen de estos movimientos se remonta a la segunda mitad de la década de 1980, 
tras finalizar da dictadura militar en 1985 y están basados en la trilogía: identidad, 
territorialidad y cultura. La unidad de movilización consiste en aproximar diferentes 
perspectivas, agrupando reivindicaciones de diferentes categorías en una misma acción 
colectiva.  

Los indígenas han comprendido la necesidad de coordinarse entre ellos, y con otras 
poblaciones afectadas, para enfrentarse a los grandes proyectos estatales que expropian 
sus territorios o directamente los invaden. La construcción de dos grandes 
hidroeléctricas (Tucuruí y Belo Monte), les impelió a organizarse en movimientos 
sociales reivindicativos en los que participan, además de los indígenas, los pescadores y 
campesinos que habitaban las áreas anegadas y que actualmente residen en sus 
adyacencias. Tienen como objetivo reclamar sus derechos y denunciar las consecuencias 
irreversibles de estos grandes emprendimientos para el ecosistema y para su modo de 
vida.  

Esta actitud se vio reflejada en el 1º Encontro dos Povos Indígenas do Xingu y en el 1º 
Encontro Regional dos Trabalhadores Atingidos pela Hidroeléctrica de Belo Monte, realizados en 
febrero de 1989 en la ciudad de Altamira (Pará), cuando se creó la Comissão Regional dos 
Atingidos pelo Complexo Hidrelétrico do Xingu (ZAAR, 2019), con apoyo de todos los 
afectados, de las organizaciones indígenas, de la Central Única dos Trabalhadores (CUT) 
y demás sindicatos, de partidos políticos de izquierdas y de la población local. Esta 
comisión tiene como meta informar a los afectados y exponer las consecuencias de estas 
presas, articulando las poblaciones indígenas y no indígenas, para que se organicen con 
el objetivo de reivindicar sus derechos frente al poder de la estatal Eletronorte, 
responsable por la construcción de estas presas hidroeléctricas (Figura 9). 

En 2008 se realizó el 2º Encontro dos Povos Indígenas en el que participaron varios miles 
de afectados por la presa de Belo Monte. Durante el mismo se creó el movimiento Xingu 
Vivo para Sempre, y se decidió elaborar una carta que se denominó Carta Xingu Vivo para 
Sempre, cuyo texto integral se puede consultar en Reporter Brasil, 27/05/2008 o Zaar, 2019.  
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La primera muerte indígena ocurrió el 13 de mayo de 2020 en Manaus, y fue la del 
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13 de junio perdió la vida el pedagogo Luciano Peres de 68 años, que se dedicó a la 
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brasileño Raoni Metuktire, con 90 años de edad y gran defensor de la preservación de la 
Amazonía, consiguió superar la COVID-19. 

4. Métodos empleados por los indígenas amazónicos para resistir y superar la COVID-19 y otros 
desafíos 
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Asimismo, algunos días después de finalizado el Encontro Xingu+23 en la ciudad de 
Altamira, realizado entre el 12 y el 17 de junio de 2012, cerca de 100 indígenas de 
diferentes etnias, ocuparon la zona de obras de la Hidroeléctrica de Belo Monte, 
exigiendo la formación de una mesa de diálogo. El manifiesto que divulgaron el 23 de 
junio decía lo siguiente: “Parem com isso, deixem o rio correr. Deixem que nossos 
barcos andem pelo rio. Parem com isso, deixem o rio correr para as crianças banharem 
e beberem de sua água. Se fizerem a barragem o rio vai ficar ruim, a água não vai mais 
ser boa. O rio vai ficar seco, por onde vamos navegar?” (Conselho Indigenista 
Missionário, 2012). 

Estas acciones demuestran que los indígenas amazónicos organizados no han cesado 
de reivindicar su participación en las decisiones que afecten a sus tierras y a sus pueblos, 
y denunciar las externalidades negativas de las hidroeléctricas amazónicas construidas y 
de otras que están proyectadas. Coordinados en movimientos como Xingu Vivo para 
Sempre y redes como Xingu+, y contando con apoyo de varias organizaciones, lograron 
algunos derechos antes impensables, como la atención sanitaria en sus comunidades, la 
compensación por sus tierras anegadas y otros perjuicios, debidos a la construcción de 
presas y la implantación de otros proyectos. Esto no significa que sus problemas estén 
resueltos, viven bajo tensión, luchando diariamente no solo contra los planes estatales, 
más también contra invasores en busca de madera y/o de minerales.   

Figura 9. Danza kayapó en protestas contra la construcción de presas, 2006. Fuente: Survival, 2020. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Con relación a su lucha frente a la COVID-19, se organizó los días 8 y 9 de mayo de 
2020, la Assembléia Nacional de Resistencia Indígena en la que participaron líderes y 
especialistas en salud para articular estrategias de contención del SARSCoV-2 entre los 
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indígenas. De esta asamblea salió la decisión de crear el Comitê Nacional pela Vida e 
Memoria Indígena (Portal Projeta, 14/05/2020) para dar soporte a las comunidades. 

Una de las primeras medidas tomadas fue la elaboración de una libreta en los idiomas 
y dialectos de cada grupo étnico, con informaciones sobre la COVID-19 y los cuidados 
para evitar el contagio. 

Ésta, fue acompañada de otras providencias que resultaron muy positivas en algunas 
comunidades, ya que llegaron al fin de 2020 sin registrar casos de COVID-19. Una 
iniciativa fue la formación de barreras sanitarias alrededor de las aldeas, adoptando el 
criterio del aislamiento respecto a la población externa: nadie podía entrar o salir de su 
territorio.  

Así, por ejemplo, mientras la etnia Munduruku, que habita en las orillas del río 
Tapajós, se limitó a colocar carteles alertando sobre la prohibición de entrada a visitantes 
no autorizados; la etnia Kayapó, que habita la cuenca del río Xingu, acordó con los 
mineros que trabajaban en sus tierras que cesasen su actividad y se retirasen de las 
mismas; y en la Tierra Indígena Raposa/Serra do Sol de Roraima, se crearon patrullas de 
vigilancia. 

Además del aislamiento con otras poblaciones indígenas y no indígenas, se ha puesto 
en práctica el confinamiento de las personas contagiadas en la misma comunidad. La 
etnia Ashaninka, siguiendo sus hábitos ancestrales, de que cada familia posea una casa 
en los márgenes de río y otra aislada en la foresta, esta segunda para apartar los miembros 
contagiados, ha conseguido evitar la diseminación de la COVID-19 y de muchas otras 
enfermedades desde hace décadas (Amazônia Real, 18/12/2020).  

Otra medida implantada, para asegurar la alimentación básica de los indígenas sin 
que tengan de salir de sus aldeas, fue la organización de compras colectivas con todas las 
precauciones higiénicas. Así, por ejemplo, en la Tierra Indígena Trombetas/Mapuera, 
situada en el sur del estado de Roraima, Pará y Amapá, y donde habitan 523 personas 
pertenecientes a las etnias Waiwai, Hixkaryana, Katuenayana, Isolados do Médio Jatapu, 
Isolados do Rio Cachorro/Cachorrinho e Isolados Karapawyana, se creó un almacén de 
alimentos y productos de primera necesidad, con el apoyo de instituciones proindígenas. 

A su vez, el pueblo Ashaninka, habitante de la Tierra Indígena Kampa en los 
márgenes del Rio Amônia, en el estado de Acre, tiene garantizada su alimentación básica, 
que obtiene de la densa floresta y del río que baña sus tierras, la caza y la pesca. Además, 
la agricultura de subsistencia (yuca, verduras y frutas) complementa sus necesidades 
básicas. Para evitar el contagio, cuando adquieren los alimentos que no producen, como 
azúcar, sal, café, aceite, éstos pasan por un proceso de higienización antes de 
transportarlos a sus aldeas. 

Estas iniciativas fueron determinantes para mantener las comunidades a salvo de la 
COVID-19. Como ejemplo de la eficacia de esta medida, se pueden comparar los 
ejemplos mencionados, con el caso de la Tierra Indígena Wai-Waí, en el estado de 
Roraima, habitada por 365 nativos, y donde debido a falta previsión, se registraron 61 
contagios hasta el 23 de diciembre de 2020 (Instituto Socioambiental, 2020).    

Otra medida en la lucha contra la COVID-19 fue la aportación del conocimiento 
indígena tradicional. Su modo de vida, en simbiosis con su entorno, los ha llevado a 
conocer y utilizar una gran variedad de hierbas y raíces medicinales, hábito que se ha ido 
transmitiendo a través de generaciones. En situaciones de crisis, como la de la COVID-
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mineros que trabajaban en sus tierras que cesasen su actividad y se retirasen de las 
mismas; y en la Tierra Indígena Raposa/Serra do Sol de Roraima, se crearon patrullas de 
vigilancia. 

Además del aislamiento con otras poblaciones indígenas y no indígenas, se ha puesto 
en práctica el confinamiento de las personas contagiadas en la misma comunidad. La 
etnia Ashaninka, siguiendo sus hábitos ancestrales, de que cada familia posea una casa 
en los márgenes de río y otra aislada en la foresta, esta segunda para apartar los miembros 
contagiados, ha conseguido evitar la diseminación de la COVID-19 y de muchas otras 
enfermedades desde hace décadas (Amazônia Real, 18/12/2020).  

Otra medida implantada, para asegurar la alimentación básica de los indígenas sin 
que tengan de salir de sus aldeas, fue la organización de compras colectivas con todas las 
precauciones higiénicas. Así, por ejemplo, en la Tierra Indígena Trombetas/Mapuera, 
situada en el sur del estado de Roraima, Pará y Amapá, y donde habitan 523 personas 
pertenecientes a las etnias Waiwai, Hixkaryana, Katuenayana, Isolados do Médio Jatapu, 
Isolados do Rio Cachorro/Cachorrinho e Isolados Karapawyana, se creó un almacén de 
alimentos y productos de primera necesidad, con el apoyo de instituciones proindígenas. 

A su vez, el pueblo Ashaninka, habitante de la Tierra Indígena Kampa en los 
márgenes del Rio Amônia, en el estado de Acre, tiene garantizada su alimentación básica, 
que obtiene de la densa floresta y del río que baña sus tierras, la caza y la pesca. Además, 
la agricultura de subsistencia (yuca, verduras y frutas) complementa sus necesidades 
básicas. Para evitar el contagio, cuando adquieren los alimentos que no producen, como 
azúcar, sal, café, aceite, éstos pasan por un proceso de higienización antes de 
transportarlos a sus aldeas. 

Estas iniciativas fueron determinantes para mantener las comunidades a salvo de la 
COVID-19. Como ejemplo de la eficacia de esta medida, se pueden comparar los 
ejemplos mencionados, con el caso de la Tierra Indígena Wai-Waí, en el estado de 
Roraima, habitada por 365 nativos, y donde debido a falta previsión, se registraron 61 
contagios hasta el 23 de diciembre de 2020 (Instituto Socioambiental, 2020).    

Otra medida en la lucha contra la COVID-19 fue la aportación del conocimiento 
indígena tradicional. Su modo de vida, en simbiosis con su entorno, los ha llevado a 
conocer y utilizar una gran variedad de hierbas y raíces medicinales, hábito que se ha ido 
transmitiendo a través de generaciones. En situaciones de crisis, como la de la COVID-
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Asimismo, algunos días después de finalizado el Encontro Xingu+23 en la ciudad de 
Altamira, realizado entre el 12 y el 17 de junio de 2012, cerca de 100 indígenas de 
diferentes etnias, ocuparon la zona de obras de la Hidroeléctrica de Belo Monte, 
exigiendo la formación de una mesa de diálogo. El manifiesto que divulgaron el 23 de 
junio decía lo siguiente: “Parem com isso, deixem o rio correr. Deixem que nossos 
barcos andem pelo rio. Parem com isso, deixem o rio correr para as crianças banharem 
e beberem de sua água. Se fizerem a barragem o rio vai ficar ruim, a água não vai mais 
ser boa. O rio vai ficar seco, por onde vamos navegar?” (Conselho Indigenista 
Missionário, 2012). 

Estas acciones demuestran que los indígenas amazónicos organizados no han cesado 
de reivindicar su participación en las decisiones que afecten a sus tierras y a sus pueblos, 
y denunciar las externalidades negativas de las hidroeléctricas amazónicas construidas y 
de otras que están proyectadas. Coordinados en movimientos como Xingu Vivo para 
Sempre y redes como Xingu+, y contando con apoyo de varias organizaciones, lograron 
algunos derechos antes impensables, como la atención sanitaria en sus comunidades, la 
compensación por sus tierras anegadas y otros perjuicios, debidos a la construcción de 
presas y la implantación de otros proyectos. Esto no significa que sus problemas estén 
resueltos, viven bajo tensión, luchando diariamente no solo contra los planes estatales, 
más también contra invasores en busca de madera y/o de minerales.   

Figura 9. Danza kayapó en protestas contra la construcción de presas, 2006. Fuente: Survival, 2020. 
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indígenas. De esta asamblea salió la decisión de crear el Comitê Nacional pela Vida e 
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19, algunos miembros de las comunidades, generalmente mujeres, intercambian recetas 
fitoterapicas cuyo uso haya presentado mejores resultados.  

Compensando la desidia gubernamental, también se creó una amplia red de apoyo y 
asistencia, así como campañas para recaudar donaciones que se aglutinan en la Web 
Emergencia Indígena, y en las que participan varias organizaciones y fundaciones que 
apoyan a la población indígena, a través de donaciones en metálico, distribución de 
productos básicos o atención médica en las aldeas afectadas, como Médicos Sin 
Frontera.  

Son iniciativas que también se producen en otros países sudamericanos a través de 
la Coordinadora de las Organizaciones Indígenas de la Cuenca del Amazonas (COICA). 

Esta actitud de unión y de trabajo frente a los desafíos que los indígenas amazónicos 
brasileños han tenido que superar, ha ganado difusión en los medios de comunicación, 
y promovido que líderes como Raoni Metuktire (etnia Kayapó) sean invitados para 
pronunciar conferencias en cumbres internacionales, como la del G7 realizada en 
Biarritz, Francia en 26/08/2019, y que Maurício Ye’kwana, director de la Hutukara 
Asociación Yanomami, interviniera en la Sesión del Consejo de Derechos Humanos de 
la ONU el 25 de septiembre de 2020 (BV, 25/09/2020). 

Sus discursos son denuncias a la situación de calamidad en la que se encuentra el 
ecosistema amazónico y los pueblos que viven en él y dependen de él para su 
supervivencia, y también son una petición de ayuda internacional para que la 
biodiversidad de esta región no sea un hecho pretérito. 

5. Reflexiones finales 
A pesar de que la Constitución Federal de Brasil de 1988 defiende los intereses 

indígenas y asevera que la explotación de los recursos disponibles en sus territorios debe 
contar con su anuencia, el análisis realizado nos revela que éstos y otros derechos han 
sido reiteradamente transgredidos. 

A esto, concurren principalmente los emprendimientos estatales que tienen como 
objetivo apropiarse de la Amazonía, y cuyos intereses en la explotación del ecosistema 
amazónico, suelen ser opuestos a los de los pueblos que allí viven. La política adoptada 
en relación a la Amazonía, tanto por los gobiernos dictatoriales, como por algunos de 
sus sucesores, ha provocado su degradación y amenazado a sus pueblos indígenas, 
diezmando o desestructurando la mayoría de ellos, como consecuencia de la invasión o 
expropiación de sus territorios y del deterioro de su hábitat.  

Asimismo, vimos cómo, la actitud negacionista del presidente Jair Bolsonaro y su 
resistencia a atender adecuadamente las reivindicaciones indígenas, facilitó los contagios 
que provocaron un gran número de víctimas.  

Frente a este contexto, destaca la movilización de los indígenas y la práctica de sus 
conocimientos ancestrales, que en perfecta simbiosis con el ecosistema en el que viven, 
fue esencial en la lucha contra la COVID-19. 

Ante esta coyuntura nos preguntamos si llegará el día que los derechos indígenas sean 
reconocidos en su plenitud. Se ha avanzado, pero muy lentamente, y el proceso de 
reconocimiento y demarcación de las Tierras Indígenas es resultado de este recorrido 
reivindicativo, que se debe básicamente a la organización de sus integrantes y al apoyo 
que reciben de los sectores sensibilizados con su delicada y compleja situación. 
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Cuando finalmente llegue este reconocimiento ¿habrán sido diezmados gran parte de 
los indígenas amazónicos?, o sus generaciones futuras ¿podrán subsistir según sus 
costumbres, sin que el “hombre blanco” se interponga en su modus vivendi? 

Esperamos que se confirme esta última perspectiva, y que tengamos tiempo para 
aprender con los “habitantes de la floresta” como organizar nuestra existencia sin 
destruir el planeta, viviendo en armonía con la naturaleza, de la que formamos parte. 
Porque la destrucción de ésta conlleva la destrucción del ser humano. Un razonamiento 
que los indígenas conocen muy bien, y por esto su modo resiliente de vida, tanto en la 
Amazonía brasileña cómo en otros bosques, está en consonancia con las leyes de la 
naturaleza. 

El reconocimiento de los derechos legítimos de los indígenas a los recursos que 
posibiliten su supervivencia, a través de un planeamiento participativo, justo y eficaz, 
determinará en el futuro, la preservación de la biodiversidad del ecosistema amazónico. 
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19, algunos miembros de las comunidades, generalmente mujeres, intercambian recetas 
fitoterapicas cuyo uso haya presentado mejores resultados.  

Compensando la desidia gubernamental, también se creó una amplia red de apoyo y 
asistencia, así como campañas para recaudar donaciones que se aglutinan en la Web 
Emergencia Indígena, y en las que participan varias organizaciones y fundaciones que 
apoyan a la población indígena, a través de donaciones en metálico, distribución de 
productos básicos o atención médica en las aldeas afectadas, como Médicos Sin 
Frontera.  

Son iniciativas que también se producen en otros países sudamericanos a través de 
la Coordinadora de las Organizaciones Indígenas de la Cuenca del Amazonas (COICA). 

Esta actitud de unión y de trabajo frente a los desafíos que los indígenas amazónicos 
brasileños han tenido que superar, ha ganado difusión en los medios de comunicación, 
y promovido que líderes como Raoni Metuktire (etnia Kayapó) sean invitados para 
pronunciar conferencias en cumbres internacionales, como la del G7 realizada en 
Biarritz, Francia en 26/08/2019, y que Maurício Ye’kwana, director de la Hutukara 
Asociación Yanomami, interviniera en la Sesión del Consejo de Derechos Humanos de 
la ONU el 25 de septiembre de 2020 (BV, 25/09/2020). 

Sus discursos son denuncias a la situación de calamidad en la que se encuentra el 
ecosistema amazónico y los pueblos que viven en él y dependen de él para su 
supervivencia, y también son una petición de ayuda internacional para que la 
biodiversidad de esta región no sea un hecho pretérito. 

5. Reflexiones finales 
A pesar de que la Constitución Federal de Brasil de 1988 defiende los intereses 

indígenas y asevera que la explotación de los recursos disponibles en sus territorios debe 
contar con su anuencia, el análisis realizado nos revela que éstos y otros derechos han 
sido reiteradamente transgredidos. 

A esto, concurren principalmente los emprendimientos estatales que tienen como 
objetivo apropiarse de la Amazonía, y cuyos intereses en la explotación del ecosistema 
amazónico, suelen ser opuestos a los de los pueblos que allí viven. La política adoptada 
en relación a la Amazonía, tanto por los gobiernos dictatoriales, como por algunos de 
sus sucesores, ha provocado su degradación y amenazado a sus pueblos indígenas, 
diezmando o desestructurando la mayoría de ellos, como consecuencia de la invasión o 
expropiación de sus territorios y del deterioro de su hábitat.  

Asimismo, vimos cómo, la actitud negacionista del presidente Jair Bolsonaro y su 
resistencia a atender adecuadamente las reivindicaciones indígenas, facilitó los contagios 
que provocaron un gran número de víctimas.  

Frente a este contexto, destaca la movilización de los indígenas y la práctica de sus 
conocimientos ancestrales, que en perfecta simbiosis con el ecosistema en el que viven, 
fue esencial en la lucha contra la COVID-19. 

Ante esta coyuntura nos preguntamos si llegará el día que los derechos indígenas sean 
reconocidos en su plenitud. Se ha avanzado, pero muy lentamente, y el proceso de 
reconocimiento y demarcación de las Tierras Indígenas es resultado de este recorrido 
reivindicativo, que se debe básicamente a la organización de sus integrantes y al apoyo 
que reciben de los sectores sensibilizados con su delicada y compleja situación. 
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y promovido que líderes como Raoni Metuktire (etnia Kayapó) sean invitados para 
pronunciar conferencias en cumbres internacionales, como la del G7 realizada en 
Biarritz, Francia en 26/08/2019, y que Maurício Ye’kwana, director de la Hutukara 
Asociación Yanomami, interviniera en la Sesión del Consejo de Derechos Humanos de 
la ONU el 25 de septiembre de 2020 (BV, 25/09/2020). 

Sus discursos son denuncias a la situación de calamidad en la que se encuentra el 
ecosistema amazónico y los pueblos que viven en él y dependen de él para su 
supervivencia, y también son una petición de ayuda internacional para que la 
biodiversidad de esta región no sea un hecho pretérito. 

5. Reflexiones finales 
A pesar de que la Constitución Federal de Brasil de 1988 defiende los intereses 
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Frente a este contexto, destaca la movilización de los indígenas y la práctica de sus 
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vítimas da Covid-19, 30/07/2020 https://amazoniareal.com.br/liderancas-
historicas-na-raposa-serra-do-sol-estao-entre-as-vitimas-da-covid-19/ 

Amazônia Real (2020). Como o povo Ashaninka não pegou Covid-19 até agora, 
18/12/2020 https://amazoniareal.com.br/category/povos-indigenas/ 
https://amazoniareal.com.br/como-o-povo-ashaninka-nao-pegou-covid-19-ate-
agora/ 

Amazonia Socioambiental (2020). Los indígenas del Amazonas mueren a un ritmo 
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Resumen en 81 ciudades españolas de 50 a 100 000 habitantes evaluamos la 
exposición de sus actividades culturales y creativas a la pandemia. A partir de 
información nacional sobre incidencia diferenciada de la crisis en los sectores culturales, 
inferimos los posibles efectos de la COVID-19 en este nivel urbano intermedio. Hemos 
obtenido indicadores de dinamismo cultural aplicando la herramienta Cultural and Creative 
City Monitor. Y hemos calculado cuatro índices para evaluar la sensibilidad de las ciudades 
a los efectos de la pandemia en función de su especialización sectorial; un quinto índice 
establece las oportunidades derivadas del acceso a su oferta cultural desde el entorno 
más próximo mientras se recuperan visitantes de lugares distantes. Las ciudades no 
metropolitanas y algunas ciudades turísticas resultan ser las más expuestas a los efectos 
de la pandemia por su intensidad en actividades más castigadas por ella como las artes 
escénicas o las asociadas a pernoctaciones turísticas. Las ciudades metropolitanas habrían 
tenido una evolución mejor por su especialización en actividades culturales ajenas a las 
limitaciones de aglomeraciones y movilidad, distribuibles por plataformas digitales y 
medios audiovisuales. Y en ciudades de todo tipo hemos verificado la relevancia de su 
oferta cultural respecto de su área de influencia. 

Palabras clave: cultura; creatividad; ciudades medias; cultura y territorio; impacto 
del coronavirus. 

Abstract In 81 Spanish cities of 50 to 100,000 inhabitants we evaluated the exposure 
of their cultural and creative activities to the pandemic. Based on national information 
on the differentiated incidence of the crisis in the cultural sectors, we infer the possible 
effects of COVID-19 in this intermediate urban level. We have obtained indicators of 
cultural dynamism by applying the Cultural and Creative City Monitor tool. And we have 
calculated four indices to assess the sensitivity of cities to the effects of the pandemic 
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based on their sectoral specialization; a fifth index establishes the opportunities derived 
from the access to its cultural offer from the closest environment while visitors from 
distant places recover. Non-metropolitan cities and some tourist cities turn out to be the 
most exposed to the effects of the pandemic due to their intensity in activities most 
affected by it, such as the performing arts or those associated with tourist overnight 
stays. Metropolitan cities would have had a better evolution due to their specialization 
in cultural activities beyond the constraints of crowds and mobility, distributable through 
digital platforms and audiovisual media. And in cities of all kinds we have verified the 
relevance of their cultural offer with respect to their area of influence. 

Key words: culture; creativity; medium-sized cities; culture and territory; impact of 
the coronavirus. 

 

1. Introducción  
Diversos organismos nacionales e internacionales alertaron en su día sobre el 

impacto de la pandemia de COVID-19 en las actividades culturales y creativas. 
Efectivamente, la pandemia y, en concreto, el confinamiento prolongado de la población 
y el cierre de emergencia de empresas y establecimientos culturales, supusieron la pérdida 
repentina de todos o gran parte de sus ingresos. Las medidas de bloqueo llevaron a la 
paralización de las producciones artísticas, el cierre de cines y la cancelación de festivales 
y todo tipo de eventos. Los sectores culturales y creativos fueron los primeros en cerrar 
y están siendo los últimos en abrir (Magnant, 2020). Aunque alguno de los sectores y 
actividades culturales se hayan beneficiado de ayudas públicas (es el caso de museos 
públicos, bibliotecas, teatros), esto no evita que hayan experimentado pérdidas 
significativas. Por lo que respecta a los demás sectores y, en particular, a las pequeñas 
empresas y profesionales independientes (autónomos, free lancers) que los integran, el 
riesgo de cesar en sus actividades (Travkina, Sacco y Morari, 2020) ha seguido presente 
debido a las ayudas que no llegan y a los rebrotes de la enfermedad, que han mantenido 
paralizadas las actividades programadas mientras progresa el ritmo de vacunación.  

El impacto de la pandemia en la cultura es muy lamentable si se tiene en cuenta que 
estas actividades constituyen herramientas poderosas para acercar a las personas, 
construir un sentido de comunidad (Montalto et al., 2019a), hacer de las ciudades 
espacios de vida dinámicos y de desarrollo sostenible (UNESCO, 2016), detonantes de 
otras ideas y creatividades (Borja-Villel, 2020). Por ello también la cultura, convertida 
como un activo estratégico en capital cultural, se incluye desde hace unos años entre los 
componentes imprescindibles de la llamada “riqueza inclusiva” (comprehensive wealth), 
concepto que va más allá de la valoración estándar y puramente monetizable de la riqueza 
para incluir una amplia gama de recursos que determinan la calidad de vida de las 
personas y la sostenibilidad de las sociedades (Johnson y Fannin, 2019). Estas cualidades 
tienen especial interés en el caso de las ciudades medianas donde las actividades 
culturales y creativas tienen una especial importancia (Barrado et al., 2020). De hecho, el 
Cultural and Creative City Monitor –instrumento desarrollado por la Comisión Europea y 
el Joint Research Centre para medir el comportamiento cultural de las ciudades– daba a 
numerosas ciudades de tipo medio puntuaciones muy altas (Montalto et al., 2019a). 
También se ha detectado en estas ciudades situaciones de especialización debidas a la 
concentración significativa de empresas y de empleos de algún sector cultural y en alguna 
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fase específica de la cadena de producción (Barrado, Palacios e Hidalgo, 2020).  Y además 
se ha verificado un perfil cultural diferenciado entre ciudades medianas que forman parte 
de grandes áreas metropolitanas y las que tienen una situación extrametropolitana 
(Escalona, Sáez, Sánchez, 2017; Escalona, Sáez, Sánchez, 2018; Escalona et al., 2021). 

La pregunta concreta que nos planteamos es la siguiente: ¿En qué grado ha podido 
afectar la pandemia a las actividades culturales de las ciudades medianas y qué 
oportunidades de recuperación se vislumbran? Como objeto del análisis hemos 
seleccionado las 81 ciudades españolas que tienen entre 50 000 y 100 000 habitantes, 
grupo muy interesante por incluir ecosistemas culturales y creativos muy heterogéneos, 
con algunas ciudades reconocidas como Patrimonio de la Humanidad, otras que son 
capitales provinciales y autonómicas del interior peninsular y otras que destacan por su 
carácter eminentemente turístico. Por otra parte, el tamaño elegido supone que parte de 
las ciudades estudiadas se integran en grandes áreas metropolitanas españolas, cualidad 
que hace prever un comportamiento diferenciado respecto de las que no lo están. A falta 
todavía de datos concretos no siempre disponibles a escala local, pero basándonos en las 
tendencias que recogen las principales estadísticas nacionales, nos hemos aproximado al 
impacto de la pandemia en las ciudades estudiadas mediante la aplicación de cinco 
índices que evalúan cuál ha podido ser su exposición a ciertos riesgos y oportunidades 
identificados en la literatura (Montalto et al., 2020). Queremos destacar que esos índices 
se han elaborado a partir de seis de los 29 indicadores y una de las nueve medidas 
sintéticas sobre el desempeño cultural establecidos en el instrumento Cultural and Creative 
Cities Monitor. Tres de los indicadores cuantifican el empleo en diferentes sectores 
culturales de las ciudades y aportan indicios de cuál ha podido ser el impacto de la 
pandemia en función de si se trata de sectores afectados por las imposiciones de 
distanciamiento social y por las restricciones de movilidad o, por el contrario, de sectores 
más proclives a ofrecer contenidos a través de internet y otros medios audiovisuales 
(Escalona et al., 2021). 

Los análisis realizados nos han permitido confirmar, en primer lugar, el diferente 
grado de exposición a la pandemia de las ciudades estudiadas debido al contraste entre 
sus perfiles productivos. Ha quedado patente, en segundo lugar, la vinculación del 
modelo cultural propio de cada ciudad a la condición metropolitana o no de la misma, 
lo que lleva a prever que dicha caracterización, en la medida en que propicia perfiles 
culturales diferenciados, va a seguir marcando su dinámica cultural a corto plazo. Y, de 
cara a potenciar la recuperación de los ecosistemas culturales, especialmente en las 
ciudades más golpeadas por la reducción de los flujos turísticos, hemos verificado que 
en muchas de ellas se aúnan la calidad de oferta y la buena accesibilidad para que los 
visitantes del entorno puedan sustituir a los visitantes internacionales mientras estos 
retornan (Montalto et al., 2020). Finalmente, cabe señalar que este trabajo mejora el 
conocimiento sobre la geografía de las actividades culturales y creativas en ciudades de 
tamaño medio, pertenecientes en muchos casos a “la España en la que nunca pasa nada” 
(Andrés, 2021), y generalmente marginadas por investigaciones centradas en las grandes 
ciudades, lo que también contribuye a un mejor diseño de las estrategias que ayuden a 
los ecosistemas culturales de las ciudades a salir de la actual crisis. 

El resto del capítulo queda como sigue: en el apartado 2 consideramos algunas 
tendencias apuntadas por diversos autores en relación con la pandemia y que sustentan 
la evaluación de la exposición de las ciudades a los riesgos y oportunidades que suscita. 
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from the access to its cultural offer from the closest environment while visitors from 
distant places recover. Non-metropolitan cities and some tourist cities turn out to be the 
most exposed to the effects of the pandemic due to their intensity in activities most 
affected by it, such as the performing arts or those associated with tourist overnight 
stays. Metropolitan cities would have had a better evolution due to their specialization 
in cultural activities beyond the constraints of crowds and mobility, distributable through 
digital platforms and audiovisual media. And in cities of all kinds we have verified the 
relevance of their cultural offer with respect to their area of influence. 
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Cities Monitor. Tres de los indicadores cuantifican el empleo en diferentes sectores 
culturales de las ciudades y aportan indicios de cuál ha podido ser el impacto de la 
pandemia en función de si se trata de sectores afectados por las imposiciones de 
distanciamiento social y por las restricciones de movilidad o, por el contrario, de sectores 
más proclives a ofrecer contenidos a través de internet y otros medios audiovisuales 
(Escalona et al., 2021). 

Los análisis realizados nos han permitido confirmar, en primer lugar, el diferente 
grado de exposición a la pandemia de las ciudades estudiadas debido al contraste entre 
sus perfiles productivos. Ha quedado patente, en segundo lugar, la vinculación del 
modelo cultural propio de cada ciudad a la condición metropolitana o no de la misma, 
lo que lleva a prever que dicha caracterización, en la medida en que propicia perfiles 
culturales diferenciados, va a seguir marcando su dinámica cultural a corto plazo. Y, de 
cara a potenciar la recuperación de los ecosistemas culturales, especialmente en las 
ciudades más golpeadas por la reducción de los flujos turísticos, hemos verificado que 
en muchas de ellas se aúnan la calidad de oferta y la buena accesibilidad para que los 
visitantes del entorno puedan sustituir a los visitantes internacionales mientras estos 
retornan (Montalto et al., 2020). Finalmente, cabe señalar que este trabajo mejora el 
conocimiento sobre la geografía de las actividades culturales y creativas en ciudades de 
tamaño medio, pertenecientes en muchos casos a “la España en la que nunca pasa nada” 
(Andrés, 2021), y generalmente marginadas por investigaciones centradas en las grandes 
ciudades, lo que también contribuye a un mejor diseño de las estrategias que ayuden a 
los ecosistemas culturales de las ciudades a salir de la actual crisis. 

El resto del capítulo queda como sigue: en el apartado 2 consideramos algunas 
tendencias apuntadas por diversos autores en relación con la pandemia y que sustentan 
la evaluación de la exposición de las ciudades a los riesgos y oportunidades que suscita. 
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based on their sectoral specialization; a fifth index establishes the opportunities derived 
from the access to its cultural offer from the closest environment while visitors from 
distant places recover. Non-metropolitan cities and some tourist cities turn out to be the 
most exposed to the effects of the pandemic due to their intensity in activities most 
affected by it, such as the performing arts or those associated with tourist overnight 
stays. Metropolitan cities would have had a better evolution due to their specialization 
in cultural activities beyond the constraints of crowds and mobility, distributable through 
digital platforms and audiovisual media. And in cities of all kinds we have verified the 
relevance of their cultural offer with respect to their area of influence. 

Key words: culture; creativity; medium-sized cities; culture and territory; impact of 
the coronavirus. 

 

1. Introducción  
Diversos organismos nacionales e internacionales alertaron en su día sobre el 
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También se ha detectado en estas ciudades situaciones de especialización debidas a la 
concentración significativa de empresas y de empleos de algún sector cultural y en alguna 

La cultura en las ciudades medianas españolas. Exposición a la pandemia de COVID-19 y elementos para su 
recuperación 

173 
 

fase específica de la cadena de producción (Barrado, Palacios e Hidalgo, 2020).  Y además 
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de grandes áreas metropolitanas y las que tienen una situación extrametropolitana 
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distanciamiento social y por las restricciones de movilidad o, por el contrario, de sectores 
más proclives a ofrecer contenidos a través de internet y otros medios audiovisuales 
(Escalona et al., 2021). 

Los análisis realizados nos han permitido confirmar, en primer lugar, el diferente 
grado de exposición a la pandemia de las ciudades estudiadas debido al contraste entre 
sus perfiles productivos. Ha quedado patente, en segundo lugar, la vinculación del 
modelo cultural propio de cada ciudad a la condición metropolitana o no de la misma, 
lo que lleva a prever que dicha caracterización, en la medida en que propicia perfiles 
culturales diferenciados, va a seguir marcando su dinámica cultural a corto plazo. Y, de 
cara a potenciar la recuperación de los ecosistemas culturales, especialmente en las 
ciudades más golpeadas por la reducción de los flujos turísticos, hemos verificado que 
en muchas de ellas se aúnan la calidad de oferta y la buena accesibilidad para que los 
visitantes del entorno puedan sustituir a los visitantes internacionales mientras estos 
retornan (Montalto et al., 2020). Finalmente, cabe señalar que este trabajo mejora el 
conocimiento sobre la geografía de las actividades culturales y creativas en ciudades de 
tamaño medio, pertenecientes en muchos casos a “la España en la que nunca pasa nada” 
(Andrés, 2021), y generalmente marginadas por investigaciones centradas en las grandes 
ciudades, lo que también contribuye a un mejor diseño de las estrategias que ayuden a 
los ecosistemas culturales de las ciudades a salir de la actual crisis. 

El resto del capítulo queda como sigue: en el apartado 2 consideramos algunas 
tendencias apuntadas por diversos autores en relación con la pandemia y que sustentan 
la evaluación de la exposición de las ciudades a los riesgos y oportunidades que suscita. 
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En el apartado 3 aportamos los materiales y métodos de la parte empírica del trabajo, 
presentando las ciudades objeto de estudio y explicando las determinaciones adoptadas 
para establecer los diferentes indicadores de su rendimiento cultural y los índices 
analíticos de su exposición a la pandemia. En el apartado 4 mostramos los resultados del 
análisis en relación con el grado de exposición de las ciudades a los efectos de la 
pandemia y las perspectivas de recuperación. El texto acaba con una valoración de los 
resultados y apunta propuestas estratégicas encaminadas a realzar la función de la cultura 
en unas ciudades más dinámicas, sostenibles e inclusivas. 

2. La exposición de las actividades culturales de las ciudades a los efectos de la pandemia. Referencias e 
implicaciones analíticas  

En los abundantes trabajos de los últimos meses sobre el impacto de la pandemia en 
la cultura han sido frecuentes las alusiones a la crisis económica precedente. No resulta 
extraño ya que, a pesar de sus orígenes distintos -financiero la primera y exógeno e 
imprevisto, de carácter sanitario la segunda–la crisis de 2008 y la pandemia se asemejan 
en haber generado desempleo, cambios estructurales y caída de la demanda en el sector 
cultural y también reacciones parecidas de los Estados (Travkina, Sacco y Morari, 2020; 
Betzler et al., 2020; Montalto et al., 2020). Si nos centramos en España la información 
proporcionada por la Contabilidad Nacional Trimestral de España, la Encuesta de 
Población Activa y el Ministerio de Trabajo y Economía Social ofrecen, cuando han 
pasado ya quince meses del inicio de la pandemia, una fotografía de su impacto. En este 
trabajo nos vamos a centrar en la tercera fuente, que ofrece datos de empleo mensuales 
con un nivel de desagregación por ramas de actividad, lo que permite destacar el 
comportamiento específico de los sectores culturales y creativos. Hay que tener en 
cuenta no obstante que la dinámica del empleo refleja el efecto amortiguador que han 
tenido los expedientes de reducción temporal del empleo -ERTE- en lo que, de otra 
manera, hubiera sido una caída mucho mayor de la ocupación. 

La figura 1 muestra que, si bien los efectos de la crisis se pusieron de manifiesto en 
todos los sectores económicos y en todos los periodos considerados, las peores cifras se 
registraron en el segundo trimestre de 2020. 

Los datos del primer trimestre de 2021, mejoran los de los trimestres precedentes, 
pero siguen mostrando el dramático impacto de la pandemia en el empleo. Por sectores 
destaca sin duda la caída de actividad registrada en sectores vinculados a la cultura y en 
particular las actividades artísticas, recreativas y de entretenimiento son las que presentan 
los peores datos. Es el sector, junto a hostelería, donde más empresas se cierran y más 
empleo se destruye. Según los datos del Ministerio de Trabajo y Economía Social, 
durante los meses del confinamiento, el número empresas artísticas, recreativas y de 
entretenimiento se redujo un 12 % y, el de trabajadores, un 17,4 %, frente al 3,9 % y 5,5 
% de descenso, respectivamente, para el total de la economía. Por el contrario, la 
evolución de las actividades profesionales, científicas y técnicas y, sobre todo, las de 
información y comunicaciones es sensiblemente mejor. También las condiciones de 
restricción de la movilidad provocaron cierres de empresas y destrucción de empleo en 
estas actividades, pero sus cifras fueron inferiores a las de la media de las actividades 
productivas. 
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Figura 1. Evolución de los trabajadores en empresas culturales inscritas en la Seguridad Social. Tasas de 
crecimiento interanual. Fuente: elaboración propia a partir de datos del Ministerio de Trabajo y Economía Social 

Como el resto de las actividades productivas, las culturales también cambiaron su 
tendencia recesiva al acabar el confinamiento. Todos los sectores consiguen reducir las 
tasas de destrucción de empleo a partir de junio de 2020; sin embargo, la firmeza de la 
recuperación no fue igual en todas las actividades culturales y creativas. Mientras que las 
actividades de Información y comunicaciones y las profesionales, científicas y técnicas 
afianzaron esta tendencia logrando incluso tasas de crecimiento positivas (las de 
información y comunicaciones en septiembre de 2020; las profesionales, científicas y 
técnicas, en marzo del 2021), las actividades artísticas, recreativas y de entretenimiento1 
no consiguieron afianzar la recuperación hasta la primavera de 2021 y continúan sin crear 
empleo. 

La recuperación es pues un hecho, pero el ritmo de la escalada no es el mismo en las 
distintas actividades lo que hace que la vuelta a la situación previa a la pandemia lleve 
más tiempo en algunos casos. En cultura, mientras que las actividades de Información y 
comunicaciones y las profesionales, científicas y técnicas han conseguido, en abril de 
2021, superar el nivel de empleo de enero de 2020, en las artísticas, recreativas y de 
entretenimiento la ocupación es un 14,8 por ciento inferior al de comienzos de 2020 
(figura 2). 

El mejor funcionamiento de determinados sectores culturales durante la crisis 
financiera se atribuyó a que la demanda de este tipo de bienes y servicios se mantuvo 
fuerte a pesar del ajuste de los presupuestos familiares (Montalto et al., 2020), quedando 
patente que la cultura y las artes constituían componentes resilientes de las economías 

 
1 En este trabajo, las actividades artísticas, recreativas y de entretenimiento coinciden con las 
incluidas en el indicador 10 de la herramienta Cultural and Creative Cities Monitor; parte de las de 
Información y comunicación se recogen en el indicador 11 y parte de las actividades profesionales, 
científicas y técnicas, se integran en el indicador 12. Serán estas categorías y agrupaciones las que 
se manejen. 
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En el apartado 3 aportamos los materiales y métodos de la parte empírica del trabajo, 
presentando las ciudades objeto de estudio y explicando las determinaciones adoptadas 
para establecer los diferentes indicadores de su rendimiento cultural y los índices 
analíticos de su exposición a la pandemia. En el apartado 4 mostramos los resultados del 
análisis en relación con el grado de exposición de las ciudades a los efectos de la 
pandemia y las perspectivas de recuperación. El texto acaba con una valoración de los 
resultados y apunta propuestas estratégicas encaminadas a realzar la función de la cultura 
en unas ciudades más dinámicas, sostenibles e inclusivas. 

2. La exposición de las actividades culturales de las ciudades a los efectos de la pandemia. Referencias e 
implicaciones analíticas  

En los abundantes trabajos de los últimos meses sobre el impacto de la pandemia en 
la cultura han sido frecuentes las alusiones a la crisis económica precedente. No resulta 
extraño ya que, a pesar de sus orígenes distintos -financiero la primera y exógeno e 
imprevisto, de carácter sanitario la segunda–la crisis de 2008 y la pandemia se asemejan 
en haber generado desempleo, cambios estructurales y caída de la demanda en el sector 
cultural y también reacciones parecidas de los Estados (Travkina, Sacco y Morari, 2020; 
Betzler et al., 2020; Montalto et al., 2020). Si nos centramos en España la información 
proporcionada por la Contabilidad Nacional Trimestral de España, la Encuesta de 
Población Activa y el Ministerio de Trabajo y Economía Social ofrecen, cuando han 
pasado ya quince meses del inicio de la pandemia, una fotografía de su impacto. En este 
trabajo nos vamos a centrar en la tercera fuente, que ofrece datos de empleo mensuales 
con un nivel de desagregación por ramas de actividad, lo que permite destacar el 
comportamiento específico de los sectores culturales y creativos. Hay que tener en 
cuenta no obstante que la dinámica del empleo refleja el efecto amortiguador que han 
tenido los expedientes de reducción temporal del empleo -ERTE- en lo que, de otra 
manera, hubiera sido una caída mucho mayor de la ocupación. 

La figura 1 muestra que, si bien los efectos de la crisis se pusieron de manifiesto en 
todos los sectores económicos y en todos los periodos considerados, las peores cifras se 
registraron en el segundo trimestre de 2020. 

Los datos del primer trimestre de 2021, mejoran los de los trimestres precedentes, 
pero siguen mostrando el dramático impacto de la pandemia en el empleo. Por sectores 
destaca sin duda la caída de actividad registrada en sectores vinculados a la cultura y en 
particular las actividades artísticas, recreativas y de entretenimiento son las que presentan 
los peores datos. Es el sector, junto a hostelería, donde más empresas se cierran y más 
empleo se destruye. Según los datos del Ministerio de Trabajo y Economía Social, 
durante los meses del confinamiento, el número empresas artísticas, recreativas y de 
entretenimiento se redujo un 12 % y, el de trabajadores, un 17,4 %, frente al 3,9 % y 5,5 
% de descenso, respectivamente, para el total de la economía. Por el contrario, la 
evolución de las actividades profesionales, científicas y técnicas y, sobre todo, las de 
información y comunicaciones es sensiblemente mejor. También las condiciones de 
restricción de la movilidad provocaron cierres de empresas y destrucción de empleo en 
estas actividades, pero sus cifras fueron inferiores a las de la media de las actividades 
productivas. 
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Figura 1. Evolución de los trabajadores en empresas culturales inscritas en la Seguridad Social. Tasas de 
crecimiento interanual. Fuente: elaboración propia a partir de datos del Ministerio de Trabajo y Economía Social 

Como el resto de las actividades productivas, las culturales también cambiaron su 
tendencia recesiva al acabar el confinamiento. Todos los sectores consiguen reducir las 
tasas de destrucción de empleo a partir de junio de 2020; sin embargo, la firmeza de la 
recuperación no fue igual en todas las actividades culturales y creativas. Mientras que las 
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afianzaron esta tendencia logrando incluso tasas de crecimiento positivas (las de 
información y comunicaciones en septiembre de 2020; las profesionales, científicas y 
técnicas, en marzo del 2021), las actividades artísticas, recreativas y de entretenimiento1 
no consiguieron afianzar la recuperación hasta la primavera de 2021 y continúan sin crear 
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La recuperación es pues un hecho, pero el ritmo de la escalada no es el mismo en las 
distintas actividades lo que hace que la vuelta a la situación previa a la pandemia lleve 
más tiempo en algunos casos. En cultura, mientras que las actividades de Información y 
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2021, superar el nivel de empleo de enero de 2020, en las artísticas, recreativas y de 
entretenimiento la ocupación es un 14,8 por ciento inferior al de comienzos de 2020 
(figura 2). 

El mejor funcionamiento de determinados sectores culturales durante la crisis 
financiera se atribuyó a que la demanda de este tipo de bienes y servicios se mantuvo 
fuerte a pesar del ajuste de los presupuestos familiares (Montalto et al., 2020), quedando 
patente que la cultura y las artes constituían componentes resilientes de las economías 
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En el apartado 3 aportamos los materiales y métodos de la parte empírica del trabajo, 
presentando las ciudades objeto de estudio y explicando las determinaciones adoptadas 
para establecer los diferentes indicadores de su rendimiento cultural y los índices 
analíticos de su exposición a la pandemia. En el apartado 4 mostramos los resultados del 
análisis en relación con el grado de exposición de las ciudades a los efectos de la 
pandemia y las perspectivas de recuperación. El texto acaba con una valoración de los 
resultados y apunta propuestas estratégicas encaminadas a realzar la función de la cultura 
en unas ciudades más dinámicas, sostenibles e inclusivas. 
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En los abundantes trabajos de los últimos meses sobre el impacto de la pandemia en 
la cultura han sido frecuentes las alusiones a la crisis económica precedente. No resulta 
extraño ya que, a pesar de sus orígenes distintos -financiero la primera y exógeno e 
imprevisto, de carácter sanitario la segunda–la crisis de 2008 y la pandemia se asemejan 
en haber generado desempleo, cambios estructurales y caída de la demanda en el sector 
cultural y también reacciones parecidas de los Estados (Travkina, Sacco y Morari, 2020; 
Betzler et al., 2020; Montalto et al., 2020). Si nos centramos en España la información 
proporcionada por la Contabilidad Nacional Trimestral de España, la Encuesta de 
Población Activa y el Ministerio de Trabajo y Economía Social ofrecen, cuando han 
pasado ya quince meses del inicio de la pandemia, una fotografía de su impacto. En este 
trabajo nos vamos a centrar en la tercera fuente, que ofrece datos de empleo mensuales 
con un nivel de desagregación por ramas de actividad, lo que permite destacar el 
comportamiento específico de los sectores culturales y creativos. Hay que tener en 
cuenta no obstante que la dinámica del empleo refleja el efecto amortiguador que han 
tenido los expedientes de reducción temporal del empleo -ERTE- en lo que, de otra 
manera, hubiera sido una caída mucho mayor de la ocupación. 

La figura 1 muestra que, si bien los efectos de la crisis se pusieron de manifiesto en 
todos los sectores económicos y en todos los periodos considerados, las peores cifras se 
registraron en el segundo trimestre de 2020. 

Los datos del primer trimestre de 2021, mejoran los de los trimestres precedentes, 
pero siguen mostrando el dramático impacto de la pandemia en el empleo. Por sectores 
destaca sin duda la caída de actividad registrada en sectores vinculados a la cultura y en 
particular las actividades artísticas, recreativas y de entretenimiento son las que presentan 
los peores datos. Es el sector, junto a hostelería, donde más empresas se cierran y más 
empleo se destruye. Según los datos del Ministerio de Trabajo y Economía Social, 
durante los meses del confinamiento, el número empresas artísticas, recreativas y de 
entretenimiento se redujo un 12 % y, el de trabajadores, un 17,4 %, frente al 3,9 % y 5,5 
% de descenso, respectivamente, para el total de la economía. Por el contrario, la 
evolución de las actividades profesionales, científicas y técnicas y, sobre todo, las de 
información y comunicaciones es sensiblemente mejor. También las condiciones de 
restricción de la movilidad provocaron cierres de empresas y destrucción de empleo en 
estas actividades, pero sus cifras fueron inferiores a las de la media de las actividades 
productivas. 
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Figura 1. Evolución de los trabajadores en empresas culturales inscritas en la Seguridad Social. Tasas de 
crecimiento interanual. Fuente: elaboración propia a partir de datos del Ministerio de Trabajo y Economía Social 

Como el resto de las actividades productivas, las culturales también cambiaron su 
tendencia recesiva al acabar el confinamiento. Todos los sectores consiguen reducir las 
tasas de destrucción de empleo a partir de junio de 2020; sin embargo, la firmeza de la 
recuperación no fue igual en todas las actividades culturales y creativas. Mientras que las 
actividades de Información y comunicaciones y las profesionales, científicas y técnicas 
afianzaron esta tendencia logrando incluso tasas de crecimiento positivas (las de 
información y comunicaciones en septiembre de 2020; las profesionales, científicas y 
técnicas, en marzo del 2021), las actividades artísticas, recreativas y de entretenimiento1 
no consiguieron afianzar la recuperación hasta la primavera de 2021 y continúan sin crear 
empleo. 

La recuperación es pues un hecho, pero el ritmo de la escalada no es el mismo en las 
distintas actividades lo que hace que la vuelta a la situación previa a la pandemia lleve 
más tiempo en algunos casos. En cultura, mientras que las actividades de Información y 
comunicaciones y las profesionales, científicas y técnicas han conseguido, en abril de 
2021, superar el nivel de empleo de enero de 2020, en las artísticas, recreativas y de 
entretenimiento la ocupación es un 14,8 por ciento inferior al de comienzos de 2020 
(figura 2). 

El mejor funcionamiento de determinados sectores culturales durante la crisis 
financiera se atribuyó a que la demanda de este tipo de bienes y servicios se mantuvo 
fuerte a pesar del ajuste de los presupuestos familiares (Montalto et al., 2020), quedando 
patente que la cultura y las artes constituían componentes resilientes de las economías 
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En el apartado 3 aportamos los materiales y métodos de la parte empírica del trabajo, 
presentando las ciudades objeto de estudio y explicando las determinaciones adoptadas 
para establecer los diferentes indicadores de su rendimiento cultural y los índices 
analíticos de su exposición a la pandemia. En el apartado 4 mostramos los resultados del 
análisis en relación con el grado de exposición de las ciudades a los efectos de la 
pandemia y las perspectivas de recuperación. El texto acaba con una valoración de los 
resultados y apunta propuestas estratégicas encaminadas a realzar la función de la cultura 
en unas ciudades más dinámicas, sostenibles e inclusivas. 
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de las sociedades avanzadas, en lugar de ser simples adornos (De Propis, 2012). En el 
caso de la pandemia los argumentos explicativos de su impacto asimétrico sobre los 
sectores culturales son más matizados y tienen que ver con cambios en los patrones de 
consumo más que con la disponibilidad de renta. Por una parte, la necesidad de mantener 
una distancia social ha impactado más en las actividades que se llevan a cabo en lugares 
cerrados; sin embargo, la mayor demanda de soluciones digitales o de contenidos a través 
de internet ha resultado beneficiosa para sectores y empresas creativas que ofrecen 
productos y servicios de este tipo. En este caso cabe añadir además que en las vísperas 
de la pandemia estos sectores vinculados con lo audiovisual y lo digital estaban ya 
inmersos en cambios en sus modelos de negocio, mediante su integración en procesos 
de descentralización productiva y la mejora de su conexión con las cadenas globales de 
producción (Travkina, Sacco y Morari, 2020). Aunque diversos empleos en algunas de 
estas actividades no han estado exentos de riesgos (por cancelaciones de producciones 
audiovisuales, reducción de gastos publicitarios, descensos de las ventas en librerías que 
no compensa el aumento de las ventas online), son sectores que en general han 
manifestado un comportamiento mejor, como por ejemplo la producción de videojuegos 
o el sector de radio y televisión. Además, sus empresas son relativamente amplias, 
pertenecen a grandes corporaciones que tienen un negocio diversificado, e incluyen 
muchos trabajos basados en el conocimiento y desarrollados de manera digital (Travkina, 
Sacco y Morari, 2020; Montalto et al., 2020; Florida y Seaman, 2020; Dubini, 2020). 

Figura 2. Evolución de los trabajadores en empresas culturales inscritas en la Seguridad Social. Enero 
2020=100. Fuente: elaboración propia a partir de datos del Ministerio de Trabajo y Economía Social. 

Si bien no sabemos todavía qué ciudades medianas concretas han podido ver más 
afectados sus ecosistemas culturales por la pandemia, los argumentos teóricos y los datos 
estadísticos expuestos apuntan a aquellas con mayor presencia de empresas y empleos 
en las artes escénicas y, de manera más general, en todos los sectores que requieren 
desplazamientos y presencia física. El impacto habría sido incluso mayor si las 
actividades tendían a atraer visitantes tanto nacionales como extranjeros, ya que la 
pérdida de espectadores por la disminución de la movilidad se transmite a lo largo de la 
cadena de valor hacia los sectores turísticos (Montalto et al., 2020), lo que apunta 
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directamente a ciudades con especialización en actividades que atraen turistas 
internacionales. El concepto christalleriano de “centralidad” permite precisar que sean 
no metropolitanas estas ciudades más expuestas ya que justamente la centralidad, que 
viene a prever en ellas una dotación desproporcionada de servicios debida a los amplios 
mercados que atienden, les lleva a  especializarse, además de en actividades demandadas 
por el sector público, en las de artes escénicas, actividades artesanales o las relacionadas 
con el patrimonio (Rizzo y Throsby, 2006; Guiso, Sapienza, Zingales, 2006; Montalto et 
al., 2019b). 

Los datos estadísticos aportados indican también una evolución mejor durante la 
pandemia de las actividades profesionales, científicas y técnicas y, sobre todo, las de 
información y comunicaciones, de modo que las ciudades con presencia de estos sectores 
debieran haberse visto menos expuestas a los peores efectos de la crisis. En este caso la 
expectativa es que sean metropolitanas las ciudades menos expuestas ya que el llamado 
“borrowed size effect”, concepto acuñado por W. Alonso para explicar que las pequeñas 
ciudades integradas en complejos metropolitanos tienen acceso a los beneficios de 
aglomeración de las ciudades vecinas más grandes (Alonso, 1973), habría facilitado su 
especialización en sectores que buscan esas economías de aglomeración así como en 
sectores vinculados a la cultura audiovisual y a lo digital (Escalona et al., 2021). 

Las anteriores consideraciones justificarían nuestra pretensión de identificar las 
ciudades que habrían estado más o menos expuestas a la pandemia por la naturaleza de 
sus actividades culturales y creativas. Es oportuno también explorar el potencial de las 
ciudades para sacar partido de nuevas oportunidades que se vislumbran a medio plazo. 
En este sentido diversos autores recomiendan aprovechar que los ecosistemas de 
ciudades como las estudiadas tienen elevadas densidades de recursos y lugares culturales 
por habitante, así como una mayor facilidad a la hora de tratar con las instituciones y con 
el tejido social, gracias a la solidez de su capital social y relacional. La suma de recursos 
y ventajas para la gestión podría sustentar el desarrollo de iniciativas nuevas como, por 
ejemplo, el desarrollo de servicios culturales de proximidad enfocados primeramente al 
entorno inmediato, pero también a otras ciudades y regiones (Travkina, Sacco y Morari, 
2020; Montalto et al., 2020). Esta propuesta favorece que quienes están próximos de una 
realidad cultural puedan experimentar y sentirse parte activa de la misma como 
consumidores y, en cierto modo, productores (realidad recogida en el concepto de 
“prosumidor”), lo que podría compensar a las ciudades, en mayor o menor medida, la 
pérdida de usuarios de cultura durante la pandemia. Por el interés de esta propuesta la 
vamos a incorporar también a los análisis siguientes.  

3. Ciudades estudiadas y metodología  
Las 81 ciudades españolas que tienen entre 50 000 y 100 000 habitantes forman un 

conjunto bastante heterogéneo (tabla 1). Entre ellas hay siete declaradas por la UNESCO 
como Patrimonio de la Humanidad (Santiago de Compostela, Segovia, Ávila, Toledo, 
Cuenca, Cáceres, y Mérida), junto con ciudades bien conocidas como destinos turísticos 
mediterráneos (Estepona, Fuengirola, y Benidorm) o de las Islas Canarias (San 
Bartolomé de Tirajana) así como diversas capitales provinciales y dos capitales 
autonómicas. 
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directamente a ciudades con especialización en actividades que atraen turistas 
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viene a prever en ellas una dotación desproporcionada de servicios debida a los amplios 
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de las sociedades avanzadas, en lugar de ser simples adornos (De Propis, 2012). En el 
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de la pandemia estos sectores vinculados con lo audiovisual y lo digital estaban ya 
inmersos en cambios en sus modelos de negocio, mediante su integración en procesos 
de descentralización productiva y la mejora de su conexión con las cadenas globales de 
producción (Travkina, Sacco y Morari, 2020). Aunque diversos empleos en algunas de 
estas actividades no han estado exentos de riesgos (por cancelaciones de producciones 
audiovisuales, reducción de gastos publicitarios, descensos de las ventas en librerías que 
no compensa el aumento de las ventas online), son sectores que en general han 
manifestado un comportamiento mejor, como por ejemplo la producción de videojuegos 
o el sector de radio y televisión. Además, sus empresas son relativamente amplias, 
pertenecen a grandes corporaciones que tienen un negocio diversificado, e incluyen 
muchos trabajos basados en el conocimiento y desarrollados de manera digital (Travkina, 
Sacco y Morari, 2020; Montalto et al., 2020; Florida y Seaman, 2020; Dubini, 2020). 

Figura 2. Evolución de los trabajadores en empresas culturales inscritas en la Seguridad Social. Enero 
2020=100. Fuente: elaboración propia a partir de datos del Ministerio de Trabajo y Economía Social. 

Si bien no sabemos todavía qué ciudades medianas concretas han podido ver más 
afectados sus ecosistemas culturales por la pandemia, los argumentos teóricos y los datos 
estadísticos expuestos apuntan a aquellas con mayor presencia de empresas y empleos 
en las artes escénicas y, de manera más general, en todos los sectores que requieren 
desplazamientos y presencia física. El impacto habría sido incluso mayor si las 
actividades tendían a atraer visitantes tanto nacionales como extranjeros, ya que la 
pérdida de espectadores por la disminución de la movilidad se transmite a lo largo de la 
cadena de valor hacia los sectores turísticos (Montalto et al., 2020), lo que apunta 
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directamente a ciudades con especialización en actividades que atraen turistas 
internacionales. El concepto christalleriano de “centralidad” permite precisar que sean 
no metropolitanas estas ciudades más expuestas ya que justamente la centralidad, que 
viene a prever en ellas una dotación desproporcionada de servicios debida a los amplios 
mercados que atienden, les lleva a  especializarse, además de en actividades demandadas 
por el sector público, en las de artes escénicas, actividades artesanales o las relacionadas 
con el patrimonio (Rizzo y Throsby, 2006; Guiso, Sapienza, Zingales, 2006; Montalto et 
al., 2019b). 

Los datos estadísticos aportados indican también una evolución mejor durante la 
pandemia de las actividades profesionales, científicas y técnicas y, sobre todo, las de 
información y comunicaciones, de modo que las ciudades con presencia de estos sectores 
debieran haberse visto menos expuestas a los peores efectos de la crisis. En este caso la 
expectativa es que sean metropolitanas las ciudades menos expuestas ya que el llamado 
“borrowed size effect”, concepto acuñado por W. Alonso para explicar que las pequeñas 
ciudades integradas en complejos metropolitanos tienen acceso a los beneficios de 
aglomeración de las ciudades vecinas más grandes (Alonso, 1973), habría facilitado su 
especialización en sectores que buscan esas economías de aglomeración así como en 
sectores vinculados a la cultura audiovisual y a lo digital (Escalona et al., 2021). 

Las anteriores consideraciones justificarían nuestra pretensión de identificar las 
ciudades que habrían estado más o menos expuestas a la pandemia por la naturaleza de 
sus actividades culturales y creativas. Es oportuno también explorar el potencial de las 
ciudades para sacar partido de nuevas oportunidades que se vislumbran a medio plazo. 
En este sentido diversos autores recomiendan aprovechar que los ecosistemas de 
ciudades como las estudiadas tienen elevadas densidades de recursos y lugares culturales 
por habitante, así como una mayor facilidad a la hora de tratar con las instituciones y con 
el tejido social, gracias a la solidez de su capital social y relacional. La suma de recursos 
y ventajas para la gestión podría sustentar el desarrollo de iniciativas nuevas como, por 
ejemplo, el desarrollo de servicios culturales de proximidad enfocados primeramente al 
entorno inmediato, pero también a otras ciudades y regiones (Travkina, Sacco y Morari, 
2020; Montalto et al., 2020). Esta propuesta favorece que quienes están próximos de una 
realidad cultural puedan experimentar y sentirse parte activa de la misma como 
consumidores y, en cierto modo, productores (realidad recogida en el concepto de 
“prosumidor”), lo que podría compensar a las ciudades, en mayor o menor medida, la 
pérdida de usuarios de cultura durante la pandemia. Por el interés de esta propuesta la 
vamos a incorporar también a los análisis siguientes.  

3. Ciudades estudiadas y metodología  
Las 81 ciudades españolas que tienen entre 50 000 y 100 000 habitantes forman un 

conjunto bastante heterogéneo (tabla 1). Entre ellas hay siete declaradas por la UNESCO 
como Patrimonio de la Humanidad (Santiago de Compostela, Segovia, Ávila, Toledo, 
Cuenca, Cáceres, y Mérida), junto con ciudades bien conocidas como destinos turísticos 
mediterráneos (Estepona, Fuengirola, y Benidorm) o de las Islas Canarias (San 
Bartolomé de Tirajana) así como diversas capitales provinciales y dos capitales 
autonómicas. 
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Tabla 1. Características de las ciudades estudiadas (2019). Fuente: Instituto Nacional de Estadística (para la 
población); elaboración propia el resto. 

Característica Categoría Número  % 

Población (2019) 

< 65.00 hab. 28 34,5 

65.000-80.000 hab. 29 35,8 

> 80.000 hab. 24 29,6 

Rango (capital 
provincial o 
autonómica) 

No 66 81,4 

Sí 15 18,5 

Localización 
metropolitana 

No 49 60,4 

Sí 32 39,5 

Destino turístico  
No 59 72,8 

Sí 22 22,1 

Es posible encontrar ese tipo de ciudades tanto dentro como fuera de grandes áreas 
metropolitanas. En concreto en este trabajo la condición de ser o no una ciudad 
metropolitana depende de si la ciudad está dentro o fuera de alguna de las 15 primeras 
grandes áreas urbanas de España (Ministerio de Transportes, Movilidad y Agenda 
Urbana. 2021).2 Además tanto en la tabla 1 como en el mapa de la figura 3 se identifican 
las ciudades no metropolitanas que ostentan una capitalidad provincial o autonómica y 
cuáles tienen carácter turístico por su posición costera y registrar un número de 
pernoctaciones significativo. 

 
2 Estas 15 primeras grandes áreas urbanas son: Madrid, Barcelona, Valencia, Sevilla, Málaga, 
Bilbao, Asturias, Zaragoza, Alicante-Elche, Murcia, Bahía de Cádiz, Vigo-Pontevedra, Palma de 
Mallorca, Gran Canaria y Santa Cruz de Tenerife.  
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Figura 3. Las 81 ciudades españolas entre 50 000 y 100 000 habitantes. Fuente: elaboración propia 

Nuestro equipo de investigación evaluó el desempeño cultural y creativo de estas 81 
ciudades antes de la pandemia aplicando la metodología del Cultural and Creative Cities 
Monitor (CCCM), herramienta puesta a punto por la Comisión Europea y el Joint Research 
Centre para facilitar el análisis de la cultura como recurso urbano a partir de aspectos que 
se pueden medir empíricamente. La herramienta consta de información cuantitativa 
recogida en 29 indicadores sobre diferentes dimensiones de la vitalidad cultural, el 
dinamismo de la economía creativa y condiciones del entorno. Los nueve indicadores 
sobre vitalidad cultural incluyen datos de oferta cultural, asistencia y participación; los 
ocho sobre economía creativa computan los empleos artísticos, creativos o relacionados 
con el conocimiento mientras que los doce indicadores sobre el entorno reflejan si la 
ciudad atrae y retiene talento por su capital humano, su receptividad y tolerancia social, 
su accesibilidad geográfica o por su gobernanza (Montalto et al., 2017; Montalto et al., 
2019b; Escalona et al., 2020; Escalona et al., 2021), obteniéndose a partir de dichos 
indicadores trece medidas sintéticas, ponderadas y normalizadas. Estas medidas son el 
Índice C3, que resume el comportamiento cultural y creativo de la ciudad en su conjunto; 
tres subíndices –S1, S2 y S3–, que sintetizan el comportamiento específico en cada uno 
de los tres ámbitos considerados (Vitalidad cultural, economía creativa y entorno); y 
nueve índices de dimensión – de D1.1 a D3.4–, que se obtienen para cada una de las 
dimensiones contempladas en los tres ámbitos citados. En concreto el índice D1.1. 
corresponde a la dimensión “Equipamientos y lugares culturales”, referida al ámbito de 
la Vitalidad cultural, y se obtiene a partir de los indicadores 1. Lugares y monumentos de 
interés; 2. Museos; 3. Butacas de cine; 4. Salas de conciertos y de música y 5. Teatros. 
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Bilbao, Asturias, Zaragoza, Alicante-Elche, Murcia, Bahía de Cádiz, Vigo-Pontevedra, Palma de 
Mallorca, Gran Canaria y Santa Cruz de Tenerife.  
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Figura 3. Las 81 ciudades españolas entre 50 000 y 100 000 habitantes. Fuente: elaboración propia 

Nuestro equipo de investigación evaluó el desempeño cultural y creativo de estas 81 
ciudades antes de la pandemia aplicando la metodología del Cultural and Creative Cities 
Monitor (CCCM), herramienta puesta a punto por la Comisión Europea y el Joint Research 
Centre para facilitar el análisis de la cultura como recurso urbano a partir de aspectos que 
se pueden medir empíricamente. La herramienta consta de información cuantitativa 
recogida en 29 indicadores sobre diferentes dimensiones de la vitalidad cultural, el 
dinamismo de la economía creativa y condiciones del entorno. Los nueve indicadores 
sobre vitalidad cultural incluyen datos de oferta cultural, asistencia y participación; los 
ocho sobre economía creativa computan los empleos artísticos, creativos o relacionados 
con el conocimiento mientras que los doce indicadores sobre el entorno reflejan si la 
ciudad atrae y retiene talento por su capital humano, su receptividad y tolerancia social, 
su accesibilidad geográfica o por su gobernanza (Montalto et al., 2017; Montalto et al., 
2019b; Escalona et al., 2020; Escalona et al., 2021), obteniéndose a partir de dichos 
indicadores trece medidas sintéticas, ponderadas y normalizadas. Estas medidas son el 
Índice C3, que resume el comportamiento cultural y creativo de la ciudad en su conjunto; 
tres subíndices –S1, S2 y S3–, que sintetizan el comportamiento específico en cada uno 
de los tres ámbitos considerados (Vitalidad cultural, economía creativa y entorno); y 
nueve índices de dimensión – de D1.1 a D3.4–, que se obtienen para cada una de las 
dimensiones contempladas en los tres ámbitos citados. En concreto el índice D1.1. 
corresponde a la dimensión “Equipamientos y lugares culturales”, referida al ámbito de 
la Vitalidad cultural, y se obtiene a partir de los indicadores 1. Lugares y monumentos de 
interés; 2. Museos; 3. Butacas de cine; 4. Salas de conciertos y de música y 5. Teatros. 
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Por las consideraciones expuestas en la parte teórica nos interesan especialmente los 
indicadores 6, 10, 11, 12 y 27 así como el subíndice D1.1., que se describen en la tabla 2. 
Todos los datos corresponden al año 2019.  

Tabla 2. Selección de indicadores y medidas sintéticas del Cultural and Creative Cities monitor para evaluar la 
exposición de las ciudades a la pandemia. 

Código Denominación Descripción 

Fuente principal y, 
en su caso, 
secundaria  
(% de cobertura) 

D1.1 
Equipamientos 
y lugares 
culturales 

Promedio de los 
indicadores 1 a 5 (lugares y 
monumentos de interés, 
museos, butacas de cines, 
salas de conciertos y 
teatros) obtenidos cada uno 
dividiendo su número por 
la población de la ciudad y 
multiplicado el resultado 
por 100 000 (1) 

Para cines: AIMC (2); 
para el resto 
Trypadivisor 

6 Pernoctaciones 
turísticas 

Número total anual de 
noches que los turistas / 
huéspedes han pasado en 
establecimientos de 
alojamiento turístico (hotel 
o similar) en la ciudad 
dividido por la población 
total. 

Eurostat, Urban audit 
(hasta 60,4 %); INE 
(hasta el 75,3 %) (3) 

10 
Empleos en 
artes, cultura y 
entretenimiento 

Número de empleos en 
actividades relacionadas 
con las artes, la cultura y el 
entretenimiento, como las 
artes escénicas, los museos 
y las bibliotecas (sectores 
NACE Rev. 2, 90 y 91), 
dividido por la población 
total y luego multiplicado 
por 1.0003 

Estadística "Afiliados 
en alta laboral". 
Tesorería de la 
Seguridad Social (100) 

 
3 Las denominaciones según la nomenclatura de la CNAE rev. 2 de los sectores seleccionados para 
componer el indicador 10 son: 90. Actividades artísticas, recreativas y de entretenimiento y 91. 
Actividades de bibliotecas, archivos, museos y otras actividades culturales. 
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11 
Empleos en 
medios de 
comunicación 

Número de empleos en 
medios y actividades 
relacionadas con la 
comunicación, como la 
edición de libros y música, 
la producción de películas y 
la televisión (sectores 
NACE Rev.2, 58 a 60; 62 y 
63), dividido por la 
población total y luego 
multiplicado por 1.0004 

Idem 10 

12 
Empleos en 
otros sectores 
creativos 

Número de empleos en 
actividades profesionales, 
científicas y técnicas, 
administrativas y de 
servicios de apoyo tales 
como arquitectura, 
publicidad, diseño y 
actividades fotográficas 
(sectores NACE Rev.2, 69 
a 74), dividido por la 
población total y luego 
multiplicado por 1.0005 

Ídem 10 y 11 

27 Accesibilidad 
por carretera 

Población accesible en un 
radio de 90 minutos de 
viaje por carretera, como 
porcentaje de la población 
residente en un radio de 
120 km 

Elaboración propia a 
partir del Instituto 
Geográfico Nacional 
(100) 

(1) El número de butacas de cine se multiplica por 1.000; (2) Asociación para la 
investigación de medios de comunicación; (3) Los valores faltantes en la variable fueron 
imputados tras clasificar las 81 ciudades según su tamaño y carácter turístico (sí / no) y 
asignar a las ciudades sin datos la mediana del valor de la variable en ese grupo. Fuente: 
elaboración propia  

 
4 Las actividades de la CNAE 2009 rev. 2 recogidas en el indicador 11 son: 58. Edición; 59. 
'Actividades cinematográficas, de vídeo y de programas de televisión; 60. 'Actividades de 
programación y emisión de radio y televisión; 62. 'Programación, consultoría y otras actividades 
relacionadas con la informática y 63. 'Servicios de información. 
5 En el indicador 12 se incluyen las siguientes actividades de la CNAE 2009 rev. 2: 69. Actividades 
jurídicas y de contabilidad; 70. 'Actividades de las sedes centrales; actividades de consultoría de 
gestión empresarial; 71. 'Servicios técnicos de arquitectura e ingeniería; ensayos y análisis técnicos; 
72. 'Investigación y desarrollo; 73. 'Publicidad y estudios de mercado y 74. 'Otras actividades 
profesionales, científicas y técnicas. 
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Por las consideraciones expuestas en la parte teórica nos interesan especialmente los
indicadores 6, 10, 11, 12 y 27 así como el subíndice D1.1., que se describen en la tabla 2.
Todos los datos corresponden al año 2019.

Tabla 2. Selección de indicadores y medidas sintéticas del Cultural and Creative Cities monitor para evaluar la
exposición de las ciudades a la pandemia.

Código Denominación Descripción

Fuente principal y,
en su caso,
secundaria 
(% de cobertura)

D1.1
Equipamientos 
y lugares
culturales

Promedio de los 
indicadores 1 a 5 (lugares y
monumentos de interés,
museos, butacas de cines,
salas de conciertos y
teatros) obtenidos cada uno 
dividiendo su número por
la población de la ciudad y
multiplicado el resultado 
por 100 000 (1)

Para cines: AIMC (2);
para el resto
Trypadivisor

6 Pernoctaciones 
turísticas

Número total anual de
noches que los turistas /
huéspedes han pasado en 
establecimientos de
alojamiento turístico (hotel 
o similar) en la ciudad
dividido por la población
total.

Eurostat, Urban audit
(hasta 60,4 %); INE
(hasta el 75,3 %) (3)

10
Empleos en 
artes, cultura y
entretenimiento

Número de empleos en
actividades relacionadas
con las artes, la cultura y el 
entretenimiento, como las
artes escénicas, los museos 
y las bibliotecas (sectores 
NACE Rev. 2, 90 y 91),
dividido por la población
total y luego multiplicado
por 1.0003

Estadística "Afiliados
en alta laboral". 
Tesorería de la 
Seguridad Social (100)

3 Las denominaciones según la nomenclatura de la CNAE rev. 2 de los sectores seleccionados para
componer el indicador 10 son: 90. Actividades artísticas, recreativas y de entretenimiento y 91.
Actividades de bibliotecas, archivos, museos y otras actividades culturales.
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11 
Empleos en 
medios de 
comunicación 

Número de empleos en 
medios y actividades 
relacionadas con la 
comunicación, como la 
edición de libros y música, 
la producción de películas y 
la televisión (sectores 
NACE Rev.2, 58 a 60; 62 y 
63), dividido por la 
población total y luego 
multiplicado por 1.0004 

Idem 10 

12 
Empleos en 
otros sectores 
creativos 

Número de empleos en 
actividades profesionales, 
científicas y técnicas, 
administrativas y de 
servicios de apoyo tales 
como arquitectura, 
publicidad, diseño y 
actividades fotográficas 
(sectores NACE Rev.2, 69 
a 74), dividido por la 
población total y luego 
multiplicado por 1.0005 

Ídem 10 y 11 

27 Accesibilidad 
por carretera 

Población accesible en un 
radio de 90 minutos de 
viaje por carretera, como 
porcentaje de la población 
residente en un radio de 
120 km 

Elaboración propia a 
partir del Instituto 
Geográfico Nacional 
(100) 

(1) El número de butacas de cine se multiplica por 1.000; (2) Asociación para la
investigación de medios de comunicación; (3) Los valores faltantes en la variable fueron 
imputados tras clasificar las 81 ciudades según su tamaño y carácter turístico (sí / no) y 
asignar a las ciudades sin datos la mediana del valor de la variable en ese grupo. Fuente: 
elaboración propia. 

4 Las actividades de la CNAE 2009 rev. 2 recogidas en el indicador 11 son: 58. Edición; 59. 
'Actividades cinematográficas, de vídeo y de programas de televisión; 60. 'Actividades de 
programación y emisión de radio y televisión; 62. 'Programación, consultoría y otras actividades 
relacionadas con la informática y 63. 'Servicios de información. 
5 En el indicador 12 se incluyen las siguientes actividades de la CNAE 2009 rev. 2: 69. Actividades 
jurídicas y de contabilidad; 70. 'Actividades de las sedes centrales; actividades de consultoría de 
gestión empresarial; 71. 'Servicios técnicos de arquitectura e ingeniería; ensayos y análisis técnicos; 
72. 'Investigación y desarrollo; 73. 'Publicidad y estudios de mercado y 74. 'Otras actividades
profesionales, científicas y técnicas.
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Por las consideraciones expuestas en la parte teórica nos interesan especialmente los 
indicadores 6, 10, 11, 12 y 27 así como el subíndice D1.1., que se describen en la tabla 2. 
Todos los datos corresponden al año 2019.  

Tabla 2. Selección de indicadores y medidas sintéticas del Cultural and Creative Cities monitor para evaluar la 
exposición de las ciudades a la pandemia. 

Código Denominación Descripción 

Fuente principal y, 
en su caso, 
secundaria  
(% de cobertura) 

D1.1 
Equipamientos 
y lugares 
culturales 

Promedio de los 
indicadores 1 a 5 (lugares y 
monumentos de interés, 
museos, butacas de cines, 
salas de conciertos y 
teatros) obtenidos cada uno 
dividiendo su número por 
la población de la ciudad y 
multiplicado el resultado 
por 100 000 (1) 

Para cines: AIMC (2); 
para el resto 
Trypadivisor 

6 Pernoctaciones 
turísticas 

Número total anual de 
noches que los turistas / 
huéspedes han pasado en 
establecimientos de 
alojamiento turístico (hotel 
o similar) en la ciudad 
dividido por la población 
total. 

Eurostat, Urban audit 
(hasta 60,4 %); INE 
(hasta el 75,3 %) (3) 

10 
Empleos en 
artes, cultura y 
entretenimiento 

Número de empleos en 
actividades relacionadas 
con las artes, la cultura y el 
entretenimiento, como las 
artes escénicas, los museos 
y las bibliotecas (sectores 
NACE Rev. 2, 90 y 91), 
dividido por la población 
total y luego multiplicado 
por 1.0003 

Estadística "Afiliados 
en alta laboral". 
Tesorería de la 
Seguridad Social (100) 

 
3 Las denominaciones según la nomenclatura de la CNAE rev. 2 de los sectores seleccionados para 
componer el indicador 10 son: 90. Actividades artísticas, recreativas y de entretenimiento y 91. 
Actividades de bibliotecas, archivos, museos y otras actividades culturales. 
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11 
Empleos en 
medios de 
comunicación 

Número de empleos en 
medios y actividades 
relacionadas con la 
comunicación, como la 
edición de libros y música, 
la producción de películas y 
la televisión (sectores 
NACE Rev.2, 58 a 60; 62 y 
63), dividido por la 
población total y luego 
multiplicado por 1.0004 

Idem 10 

12 
Empleos en 
otros sectores 
creativos 

Número de empleos en 
actividades profesionales, 
científicas y técnicas, 
administrativas y de 
servicios de apoyo tales 
como arquitectura, 
publicidad, diseño y 
actividades fotográficas 
(sectores NACE Rev.2, 69 
a 74), dividido por la 
población total y luego 
multiplicado por 1.0005 

Ídem 10 y 11 

27 Accesibilidad 
por carretera 

Población accesible en un 
radio de 90 minutos de 
viaje por carretera, como 
porcentaje de la población 
residente en un radio de 
120 km 

Elaboración propia a 
partir del Instituto 
Geográfico Nacional 
(100) 

(1) El número de butacas de cine se multiplica por 1.000; (2) Asociación para la 
investigación de medios de comunicación; (3) Los valores faltantes en la variable fueron 
imputados tras clasificar las 81 ciudades según su tamaño y carácter turístico (sí / no) y 
asignar a las ciudades sin datos la mediana del valor de la variable en ese grupo. Fuente: 
elaboración propia  

 
4 Las actividades de la CNAE 2009 rev. 2 recogidas en el indicador 11 son: 58. Edición; 59. 
'Actividades cinematográficas, de vídeo y de programas de televisión; 60. 'Actividades de 
programación y emisión de radio y televisión; 62. 'Programación, consultoría y otras actividades 
relacionadas con la informática y 63. 'Servicios de información. 
5 En el indicador 12 se incluyen las siguientes actividades de la CNAE 2009 rev. 2: 69. Actividades 
jurídicas y de contabilidad; 70. 'Actividades de las sedes centrales; actividades de consultoría de 
gestión empresarial; 71. 'Servicios técnicos de arquitectura e ingeniería; ensayos y análisis técnicos; 
72. 'Investigación y desarrollo; 73. 'Publicidad y estudios de mercado y 74. 'Otras actividades 
profesionales, científicas y técnicas. 
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Por las consideraciones expuestas en la parte teórica nos interesan especialmente los
indicadores 6, 10, 11, 12 y 27 así como el subíndice D1.1., que se describen en la tabla 2.
Todos los datos corresponden al año 2019.

Tabla 2. Selección de indicadores y medidas sintéticas del Cultural and Creative Cities monitor para evaluar la
exposición de las ciudades a la pandemia.

Código Denominación Descripción

Fuente principal y,
en su caso,
secundaria 
(% de cobertura)

D1.1
Equipamientos 
y lugares
culturales

Promedio de los 
indicadores 1 a 5 (lugares y
monumentos de interés,
museos, butacas de cines,
salas de conciertos y
teatros) obtenidos cada uno 
dividiendo su número por
la población de la ciudad y
multiplicado el resultado 
por 100 000 (1)

Para cines: AIMC (2);
para el resto
Trypadivisor

6 Pernoctaciones 
turísticas

Número total anual de
noches que los turistas /
huéspedes han pasado en 
establecimientos de
alojamiento turístico (hotel 
o similar) en la ciudad
dividido por la población
total.

Eurostat, Urban audit
(hasta 60,4 %); INE
(hasta el 75,3 %) (3)

10
Empleos en 
artes, cultura y
entretenimiento

Número de empleos en
actividades relacionadas
con las artes, la cultura y el 
entretenimiento, como las
artes escénicas, los museos 
y las bibliotecas (sectores 
NACE Rev. 2, 90 y 91),
dividido por la población
total y luego multiplicado
por 1.0003

Estadística "Afiliados
en alta laboral". 
Tesorería de la 
Seguridad Social (100)

3 Las denominaciones según la nomenclatura de la CNAE rev. 2 de los sectores seleccionados para
componer el indicador 10 son: 90. Actividades artísticas, recreativas y de entretenimiento y 91.
Actividades de bibliotecas, archivos, museos y otras actividades culturales.
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11 
Empleos en 
medios de 
comunicación 

Número de empleos en 
medios y actividades 
relacionadas con la 
comunicación, como la 
edición de libros y música, 
la producción de películas y 
la televisión (sectores 
NACE Rev.2, 58 a 60; 62 y 
63), dividido por la 
población total y luego 
multiplicado por 1.0004 

Idem 10 

12 
Empleos en 
otros sectores 
creativos 

Número de empleos en 
actividades profesionales, 
científicas y técnicas, 
administrativas y de 
servicios de apoyo tales 
como arquitectura, 
publicidad, diseño y 
actividades fotográficas 
(sectores NACE Rev.2, 69 
a 74), dividido por la 
población total y luego 
multiplicado por 1.0005 

Ídem 10 y 11 

27 Accesibilidad 
por carretera 

Población accesible en un 
radio de 90 minutos de 
viaje por carretera, como 
porcentaje de la población 
residente en un radio de 
120 km 

Elaboración propia a 
partir del Instituto 
Geográfico Nacional 
(100) 

(1) El número de butacas de cine se multiplica por 1.000; (2) Asociación para la
investigación de medios de comunicación; (3) Los valores faltantes en la variable fueron 
imputados tras clasificar las 81 ciudades según su tamaño y carácter turístico (sí / no) y 
asignar a las ciudades sin datos la mediana del valor de la variable en ese grupo. Fuente: 
elaboración propia. 

4 Las actividades de la CNAE 2009 rev. 2 recogidas en el indicador 11 son: 58. Edición; 59. 
'Actividades cinematográficas, de vídeo y de programas de televisión; 60. 'Actividades de 
programación y emisión de radio y televisión; 62. 'Programación, consultoría y otras actividades 
relacionadas con la informática y 63. 'Servicios de información. 
5 En el indicador 12 se incluyen las siguientes actividades de la CNAE 2009 rev. 2: 69. Actividades 
jurídicas y de contabilidad; 70. 'Actividades de las sedes centrales; actividades de consultoría de 
gestión empresarial; 71. 'Servicios técnicos de arquitectura e ingeniería; ensayos y análisis técnicos; 
72. 'Investigación y desarrollo; 73. 'Publicidad y estudios de mercado y 74. 'Otras actividades
profesionales, científicas y técnicas.
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Los valores correspondientes a los cinco indicadores 6, 10, 11, 12 y 27 y a la medida 
sintética D1.1 del Cultural y Creative Monitor, elaborados con datos de 2019, aportan 
información sobre la importancia del turismo, la composición del empleo y la 
accesibilidad al entorno de las ciudades estudiadas, aspectos todos ellos interesantes para 
evaluar qué estaba en juego cuando irrumpe la pandemia, así como las oportunidades de 
recuperación de sus entornos creativos e innovadores al término de la misma. No 
obstante, para precisar estos riesgos y oportunidades e introducirlos en nuestro análisis 
hemos seguido a Montalto et al. (2020) y elaborado a partir de dichos indicadores y 
medida los siguientes índices específicos: 

- Índice de intensidad de empleo en sectores culturales: parte de la puntuación de 
las ciudades en el indicador 10. Seguidamente se calcula y se categoriza la 
intensidad del empleo relacionando las puntuaciones con la media y la desviación 
típica de todas las ciudades y categorizando la intensidad resultante del siguiente 
modo: “Intensidad muy alta” si la puntuación de la ciudad está por encima del 
valor de la desviación típica;  “Intensidad alta” si la puntuación está debajo del 
valor de la desviación típica pero por encima del valor de la media; “Intensidad 
media” si la puntuación está por debajo del valor de la media pero por encima 
del valor de la desviación típica (multiplicado por -1) e “Intensidad baja” si la 
puntuación está por debajo del valor de la desviación típica (multiplicado por -
1). 

- Índice de pernoctaciones turísticas. Se parte de la puntuación de las ciudades en 
el indicador 6 Seguidamente se calcula y se categoriza la importancia de la 
actividad turística procediendo del modo ya indicado para la intensidad del 
empleo cultural. 

- Índice de intensidad de empleo en medios y en sectores relacionados con la 
comunicación. Se basa en la puntuación de las ciudades en el indicador 11. Los 
criterios de categorización son los ya indicados para los índices anteriores.  

- Índice de intensidad de empleo en otros sectores creativos: se basa en la 
puntuación de las ciudades en el indicador 12, aplicando los criterios de 
categorización ya explicados. 

- Índice de accesibilidad a la oferta cultural local: sintetiza la puntuación de las 
ciudades en la dimensión D1.1. “Equipamientos y lugares culturales” y en el 
indicador 27. Cada uno de los dos componentes de este índice se ha clasificado 
de la forma ya explicada para los índices de intensidad, es decir, relacionando las 
puntuaciones individuales de las ciudades con la media y la desviación típica. En 
la tipología final han quedado establecidas las siguientes tres categorías: Muy alta, 
para las ciudades incluidas en la categoría alta de “Equipamientos y lugares 
culturales” y también de accesibilidad; alta, para las ciudades incluidas en la 
categoría alta en “Equipamientos y lugares culturales” y media en accesibilidad 
por carretera; media alta, para las ciudades de categoría media según 
“Equipamientos y lugares culturales” y alta y media en accesibilidad por carretera. 

4. Análisis de la exposición a la pandemia de los sectores culturales y creativos de las ciudades estudiadas 
Las expectativas teóricas reunidas en el apartado 2 apuntan a que la mayor exposición 

a los efectos de la pandemia y las mayores dificultades de recuperación deberían haberse 
producido en ciudades que en la víspera de su irrupción tenían una presencia destacada 
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de los sectores culturales y creativos considerados como de mayor riesgo – por requerir 
la presencia, o el desplazamiento desde otros lugares, de los espectadores y usuarios– así 
como a las ciudades turísticas. Para identificar la sensibilidad específica de las 81 ciudades 
estudiadas hemos calculado los índices de intensidad en empleo cultural y en 
pernoctaciones turísticas antes descritos, representando los resultados en los mapas de 
las figuras 4 y 5. 

Figura 4. Intensidad del empleo cultural en las ciudades estudiadas. Fuente: afiliados a la Seguridad Social, 
elaboración propia 

Recordamos que la intensidad se obtiene al comparar el empleo cultural y las 
pernoctaciones turísticas de cada ciudad con la media de las 81 ciudades y que cuanto 
mayor es la fortaleza de la ciudad en empleo cultural o en pernoctaciones turísticas, 
mayor es su exposición al impacto de la pandemia. El mapa de la figura 3 muestra la 
elevada intensidad de su empleo cultural y, por tanto, la alta exposición al impacto de la 
pandemia de los ecosistemas de algunas ciudades declaradas Patrimonio de la 
Humanidad (Santiago de Compostela, Toledo, Mérida), importantes capitales 
provinciales de amplia tradición cultural (Gerona, Cuenca, Ávila) y centros turísticos muy 
conocidos tanto insulares como mediterráneos (San Bartolomé de Tirajana, Benidorm, 
Estepona, entre otros). La centralidad de las ciudades no metropolitanas, y su 
consiguiente especialización en los sectores recogidos en este indicador, implica una 
mayor presencia de este grupo de ciudades en las categorías de intensidad muy alta y alta, 
por lo que el impacto de la pandemia también habrá sido relativamente mayor. Sin 
embargo, tienen también elevadas intensidades de empleo cultural, ciudades 
intrametropolitanas como Coslada, Granollers o Getxo entre otras, que se habrán visto 
también altamente expuestas por este motivo a los efectos de la COVID-19. 
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Los valores correspondientes a los cinco indicadores 6, 10, 11, 12 y 27 y a la medida 
sintética D1.1 del Cultural y Creative Monitor, elaborados con datos de 2019, aportan 
información sobre la importancia del turismo, la composición del empleo y la 
accesibilidad al entorno de las ciudades estudiadas, aspectos todos ellos interesantes para 
evaluar qué estaba en juego cuando irrumpe la pandemia, así como las oportunidades de 
recuperación de sus entornos creativos e innovadores al término de la misma. No 
obstante, para precisar estos riesgos y oportunidades e introducirlos en nuestro análisis 
hemos seguido a Montalto et al. (2020) y elaborado a partir de dichos indicadores y 
medida los siguientes índices específicos: 

- Índice de intensidad de empleo en sectores culturales: parte de la puntuación de 
las ciudades en el indicador 10. Seguidamente se calcula y se categoriza la 
intensidad del empleo relacionando las puntuaciones con la media y la desviación 
típica de todas las ciudades y categorizando la intensidad resultante del siguiente 
modo: “Intensidad muy alta” si la puntuación de la ciudad está por encima del 
valor de la desviación típica;  “Intensidad alta” si la puntuación está debajo del 
valor de la desviación típica pero por encima del valor de la media; “Intensidad 
media” si la puntuación está por debajo del valor de la media pero por encima 
del valor de la desviación típica (multiplicado por -1) e “Intensidad baja” si la 
puntuación está por debajo del valor de la desviación típica (multiplicado por -
1). 

- Índice de pernoctaciones turísticas. Se parte de la puntuación de las ciudades en 
el indicador 6 Seguidamente se calcula y se categoriza la importancia de la 
actividad turística procediendo del modo ya indicado para la intensidad del 
empleo cultural. 

- Índice de intensidad de empleo en medios y en sectores relacionados con la 
comunicación. Se basa en la puntuación de las ciudades en el indicador 11. Los 
criterios de categorización son los ya indicados para los índices anteriores.  

- Índice de intensidad de empleo en otros sectores creativos: se basa en la 
puntuación de las ciudades en el indicador 12, aplicando los criterios de 
categorización ya explicados. 

- Índice de accesibilidad a la oferta cultural local: sintetiza la puntuación de las 
ciudades en la dimensión D1.1. “Equipamientos y lugares culturales” y en el 
indicador 27. Cada uno de los dos componentes de este índice se ha clasificado 
de la forma ya explicada para los índices de intensidad, es decir, relacionando las 
puntuaciones individuales de las ciudades con la media y la desviación típica. En 
la tipología final han quedado establecidas las siguientes tres categorías: Muy alta, 
para las ciudades incluidas en la categoría alta de “Equipamientos y lugares 
culturales” y también de accesibilidad; alta, para las ciudades incluidas en la 
categoría alta en “Equipamientos y lugares culturales” y media en accesibilidad 
por carretera; media alta, para las ciudades de categoría media según 
“Equipamientos y lugares culturales” y alta y media en accesibilidad por carretera. 
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pernoctaciones turísticas de cada ciudad con la media de las 81 ciudades y que cuanto 
mayor es la fortaleza de la ciudad en empleo cultural o en pernoctaciones turísticas, 
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Figura 5. Intensidad de las pernoctaciones turísticas en las ciudades estudiadas. Fuente: véase Tabla 2 

Por otro lado, la reducción de los flujos turísticos ha dejado expuestos en mayor 
grado a los efectos de la pandemia a los ecosistemas culturales de las ciudades con una 
alta intensidad de pernoctaciones en las vísperas de la pandemia. El índice de intensidad 
calculado para evaluar dicho nivel de exposición indica que ésta es muy alta en conocidas 
ciudades turísticas: Chiclana de la frontera, Roquetas de mar, Fuengirola, Gandía, 
Torremolinos, San Bartolomé de Tirajana, Benidorm, Arona y Benalmádena. Diversas 
ciudades no metropolitanas declaradas Patrimonio de la Humanidad, como Santiago de 
Compostela, Segovia y Toledo, destacan también en el mapa por su intensidad alta, lo 
que hacer prever que también se habrán visto particularmente expuestas a los efectos de 
la pandemia por la vía de la reducción de los movimientos turísticos (figura 4) y de la 
amplia crisis de la hostelería (ver figuras 1 y 2). 

En todo caso, para precisar mejor el alcance del impacto de los riesgos de exposición 
detectados, conviene establecer el peso de los sectores culturales y creativos en las 
economías urbanas estudiadas (Montalto et al., 2020). La figura 6 representa este peso 
diferenciando entre ciudades metropolitanas y no metropolitanas. 
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Figura 6. Proporción de empleos culturales y creativos en las economías de las ciudades no metropolitanas (a) y 
metropolitanas (b). Fuente: Elaboración propia a partir de la TGSS. 2019 

Con esta representación, queda patente que, en las vísperas de la pandemia, 2019, el 
empleo cultural (integrado por los de artes, cultura y entretenimiento) tenía un bajo peso 
relativo en la economía de muchas de estas ciudades, por debajo del 1,5 % en todos los 
casos, lo que está en línea con el promedio nacional para ese año. Es sabido que las 
fuentes oficiales subestiman el empleo cultural al no recoger las actividades que son sólo 
parcialmente culturales ni tampoco los empleos ocasionales o de tipo free lance. Por otra 
parte, la CNAE es deficiente en la medición de las actividades artesanales y culturales, 
así como de las vinculadas a la infraestructura cultural y a las agencias culturales públicas. 
En todo caso el impacto multiplicador de las pérdidas de empleo cultural habría sido 
relativamente bajo en la mayoría de las ciudades y siempre menor que el ocasionado por 
las pérdidas de empleo en el sector turístico. Pueden señalarse como excepción las 
ciudades donde la proporción de empleos en artes, cultura y entretenimiento es más alta, 
grupo en el que dominan las ciudades turísticas y en el que encontramos también algunas 
ciudades metropolitanas, como las ya citadas de Coslada y Getxo, y no metropolitanas 
como Manresa y Santiago de Compostela. 

La exposición a los efectos de esta crisis sanitaria debiera sido menor en ciudades 
con intensidad de empleo en los sectores que han tenido un mejor comportamiento, 
como son los vinculados de uno u otro modo con lo audiovisual y lo digital (v. figuras 1 
y 2 y apartado 2). En las vísperas de la pandemia estos sectores se estaban beneficiando 
ya de la llegada de grandes plataformas multinacionales, el crecimiento de las empresas 
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así como de las vinculadas a la infraestructura cultural y a las agencias culturales públicas. 
En todo caso el impacto multiplicador de las pérdidas de empleo cultural habría sido 
relativamente bajo en la mayoría de las ciudades y siempre menor que el ocasionado por 
las pérdidas de empleo en el sector turístico. Pueden señalarse como excepción las 
ciudades donde la proporción de empleos en artes, cultura y entretenimiento es más alta, 
grupo en el que dominan las ciudades turísticas y en el que encontramos también algunas 
ciudades metropolitanas, como las ya citadas de Coslada y Getxo, y no metropolitanas 
como Manresa y Santiago de Compostela. 

La exposición a los efectos de esta crisis sanitaria debiera sido menor en ciudades 
con intensidad de empleo en los sectores que han tenido un mejor comportamiento, 
como son los vinculados de uno u otro modo con lo audiovisual y lo digital (v. figuras 1 
y 2 y apartado 2). En las vísperas de la pandemia estos sectores se estaban beneficiando 
ya de la llegada de grandes plataformas multinacionales, el crecimiento de las empresas 



Ana Isabel Escalona-Orcao, Belén Sánchez-Valverde García, Mª Cruz Navarro Pérez, Mariola  
Pinillos-García, Luis Antonio Sáez-Pérez 

184 
 

Figura 5. Intensidad de las pernoctaciones turísticas en las ciudades estudiadas. Fuente: véase Tabla 2 

Por otro lado, la reducción de los flujos turísticos ha dejado expuestos en mayor 
grado a los efectos de la pandemia a los ecosistemas culturales de las ciudades con una 
alta intensidad de pernoctaciones en las vísperas de la pandemia. El índice de intensidad 
calculado para evaluar dicho nivel de exposición indica que ésta es muy alta en conocidas 
ciudades turísticas: Chiclana de la frontera, Roquetas de mar, Fuengirola, Gandía, 
Torremolinos, San Bartolomé de Tirajana, Benidorm, Arona y Benalmádena. Diversas 
ciudades no metropolitanas declaradas Patrimonio de la Humanidad, como Santiago de 
Compostela, Segovia y Toledo, destacan también en el mapa por su intensidad alta, lo 
que hacer prever que también se habrán visto particularmente expuestas a los efectos de 
la pandemia por la vía de la reducción de los movimientos turísticos (figura 4) y de la 
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En todo caso, para precisar mejor el alcance del impacto de los riesgos de exposición 
detectados, conviene establecer el peso de los sectores culturales y creativos en las 
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desarrolladoras y editoras de videojuegos o el aumento de la producción de realidad 
aumentada, procesos que un shock externo tan radical ha acelerado de forma clara 
(Montalto et al., 2020). Por otra parte, el tipo de producto ofrecido y las características 
tecnológicas de sus procesos productivos les han permitido gestionar la crisis mejor que 
otras actividades. Para identificar a las ciudades que hayan podido beneficiarse de esas 
circunstancias y ver sus ecosistemas culturales y creativos menos afectados, hemos 
obtenido sus índices de intensidad de empleo en sectores relacionados con los medios y 
la comunicación, así como en otros sectores creativos (mapas de las figuras 7 y 8). 

Figura 7. Intensidad de empleo en sectores relacionados con los medios y la comunicación. Fuente: véase Tabla 2 

 
Las ciudades con mayor intensidad de empleo en sectores relacionados con la 

comunicación -edición literaria y musical, producción audiovisual– son Pozuelo de 
Alarcón, Las Rozas de Madrid, Sant Cugat del Valles, Paterna, San Sebastián de los 
Reyes, Boadilla del monte, San Bartolomé de Tirajana, Rivas-Vaciamadrid, Estepona, 
Lorca y Torrelavega. Dominan en ese grupo ciudades de entornos metropolitanos, claras 
beneficiarias del “borrowed size effect”, donde los sectores considerados tienen unas 
especiales condiciones de desarrollo. De hecho, es conocida la pujanza del sector 
audiovisual en alguna de las ciudades nombradas. Pero también hay una intensidad alta 
de empleos en estos sectores en algunas ciudades turísticas y en otras que son capitales 
autonómicas, como Mérida y Santiago, o capitales provinciales, como Huesca, Palencia 
o Lugo. 
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Figura 8. Intensidad de empleo en otros sectores creativos. Fuente: véase Tabla 2 

Similar es la conclusión que se obtiene con los datos de intensidad de empleo en 
otros sectores creativos (figura 8). Con especialización laboral muy alta en esos sectores 
encontramos nuevamente ciudades metropolitanas de Madrid, Barcelona y Valencia, 
pero también ciudades no metropolitanas como Santiago de Compostela o Palencia. Con 
intensidad de empleo alta aparecen ciudades turísticas como Estepona y Benalmádena, 
así como ciudades no metropolitanas que son capitales provinciales Se ve en la figura 5 
que en muchas de las ciudades estudiadas, tanto metropolitanas como no metropolitanas, 
las actividades reunidas dentro de los sectores de medios y comunicación y en otros 
sectores creativos representan proporciones significativas del empleo final, por lo que 
cabe esperar que la mejor evolución de estos sectores durante la pandemia haya tenido 
un impacto multiplicador positivo en las respectivas economías locales. 

Como ya hemos señalado, algunos autores han apuntado la necesidad de sacar más 
partido de la oferta local de instalaciones y equipamientos culturales y de su cercanía no 
sólo a los residentes de una ciudad sino también a los del entorno.  

El mapa de la figura 9 ilustra esta posibilidad mostrando las pequeñas ciudades 
españolas con una oferta cultural potencialmente determinante en su área de influencia, 
dada la entidad de dicha oferta y la elevada proporción de población circundante que 
está a menos de hora y media de distancia (v. apartado 3 para la explicación del 
indicador). La mejor accesibilidad a su oferta cultural local la proporcionan ciudades 
extrametropolitanas, destacando cuatro que son Patrimonio de la Humanidad (Ávila, 
Santiago, Toledo y Segovia), junto con algunas cabeceras provinciales (Huesca, Zamora, 
Girona), ciudades muy turísticas (Benidorm o Estepona) o cabeceras comarcales 
importantes como Alcoy u Orihuela. Bastantes de las ciudades nombradas cuentas con 
grandes ciudades próximas con las que mantienen vínculos sociales muy intensos. En 
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otras ciudades la menor accesibilidad desde el entorno resta potencial a su excelente 
oferta cultural (Pontevedra, Ferrol, Ciudad Real) mientras que encontramos también 
ciudades metropolitanas con una buena accesibilidad, pero con una oferta cultural 
menor. Por supuesto el recorrido de esta propuesta depende de las condiciones 
sanitarias, habiendo todavía un amplio grado de incertidumbre respecto de “cómo 
volverá la cultura”. En todo caso, ya en lo más duro de la pandemia algunas ciudades 
europeas dieron pasos en esa dirección, mediante campañas específicas de captación de 
visitantes próximos y convenios entre ciudades para promover turismo de proximidad 
entre las mismas u otras iniciativas (Montalto et al., 2020). 

Figura 9. Ciudades destacadas por su oferta de instalaciones culturales y su accesibilidad al entorno. Fuente: véase 
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detalladas informaciones recopiladas sobre la evolución de la pandemia a nivel nacional. 
A falta de datos sobre su impacto a escala urbana hemos podido, al menos, establecer el 
nivel de exposición a esta tremenda crisis de las 81 ciudades españolas de 50 000 a 
100.000 habitantes. Parecía un ejercicio oportuno dada la gran incidencia de la pandemia 
en la economía y particularmente en la cultura, cuando ya han transcurrido quince meses 
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permitido detectar en qué ciudades la cultura puede haberse visto más o menos expuesta 
a los efectos de la pandemia. 

En concreto, ha quedado patente la mayor vulnerabilidad de algunas ciudades 
extrametropolitanas, debido a que, en las vísperas de la pandemia, tenían una elevada 
intensidad de empleo en los sectores culturales más golpeados, como los relacionados 
las actividades culturales, artísticas y de entretenimiento. Esta misma circunstancia habría 
agravado la situación de ciudades turísticas, que muestran también una mayor relevancia 
de sus mercados laborales en dichas actividades. En cambio, la evolución de las ciudades 
metropolitanas ha debido ser mejor por dos motivos: su menor vinculación, en general, 
a los sectores culturales más castigados por la pandemia y la mayor presencia en sus 
economías de los sectores menos vulnerables por su elevada y acelerada digitalización. 
Además, hemos verificado que muchas ciudades están en condiciones de sacar partido a 
una buena oferta cultural que resulta muy accesible desde su entorno, lo que podría 
ayudar a compensar las pérdidas de consumidores culturales extra-regionales y abrir un 
nuevo mercado de cara al futuro.  

La complejidad del tema deja abiertas importantes cuestiones que conviene tener en 
cuenta. En primer lugar, ¿qué es lo que hace que las actividades culturales evolucionen 
de forma diferente cuantos todas se han enfrentado a la misma crisis de demanda? Esta 
pregunta es relevante por su influencia en el devenir de los territorios vinculados a uno 
u otro sector y que esperan que, dejada atrás la situación que generó la caída de la 
demanda cultural, se inicie y afiance su recuperación. Esta es la expectativa de evolución 
para las actividades artísticas, recreativas y de entretenimiento, buena parte de ellas muy 
vinculadas a la actividad turística, la más perjudicada por la crisis sanitaria. Sin embargo, 
observamos que otras actividades culturales han iniciado su recuperación sin esperar al 
resurgir de la demanda agregada (v. figuras 1 y 2).  

Hay que tener en cuenta además que la exposición a la COVID-19 de las ciudades 
estudiadas no sólo depende de los sectores en ellas presentes sino también del tipo de 
empresas en cada sector y de su capacidad de supervivencia (Escalona et al, 2021). 
Durante 2020 han desaparecido un 3,3% de las empresas inscritas en la Seguridad Social, 
aunque del cierre de empresas y, con ello, de la pérdida de empleo se han defendido 
mejor las empresas más grandes y las más pequeñas, de 1 a 2 trabajadores (Ministerio de 
Trabajo y Economía Social). Este dato es interesante dado el elevado peso de estas 
empresas en los sectores culturales: 42,6 % en las actividades de información y 
comunicaciones; 56 % en las actividades profesionales, científicas y técnicas y 50 % en 
las actividades artísticas, recreativas y de entretenimiento6.En este contexto resultaría 
interesante saber cuántas de las empresas de nuestras ciudades estarán en condiciones de 
recuperar la actividad que desarrollaban antes de la crisis o cuántas van a sobrevivir solo 
gracias a las ayudas recibidas durante el periodo, caso de las llamadas empresas zombis. 
Cabe señalar además que la dimensión de las empresas puede ser determinante a la hora 
de que, desde ciudades como las estudiadas, puedan diseñarse proyectos innovadores 
para atraer los recursos públicos extraordinarios de apoyo a la cultura, enmarcados en el 
instrumento europeo NEXT GENERATION EU y en el Plan de Recuperación, 
Transformación y Resiliencia de la Economía (Gobierno de España, 2020).  

 
6 Sirva de referencia que el peso de las empresas de 1 o 2 trabajadores en el sector manufacturero 
es de 34,5 %. 
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otras ciudades la menor accesibilidad desde el entorno resta potencial a su excelente 
oferta cultural (Pontevedra, Ferrol, Ciudad Real) mientras que encontramos también 
ciudades metropolitanas con una buena accesibilidad, pero con una oferta cultural 
menor. Por supuesto el recorrido de esta propuesta depende de las condiciones 
sanitarias, habiendo todavía un amplio grado de incertidumbre respecto de “cómo 
volverá la cultura”. En todo caso, ya en lo más duro de la pandemia algunas ciudades 
europeas dieron pasos en esa dirección, mediante campañas específicas de captación de 
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En definitiva, mientras se conoce la magnitud real de la incidencia de la pandemia en 
los sectores culturales de las ciudades estudiadas, son muchas las voces reclamando 
políticas específicas de cara al cambio de paradigma que ya se venía perfilando antes de 
la pandemia (transformación energética y ecológica, digitalización, sostenibilidad, 
cohesión territorial y social). Entre estas políticas, que sólo podemos enumerar, están: 
diseñar nuevos modelos de negocio y nuevos formatos de actividad empresarial para 
garantizar su viabilidad; propiciar que las actividades culturales y creativas puedan 
beneficiarse de las tecnologías digitales para complementar, más que para reemplazar, las 
experiencias presenciales; reforzar los vínculos entre los componentes, públicos y 
privados, de los ecosistemas culturales de las ciudades; explorar la cooperación con otros 
sectores locales (educación, turismo, salud) para maximizar la contribución de la cultura 
al bienestar social, entre otras. Son medidas encaminadas a visibilizar el papel de la 
cultura en la consolidación de sociedades sostenibles y resilientes especialmente en las 
ciudades medianas, por su alto potencial para desarrollar nuevos servicios culturales de 
proximidad y para aplicar, a su propia escala, iniciativas inspiradoras surgidas en otras 
ciudades más grandes (Montalto et al., 2020; Gross et al., 2020; Comunian and England, 
2020; Travkina, Sacco y Morari, 2020). 
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En definitiva, mientras se conoce la magnitud real de la incidencia de la pandemia en 
los sectores culturales de las ciudades estudiadas, son muchas las voces reclamando 
políticas específicas de cara al cambio de paradigma que ya se venía perfilando antes de 
la pandemia (transformación energética y ecológica, digitalización, sostenibilidad, 
cohesión territorial y social). Entre estas políticas, que sólo podemos enumerar, están: 
diseñar nuevos modelos de negocio y nuevos formatos de actividad empresarial para 
garantizar su viabilidad; propiciar que las actividades culturales y creativas puedan 
beneficiarse de las tecnologías digitales para complementar, más que para reemplazar, las 
experiencias presenciales; reforzar los vínculos entre los componentes, públicos y 
privados, de los ecosistemas culturales de las ciudades; explorar la cooperación con otros 
sectores locales (educación, turismo, salud) para maximizar la contribución de la cultura 
al bienestar social, entre otras. Son medidas encaminadas a visibilizar el papel de la 
cultura en la consolidación de sociedades sostenibles y resilientes especialmente en las 
ciudades medianas, por su alto potencial para desarrollar nuevos servicios culturales de 
proximidad y para aplicar, a su propia escala, iniciativas inspiradoras surgidas en otras 
ciudades más grandes (Montalto et al., 2020; Gross et al., 2020; Comunian and England, 
2020; Travkina, Sacco y Morari, 2020). 
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al bienestar social, entre otras. Son medidas encaminadas a visibilizar el papel de la 
cultura en la consolidación de sociedades sostenibles y resilientes especialmente en las 
ciudades medianas, por su alto potencial para desarrollar nuevos servicios culturales de 
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los sectores culturales de las ciudades estudiadas, son muchas las voces reclamando 
políticas específicas de cara al cambio de paradigma que ya se venía perfilando antes de 
la pandemia (transformación energética y ecológica, digitalización, sostenibilidad, 
cohesión territorial y social). Entre estas políticas, que sólo podemos enumerar, están: 
diseñar nuevos modelos de negocio y nuevos formatos de actividad empresarial para 
garantizar su viabilidad; propiciar que las actividades culturales y creativas puedan 
beneficiarse de las tecnologías digitales para complementar, más que para reemplazar, las 
experiencias presenciales; reforzar los vínculos entre los componentes, públicos y 
privados, de los ecosistemas culturales de las ciudades; explorar la cooperación con otros 
sectores locales (educación, turismo, salud) para maximizar la contribución de la cultura 
al bienestar social, entre otras. Son medidas encaminadas a visibilizar el papel de la 
cultura en la consolidación de sociedades sostenibles y resilientes especialmente en las 
ciudades medianas, por su alto potencial para desarrollar nuevos servicios culturales de 
proximidad y para aplicar, a su propia escala, iniciativas inspiradoras surgidas en otras 
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1. Introducción  
El 11 de marzo de 2020 la Organización Mundial de la Salud (OMS) otorgó el status 

de pandemia a la enfermedad COVID-19, una declaración que llegó cuando varios países 
de Europa y Asia ya habían adoptado medidas severas de alerta sanitaria, entre ellas el 
confinamiento domiciliario y el control de la movilidad de la población. Para entonces, 
numerosos autores ya venían reflexionando sobre este fenómeno epidémico, explorando 
sus posibles causas, analizando sus efectos inmediatos y anticipándose a aquellos que a 
largo plazo podrían derivarse de un fenómeno global de una intensidad emocional 
sobrecogedora, sobre todo para las sociedades acomodadas del norte.  

Con la mayoría de la población encerrada en sus casas, pero masivamente conectada 
a internet, la existencia de la sociedad red (Castells, 2006) se hizo más visible que nunca, 
dado que en países como el nuestro desaparecieron de un día para otro casi todas las 
formas presenciales de sociabilidad. Nuestra dependencia del flujo las redes informativas 
e internet se incrementó (Candela et al., 2020; Feldman et al., 2021), facilitando la 
difusión de información digital escrita, de imágenes y vídeos, y en muchos casos, 
contribuyendo a la amplificación de mensajes y a la viralización de contenidos visuales.  

Buena parte del flujo de información hacía referencia, de manera directa, a la relación 
entre las personas y el medio natural. Dos argumentos destacaban por encima de otros 
contenidos. El primero mostraba los efectos sobre la biota y la atmósfera causados por 
la reducción del tránsito de vehículos y personas en las periferias urbanas. Circularon 
numerosas imágenes y vídeos de animales que, ante la ausencia humana, transitaban 
sobre el asfalto y exploraban con curiosidad los espacios construidos. Era una 
consecuencia directa del confinamiento poblacional y de la paralización de la mayor parte 
de las actividades sociales y económicas. Muchos ciudadanos reflexionaron sobre este 
fenómeno, y ante unas imágenes que les remitían a otras similares de relatos 
cinematográficos o literarios sobre distopías post-catástrofe en las que la naturaleza se 
adueña de lo urbano, comentaron, compartieron y retuitearon mensajes sobre esta 
efímera re-colonización natural. Como habitualmente ocurre en las redes sociales, en 
este volumen de información se colaron contenidos falsos o descontextualizados, como 
los delfines grabados en la dársena del puerto deportivo de Aräkoy (Estambul), que se 
difundieron atribuidos a numerosas localidades del Mediterráneo español.  

El segundo mensaje estaba relacionado con el origen de la pandemia. Las primeras 
informaciones difundidas por la OMS situaban el primer caso de COVID-19 en el 
mercado de mariscos de Wuhan y le atribuían un origen zoonótico, asociado a un virus 
de material genético ARN bautizado con el nombre de SARS-CoV-2. Se publicaron 
noticias sobre la transmisión desde varios posibles huéspedes, como pangolines 
procedentes de Malasia o determinados murciélagos (Rhinolophus spp) asociados al tráfico 
de animales, conexión que el reciente informe de la OMS (2021) sobre el origen de la 
enfermedad ha considerado pero no ha podido confirmar completamente. No obstante, 
estas informaciones, probables pero no probadas, dieron paso a la elaboración de una 
narrativa de la pandemia que atribuía el origen de la enfermedad al tráfico de especies 
animales procedentes de selvas tropicales y a la degradación o deforestación de estos 
espacios.  

En este trabajo nos hemos centrado en esta última cuestión y hemos tratado de 
analizar la articulación de un relato en el que confluyen autores procedentes de diferentes 
corrientes de pensamiento, los cuales interpretan este fenómeno con distintos matices. 
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En la mayoría de los casos estas narrativas se asientan sobre el axioma contemporáneo 
de una brecha abierta en la relación entre el ser humano y la naturaleza. Mediante la 
revisión de informes, publicaciones y artículos académicos elaborados por pensadores y 
profesionales vinculados a las ciencias de la Tierra y las ciencias sociales, en las siguientes 
líneas presentamos las argumentaciones y el proceso de elaboración de un discurso que, 
a partir de la hipótesis del origen animal del foco epidémico, define la pandemia como 
una consecuencia directa de una progresiva ruptura de las relaciones ser humano-
naturaleza. Un discurso que se ha construido pese a que la comunidad científica no tiene 
la completa seguridad de cuál ha sido el origen de la pandemia (OMS, 2021; Bloom, 
2021), hecho que, en lugar de restarle valor, hace aun más significativo el que se haya 
elaborado esta narrativa a escala planetaria.  

El trabajo se ha realizado a partir de materiales publicados entre febrero y agosto de 
2020. En total se han revisado 189 publicaciones procedentes de diferentes plataformas, 
formatos y medios de comunicación que reproducían argumentaciones y reflexiones al 
hilo de la génesis de la COVID-19 y de su vinculación con el deterioro de las relaciones 
ser humano-naturaleza. Lógicamente, se trata de un trabajo que a pesar de haber 
considerado un elevado número de publicaciones no puede ofrecer garantías completas 
de exhaustividad, habida cuenta de la variedad de las fuentes de publicación existentes, 
sobre todo en los formatos o plataformas digitales. Pese a esta limitación, es interesante 
observar la curva cronológica de estos trabajos, que marcó un acusado pico al inicio de 
la pandemia, y que fue perdiendo fuerza con el paso del tiempo, a medida que surgieron 
otros debates en torno a esta crisis.  

Figura 1. Número de publicaciones identificadas y revisadas que relacionan la crisis de la COVID-19 con la 

interacción ser humano-naturaleza por mes de publicación. Fuente: elaboración propia 

2. Señales de alarma 
“The balance of nature is not the same today as in Pleistocene times, but is still there: a 

complex, precise, and highly integrated system of relationships between living things which 
cannot safely be ignored any more than the law of gravity can be defied with impunity by a 
man perched on the edge of a cliff. The balance of nature is not a status quo; it is fluid, ever 
shifting, in a constant state of adjustment. Man, too, is part of this balance. Sometimes the 
balance is in his favor; sometimes -and all too often through his own activities- it is shifted to 
his disadvantage” (Carson, 1962). 
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entre las personas y el medio natural. Dos argumentos destacaban por encima de otros 
contenidos. El primero mostraba los efectos sobre la biota y la atmósfera causados por 
la reducción del tránsito de vehículos y personas en las periferias urbanas. Circularon 
numerosas imágenes y vídeos de animales que, ante la ausencia humana, transitaban 
sobre el asfalto y exploraban con curiosidad los espacios construidos. Era una 
consecuencia directa del confinamiento poblacional y de la paralización de la mayor parte 
de las actividades sociales y económicas. Muchos ciudadanos reflexionaron sobre este 
fenómeno, y ante unas imágenes que les remitían a otras similares de relatos 
cinematográficos o literarios sobre distopías post-catástrofe en las que la naturaleza se 
adueña de lo urbano, comentaron, compartieron y retuitearon mensajes sobre esta 
efímera re-colonización natural. Como habitualmente ocurre en las redes sociales, en 
este volumen de información se colaron contenidos falsos o descontextualizados, como 
los delfines grabados en la dársena del puerto deportivo de Aräkoy (Estambul), que se 
difundieron atribuidos a numerosas localidades del Mediterráneo español.  

El segundo mensaje estaba relacionado con el origen de la pandemia. Las primeras 
informaciones difundidas por la OMS situaban el primer caso de COVID-19 en el 
mercado de mariscos de Wuhan y le atribuían un origen zoonótico, asociado a un virus 
de material genético ARN bautizado con el nombre de SARS-CoV-2. Se publicaron 
noticias sobre la transmisión desde varios posibles huéspedes, como pangolines 
procedentes de Malasia o determinados murciélagos (Rhinolophus spp) asociados al tráfico 
de animales, conexión que el reciente informe de la OMS (2021) sobre el origen de la 
enfermedad ha considerado pero no ha podido confirmar completamente. No obstante, 
estas informaciones, probables pero no probadas, dieron paso a la elaboración de una 
narrativa de la pandemia que atribuía el origen de la enfermedad al tráfico de especies 
animales procedentes de selvas tropicales y a la degradación o deforestación de estos 
espacios.  

En este trabajo nos hemos centrado en esta última cuestión y hemos tratado de 
analizar la articulación de un relato en el que confluyen autores procedentes de diferentes 
corrientes de pensamiento, los cuales interpretan este fenómeno con distintos matices. 
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En la mayoría de los casos estas narrativas se asientan sobre el axioma contemporáneo 
de una brecha abierta en la relación entre el ser humano y la naturaleza. Mediante la 
revisión de informes, publicaciones y artículos académicos elaborados por pensadores y 
profesionales vinculados a las ciencias de la Tierra y las ciencias sociales, en las siguientes 
líneas presentamos las argumentaciones y el proceso de elaboración de un discurso que, 
a partir de la hipótesis del origen animal del foco epidémico, define la pandemia como 
una consecuencia directa de una progresiva ruptura de las relaciones ser humano-
naturaleza. Un discurso que se ha construido pese a que la comunidad científica no tiene 
la completa seguridad de cuál ha sido el origen de la pandemia (OMS, 2021; Bloom, 
2021), hecho que, en lugar de restarle valor, hace aun más significativo el que se haya 
elaborado esta narrativa a escala planetaria.  

El trabajo se ha realizado a partir de materiales publicados entre febrero y agosto de 
2020. En total se han revisado 189 publicaciones procedentes de diferentes plataformas, 
formatos y medios de comunicación que reproducían argumentaciones y reflexiones al 
hilo de la génesis de la COVID-19 y de su vinculación con el deterioro de las relaciones 
ser humano-naturaleza. Lógicamente, se trata de un trabajo que a pesar de haber 
considerado un elevado número de publicaciones no puede ofrecer garantías completas 
de exhaustividad, habida cuenta de la variedad de las fuentes de publicación existentes, 
sobre todo en los formatos o plataformas digitales. Pese a esta limitación, es interesante 
observar la curva cronológica de estos trabajos, que marcó un acusado pico al inicio de 
la pandemia, y que fue perdiendo fuerza con el paso del tiempo, a medida que surgieron 
otros debates en torno a esta crisis.  

Figura 1. Número de publicaciones identificadas y revisadas que relacionan la crisis de la COVID-19 con la 

interacción ser humano-naturaleza por mes de publicación. Fuente: elaboración propia 

2. Señales de alarma 
“The balance of nature is not the same today as in Pleistocene times, but is still there: a 

complex, precise, and highly integrated system of relationships between living things which 
cannot safely be ignored any more than the law of gravity can be defied with impunity by a 
man perched on the edge of a cliff. The balance of nature is not a status quo; it is fluid, ever 
shifting, in a constant state of adjustment. Man, too, is part of this balance. Sometimes the 
balance is in his favor; sometimes -and all too often through his own activities- it is shifted to 
his disadvantage” (Carson, 1962). 
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informaciones difundidas por la OMS situaban el primer caso de COVID-19 en el 
mercado de mariscos de Wuhan y le atribuían un origen zoonótico, asociado a un virus 
de material genético ARN bautizado con el nombre de SARS-CoV-2. Se publicaron 
noticias sobre la transmisión desde varios posibles huéspedes, como pangolines 
procedentes de Malasia o determinados murciélagos (Rhinolophus spp) asociados al tráfico 
de animales, conexión que el reciente informe de la OMS (2021) sobre el origen de la 
enfermedad ha considerado pero no ha podido confirmar completamente. No obstante, 
estas informaciones, probables pero no probadas, dieron paso a la elaboración de una 
narrativa de la pandemia que atribuía el origen de la enfermedad al tráfico de especies 
animales procedentes de selvas tropicales y a la degradación o deforestación de estos 
espacios.  

En este trabajo nos hemos centrado en esta última cuestión y hemos tratado de 
analizar la articulación de un relato en el que confluyen autores procedentes de diferentes 
corrientes de pensamiento, los cuales interpretan este fenómeno con distintos matices. 

Enfrentarse a Gaia. La construcción de un relato sobre la crisis de la COVID-19 y la interacción ser humano-
naturaleza 

195 
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revisión de informes, publicaciones y artículos académicos elaborados por pensadores y 
profesionales vinculados a las ciencias de la Tierra y las ciencias sociales, en las siguientes 
líneas presentamos las argumentaciones y el proceso de elaboración de un discurso que, 
a partir de la hipótesis del origen animal del foco epidémico, define la pandemia como 
una consecuencia directa de una progresiva ruptura de las relaciones ser humano-
naturaleza. Un discurso que se ha construido pese a que la comunidad científica no tiene 
la completa seguridad de cuál ha sido el origen de la pandemia (OMS, 2021; Bloom, 
2021), hecho que, en lugar de restarle valor, hace aun más significativo el que se haya 
elaborado esta narrativa a escala planetaria.  

El trabajo se ha realizado a partir de materiales publicados entre febrero y agosto de 
2020. En total se han revisado 189 publicaciones procedentes de diferentes plataformas, 
formatos y medios de comunicación que reproducían argumentaciones y reflexiones al 
hilo de la génesis de la COVID-19 y de su vinculación con el deterioro de las relaciones 
ser humano-naturaleza. Lógicamente, se trata de un trabajo que a pesar de haber 
considerado un elevado número de publicaciones no puede ofrecer garantías completas 
de exhaustividad, habida cuenta de la variedad de las fuentes de publicación existentes, 
sobre todo en los formatos o plataformas digitales. Pese a esta limitación, es interesante 
observar la curva cronológica de estos trabajos, que marcó un acusado pico al inicio de 
la pandemia, y que fue perdiendo fuerza con el paso del tiempo, a medida que surgieron 
otros debates en torno a esta crisis.  
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los delfines grabados en la dársena del puerto deportivo de Aräkoy (Estambul), que se 
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informaciones difundidas por la OMS situaban el primer caso de COVID-19 en el 
mercado de mariscos de Wuhan y le atribuían un origen zoonótico, asociado a un virus 
de material genético ARN bautizado con el nombre de SARS-CoV-2. Se publicaron 
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de animales, conexión que el reciente informe de la OMS (2021) sobre el origen de la 
enfermedad ha considerado pero no ha podido confirmar completamente. No obstante, 
estas informaciones, probables pero no probadas, dieron paso a la elaboración de una 
narrativa de la pandemia que atribuía el origen de la enfermedad al tráfico de especies 
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En este trabajo nos hemos centrado en esta última cuestión y hemos tratado de 
analizar la articulación de un relato en el que confluyen autores procedentes de diferentes 
corrientes de pensamiento, los cuales interpretan este fenómeno con distintos matices. 

Enfrentarse a Gaia. La construcción de un relato sobre la crisis de la COVID-19 y la interacción ser humano-
naturaleza 

195 
 

En la mayoría de los casos estas narrativas se asientan sobre el axioma contemporáneo 
de una brecha abierta en la relación entre el ser humano y la naturaleza. Mediante la 
revisión de informes, publicaciones y artículos académicos elaborados por pensadores y 
profesionales vinculados a las ciencias de la Tierra y las ciencias sociales, en las siguientes 
líneas presentamos las argumentaciones y el proceso de elaboración de un discurso que, 
a partir de la hipótesis del origen animal del foco epidémico, define la pandemia como 
una consecuencia directa de una progresiva ruptura de las relaciones ser humano-
naturaleza. Un discurso que se ha construido pese a que la comunidad científica no tiene 
la completa seguridad de cuál ha sido el origen de la pandemia (OMS, 2021; Bloom, 
2021), hecho que, en lugar de restarle valor, hace aun más significativo el que se haya 
elaborado esta narrativa a escala planetaria.  

El trabajo se ha realizado a partir de materiales publicados entre febrero y agosto de 
2020. En total se han revisado 189 publicaciones procedentes de diferentes plataformas, 
formatos y medios de comunicación que reproducían argumentaciones y reflexiones al 
hilo de la génesis de la COVID-19 y de su vinculación con el deterioro de las relaciones 
ser humano-naturaleza. Lógicamente, se trata de un trabajo que a pesar de haber 
considerado un elevado número de publicaciones no puede ofrecer garantías completas 
de exhaustividad, habida cuenta de la variedad de las fuentes de publicación existentes, 
sobre todo en los formatos o plataformas digitales. Pese a esta limitación, es interesante 
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Rachel Louis Carson publicó en 1962 una obra sobre el impacto de los pesticidas en 
la biota que cambió el curso de las políticas fitosanitarias. Su “primavera silenciosa” puso 
de relieve como la alteración del medio natural por la acción humana puede romper 
equilibrios sistémicos que generen perjuicios imprevistos sobre las personas. Este trabajo 
pionero se convirtió en uno de los libros de cabecera del ecologismo. Y aunque la 
comprobación de que determinadas acciones humanas sobre la naturaleza tienen 
consecuencias que retornan sobre las personas ya era un tema recurrente en los 
observadores de la Ilustración, desde Humboldt a Cavanilles, y pese a que esta idea ha 
formado parte de la práctica cotidiana de muchas comunidades campesinas, lo cierto es 
que las sociedades urbanas industrializadas no las han asumido de forma generalizada 
hasta la segunda mitad del siglo XX. No en vano, este mundo urbano e industrial se 
construyó merced a un proyecto ingenieril de domesticación de la naturaleza. Se alzó 
sobre una firme confianza en la superioridad tecnológica y moral del género humano 
(Glacken, 1976), o mejor dicho, de una parte de este. No faltaron pensadores influyentes, 
como Ortega y Gasset, que concibieron al hombre como un ser ajeno a la naturaleza y la 
relación ser humano-naturaleza como un enfrentamiento radical (Cuenca, 1998). 

El miedo al holocausto nuclear soslayó durante algunas décadas la percepción de este 
y otros riesgos, que solo tras la caída del mundo de Berlín comenzaron a visibilizarse, en 
parte iluminados por el célebre trabajo de Ulrich Beck (1998). Bill Gates (2015) 
escenificó este tránsito con un barril de provisiones post-holocausto nuclear en un 
célebre TED Talk grabado en Vancouver en marzo de 2015, en el que alertaba del riesgo 
de nuevas zoonosis. La charla, ampliamente difundida durante la primavera de 2020, 
trataba de sacar lecciones de la reciente epidemia de ébola que había asolado varios 
estados africanos, con la finalidad de lanzar una señal de alerta sobre el posible impacto 
de futuras zoonosis de escala planetaria. 

Este aviso no debería haber resultado sorprendente, dado que más del 70% de las 
enfermedades humanas desarrolladas en las últimas cinco décadas han sido transmitidas 
por animales salvajes. Las zoonosis causan alrededor de 1000 millones de casos de 
enfermedades y millones de muertes cada año (Pratesi et al., 2020). La pandemia de 
SIDA iniciada en la década de 1980, el síndrome respiratorio agudo grave (SARS) de 
2002, las sucesivas gripes aviares (H5N1 y H7N9), el síndrome respiratorio de oriente 
medio (MERS) o el citado ébola ya habían causado alertas sanitarias mundiales.  Detrás 
de estas enfermedades aparecen un sinfín de interacciones de los humanos con los 
animales salvajes que permiten el salto de los virus de una especie a otra (Shah, 2016). 
Hábitos culinarios, tradiciones médicas pseudocientíficas, prácticas sexuales y ritos 
taumatúrgicos son canales habituales entre ambos grupos de huéspedes víricos (Peretó, 
2020). Además, el número de virus zoonóticos detectados se incrementa con la 
abundancia global de especies, lo que sugiere que el riesgo de transmisión ha sido mayor 
en las especies animales que se han expandido y adaptado a paisajes dominados por 
humanos. La biosfera es increíblemente diversa, y también muy promiscua, como afirma 
Porcar (2020). Según Johnson et al. (2020), las especies domesticadas, los primates y los 
murciélagos presentan más virus zoonóticos que otras especies, pero entre las especies 
de vida silvestre amenazadas, comparten más virus con los humanos aquellas cuya 
población se redujo debido a la explotación y la pérdida de hábitat. Estos autores han 
indentificado dos factores que han aumentado las oportunidades de interacción entre 
animales y humanos y han facilitado las recientes enfermedades zoonóticas: la 

Enfrentarse a Gaia. La construcción de un relato sobre la crisis de la COVID-19 y la interacción ser humano-
naturaleza 

197 
 

explotación de la vida silvestre -a través de la caza y el comercio- y las actividades 
antropogénicas que han causado pérdidas en la calidad su hábitat (Johnson et al., 2020).  

Existía por tanto una base de conocimiento científico que daba un alto grado de 
probabilidad a la aparición de un nuevo brote epidémico y que situaba el oriente asiático 
como uno de los principales escenarios potenciales. La permisibilidad con el comercio 
relacionado con la medicina tradicional china, principalmente con el uso terapéutico de 
escamas de pangolín o excrementos de murciélago habían sido destacados como factores 
de peligrosidad. Afelt et al. (2018), en su trabajo Bats, Coronaviruses, and Deforestation: 
Toward the Emergence of Novel Infectious Diseases? ya habían apuntado que un coronavirus de 
origen desconocido podría emerger de Asia, por las deforestaciones y el fraccionamiento 
de hábitats: “aún no ha sido documentada la trasmisión directa de coronavirus a partir 
de murciélagos, sin embargo estamos creando condiciones muy favorables para que estos 
virus se relacionen con humanos y animales domésticos, una amenaza que debemos 
considerar en un futuro” (Afelt et al., 2018).  

Tras la expansión de la covid-19, la prensa generalista y las revistas de divulgación 
científica (Rodríguez, 2020; Lillo, 2020) recuperaron trabajos anteriores con 
argumentaciones similares, como el desarrollado por Cheng et al. (2007). En este se 
destacaba el papel de los murciélagos de herradura (Rhinolophus spp) como reservorio 
natural de virus, y las civetas (Paradoxurus hermaphroditus) como el anfitrión de 
propagación; se alertaba de la demanda desorbitada de proteínas animales y de carnes 
procedentes de la vida silvestre en China; y se reclamaba la protección de la vida silvestre 
y mejora de la bioseguridad en granjas y mercados, apuntándose la posibilidad de una 
mutación, amplificación y transmisión del SARS. 

Se trataba de señales de aviso no atendidas, que no estaban insertas en narrativas 
ideológicas, sino que se basaban en aproximaciones científicas. Los medios de 
comunicación buscaron y difundieron a posteriori unas informaciones que habían 
pasado inadvertidas en el momento de publicación, ejecutando un mecanismo de 
reivindicación o denuncia a posteriori habitual en los procesos de análisis de una crisis. 
Son patrones de estudio y de elaboración discursiva que se pueden observar tras 
cualquier otro desastre en la que interactúan ser humano y naturaleza, como sucedió con 
el tsunami de 2006 o como pasa tras casi todos los grandes eventos de inundaciones. 
Son también recursos mediáticos recurrentes, hasta el punto de haberse generado un 
cliché cinematográfico en torno al científico que siempre alerta antes de una catástrofe 
natural al inicio de la película, pero al que nadie hace caso. Además, quizás son también 
una manifestación más de la exacerbación de la tradicional cultura de la culpa occidental 
(Hiebert, 1983), que lleva a los individuos y a la sociedad postmoderna a perseguir de 
forma incansable la identificación inequívoca de la causa y el culpable de cualquier 
fenómeno disruptivo, y que hace que muchos fenomenos de causalidad compleja o 
multifactorial sean un foco recurrente de conflicto social y de disputa política, ya que la 
sociedad prefiere soluciones simples y culpables tangibles. 

3. La exoneración de la naturaleza  
La literatura científica ha puesto de relieve el papel protector de la biodiversidad y 

los peligros derivados de debilitar determinados ecosistemas (Gutiérrez, 2020). Durante 
la primera ola de la pandemia en Europa, este hecho fue resaltado a través de diversos 
medios de comunicación por divulgadores científicos, organizaciones ecologistas e 
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Rachel Louis Carson publicó en 1962 una obra sobre el impacto de los pesticidas en 
la biota que cambió el curso de las políticas fitosanitarias. Su “primavera silenciosa” puso 
de relieve como la alteración del medio natural por la acción humana puede romper 
equilibrios sistémicos que generen perjuicios imprevistos sobre las personas. Este trabajo 
pionero se convirtió en uno de los libros de cabecera del ecologismo. Y aunque la 
comprobación de que determinadas acciones humanas sobre la naturaleza tienen 
consecuencias que retornan sobre las personas ya era un tema recurrente en los 
observadores de la Ilustración, desde Humboldt a Cavanilles, y pese a que esta idea ha 
formado parte de la práctica cotidiana de muchas comunidades campesinas, lo cierto es 
que las sociedades urbanas industrializadas no las han asumido de forma generalizada 
hasta la segunda mitad del siglo XX. No en vano, este mundo urbano e industrial se 
construyó merced a un proyecto ingenieril de domesticación de la naturaleza. Se alzó 
sobre una firme confianza en la superioridad tecnológica y moral del género humano 
(Glacken, 1976), o mejor dicho, de una parte de este. No faltaron pensadores influyentes, 
como Ortega y Gasset, que concibieron al hombre como un ser ajeno a la naturaleza y la 
relación ser humano-naturaleza como un enfrentamiento radical (Cuenca, 1998). 

El miedo al holocausto nuclear soslayó durante algunas décadas la percepción de este 
y otros riesgos, que solo tras la caída del mundo de Berlín comenzaron a visibilizarse, en 
parte iluminados por el célebre trabajo de Ulrich Beck (1998). Bill Gates (2015) 
escenificó este tránsito con un barril de provisiones post-holocausto nuclear en un 
célebre TED Talk grabado en Vancouver en marzo de 2015, en el que alertaba del riesgo 
de nuevas zoonosis. La charla, ampliamente difundida durante la primavera de 2020, 
trataba de sacar lecciones de la reciente epidemia de ébola que había asolado varios 
estados africanos, con la finalidad de lanzar una señal de alerta sobre el posible impacto 
de futuras zoonosis de escala planetaria. 

Este aviso no debería haber resultado sorprendente, dado que más del 70% de las 
enfermedades humanas desarrolladas en las últimas cinco décadas han sido transmitidas 
por animales salvajes. Las zoonosis causan alrededor de 1000 millones de casos de 
enfermedades y millones de muertes cada año (Pratesi et al., 2020). La pandemia de 
SIDA iniciada en la década de 1980, el síndrome respiratorio agudo grave (SARS) de 
2002, las sucesivas gripes aviares (H5N1 y H7N9), el síndrome respiratorio de oriente 
medio (MERS) o el citado ébola ya habían causado alertas sanitarias mundiales.  Detrás 
de estas enfermedades aparecen un sinfín de interacciones de los humanos con los 
animales salvajes que permiten el salto de los virus de una especie a otra (Shah, 2016). 
Hábitos culinarios, tradiciones médicas pseudocientíficas, prácticas sexuales y ritos 
taumatúrgicos son canales habituales entre ambos grupos de huéspedes víricos (Peretó, 
2020). Además, el número de virus zoonóticos detectados se incrementa con la 
abundancia global de especies, lo que sugiere que el riesgo de transmisión ha sido mayor 
en las especies animales que se han expandido y adaptado a paisajes dominados por 
humanos. La biosfera es increíblemente diversa, y también muy promiscua, como afirma 
Porcar (2020). Según Johnson et al. (2020), las especies domesticadas, los primates y los 
murciélagos presentan más virus zoonóticos que otras especies, pero entre las especies 
de vida silvestre amenazadas, comparten más virus con los humanos aquellas cuya 
población se redujo debido a la explotación y la pérdida de hábitat. Estos autores han 
indentificado dos factores que han aumentado las oportunidades de interacción entre 
animales y humanos y han facilitado las recientes enfermedades zoonóticas: la 
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explotación de la vida silvestre -a través de la caza y el comercio- y las actividades 
antropogénicas que han causado pérdidas en la calidad su hábitat (Johnson et al., 2020).  

Existía por tanto una base de conocimiento científico que daba un alto grado de 
probabilidad a la aparición de un nuevo brote epidémico y que situaba el oriente asiático 
como uno de los principales escenarios potenciales. La permisibilidad con el comercio 
relacionado con la medicina tradicional china, principalmente con el uso terapéutico de 
escamas de pangolín o excrementos de murciélago habían sido destacados como factores 
de peligrosidad. Afelt et al. (2018), en su trabajo Bats, Coronaviruses, and Deforestation: 
Toward the Emergence of Novel Infectious Diseases? ya habían apuntado que un coronavirus de 
origen desconocido podría emerger de Asia, por las deforestaciones y el fraccionamiento 
de hábitats: “aún no ha sido documentada la trasmisión directa de coronavirus a partir 
de murciélagos, sin embargo estamos creando condiciones muy favorables para que estos 
virus se relacionen con humanos y animales domésticos, una amenaza que debemos 
considerar en un futuro” (Afelt et al., 2018).  

Tras la expansión de la covid-19, la prensa generalista y las revistas de divulgación 
científica (Rodríguez, 2020; Lillo, 2020) recuperaron trabajos anteriores con 
argumentaciones similares, como el desarrollado por Cheng et al. (2007). En este se 
destacaba el papel de los murciélagos de herradura (Rhinolophus spp) como reservorio 
natural de virus, y las civetas (Paradoxurus hermaphroditus) como el anfitrión de 
propagación; se alertaba de la demanda desorbitada de proteínas animales y de carnes 
procedentes de la vida silvestre en China; y se reclamaba la protección de la vida silvestre 
y mejora de la bioseguridad en granjas y mercados, apuntándose la posibilidad de una 
mutación, amplificación y transmisión del SARS. 

Se trataba de señales de aviso no atendidas, que no estaban insertas en narrativas 
ideológicas, sino que se basaban en aproximaciones científicas. Los medios de 
comunicación buscaron y difundieron a posteriori unas informaciones que habían 
pasado inadvertidas en el momento de publicación, ejecutando un mecanismo de 
reivindicación o denuncia a posteriori habitual en los procesos de análisis de una crisis. 
Son patrones de estudio y de elaboración discursiva que se pueden observar tras 
cualquier otro desastre en la que interactúan ser humano y naturaleza, como sucedió con 
el tsunami de 2006 o como pasa tras casi todos los grandes eventos de inundaciones. 
Son también recursos mediáticos recurrentes, hasta el punto de haberse generado un 
cliché cinematográfico en torno al científico que siempre alerta antes de una catástrofe 
natural al inicio de la película, pero al que nadie hace caso. Además, quizás son también 
una manifestación más de la exacerbación de la tradicional cultura de la culpa occidental 
(Hiebert, 1983), que lleva a los individuos y a la sociedad postmoderna a perseguir de 
forma incansable la identificación inequívoca de la causa y el culpable de cualquier 
fenómeno disruptivo, y que hace que muchos fenomenos de causalidad compleja o 
multifactorial sean un foco recurrente de conflicto social y de disputa política, ya que la 
sociedad prefiere soluciones simples y culpables tangibles. 

3. La exoneración de la naturaleza  
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Rachel Louis Carson publicó en 1962 una obra sobre el impacto de los pesticidas en 
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sobre una firme confianza en la superioridad tecnológica y moral del género humano 
(Glacken, 1976), o mejor dicho, de una parte de este. No faltaron pensadores influyentes, 
como Ortega y Gasset, que concibieron al hombre como un ser ajeno a la naturaleza y la 
relación ser humano-naturaleza como un enfrentamiento radical (Cuenca, 1998). 
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SIDA iniciada en la década de 1980, el síndrome respiratorio agudo grave (SARS) de 
2002, las sucesivas gripes aviares (H5N1 y H7N9), el síndrome respiratorio de oriente 
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instituciones internacionales. En España, una de las voces que más firmemente se 
posicionó y definió esta argumentación, en su blog y en diversos medios de 
comunicación, fue Fernando Valladares. Este investigador explicó al público que existen 
al menos tres mecanismos de protección frente a la propagación de virus en los sistemas 
naturales: control poblacional natural entre predadores y sus presas; control por dilución 
en huéspedes intermedios, y control por amortiguación merced a la variedad genética 
dentro de una misma especie (Keesing et al., 2006; Johnson & Thieltges, 2010; 
Valladares, 2020a, 2020b). Los tres se debilitan con la degradación de los ecosistemas. 
Por ello, Valladares (EFEa, 2020) argumenta que entrar en contacto con animales 
salvajes de forma ocasional y al amparo de ecosistemas saludables no es un gran 
problema. Lo grave surge cuando estos contactos se hacen con intensidad y frecuencia, 
cuando los animales contactados provienen de sistemas simplificados que concentran la 
carga individual de virus por organismo, y cuando los manipulamos y hacinamos en 
mercados, hecho que probablemente multiplica esta carga vírica y el riesgo de contagio.  

Esto ha llevado a algunos autores (Chang & Chang, 2020) a instar a los gobernantes 
chinos a revisar la normativa vigente relacionada con actividades cinegéticas, comercio, 
tenencia y consumo de animales silvestres, y a establecer urgentemente un ordenamiento 
de prohibiciones relacionadas con estos factores que, en última instancia, condicionan la 
probabilidad creciente de que se propaguen nuevas pandemias causadas por virus 
emergentes o reemergentes. Es necesario, como apuntan los expertos en derecho animal 
(Giménez-Candela, 2020), denostar y prohibir las antiguas tradiciones que vulneran el 
bienestar animal, que no aprovechan de manera responsable los recursos que nos ofrece 
la naturaleza, y que se fundamentan en uso abusivo de los recursos naturales que conduce 
a un fraccionamiento ecosistémico. 

Las organizaciones ecologistas se hicieron eco de estos mensajes durante la 
primavera de 2020 y los difundieron a través de sus redes. El Fondo Mundial para la 
Naturaleza (WWF) (Pratesi et al. 2020), a partir de los citados argumentos sobre el papel 
protector de la biodiversidad, advirtió que, aunque nuestra comprensión acerca de las 
interacciones entre la propagación de enfermedades infecciosas y la degradación de 
hábitats y ecosistemas aún es limitada, parece sensato y necesario proteger y gestionar 
mejor la biosfera, reconstruyendo y restableciendo los equilibrios y procesos ecológicos 
naturales. La pandemia se ha presentado, según WWF, como una oportunidad para 
profundizar sobre las relaciones desfragmentadas entre el ser humano y el medio natural 
(WWF-ITALIA, 2020). Por su parte, Ecologistas en Acción denunció que la crisis 
sanitaria del coronavirus SARS-CoV-2 pone en evidencia la fragilidad del sistema para 
afrontar nuevas amenazas naturales desconocidas, y que los ecosistemas saludables 
funcionan como barrera natural ante la amenaza de patógenos y plagas (Reyes 2020a, 
2020b). En consecuencia, han sugerido que la conservación de la biodiversidad puede 
convertirse en la mejor herramienta de protección frente a la aparición de enfermedades 
zoonóticas, y han vaticinado que habrá más pandemias si se continúa fragmentando el 
hábitat de las especies (Hurtado, 2020, pp. 6-10).  

Naciones Unidas, a través de su Programa sobre Medio Ambiente, elaboró un 
informe en el que se recalca que la ciencia ha dejado claro que, de seguirse explotando la 
vida silvestre y “destruyendo nuestros ecosistemas”, en los próximos años se producirá 
un flujo constante de enfermedades pasando de animales a humanos (UNEP & ILRI, 
2020). Son argumentaciones similares a las expresadas por la célebre naturalista Jane 
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Goodall (Europapress, 2020) respecto al comercio de animales y a la degradación de los 
bosques, las cuales le llevaron a concluir que la pandemia es el resultado del desprecio 
de la humanidad a la naturaleza y de la falta de respeto hacia los animales con los que 
deberíamos compartir el planeta. 

Por estas razones, autores como Sonia Shah (2020), que llevan años analizando esta 
cuestión, han reclamado públicamente una exoneración de la vida animal, frente al riesgo 
de culpabilizar a la fauna de la enfermedad. Sha (2020), en un artículo difundido a escala 
mundial, cuestionó el lenguaje culpabilizador utilizado por algunas publicaciones de 
divulgación científica, y ha reclamado no condenar a los animales por las epidemias de 
origen zoonótico, ya que la realidad es que la mayor parte de sus microbios son 
hospedados sin causar daños. El problema, recalca Shah (2020), se deriva de la 
deforestación, la urbanización y la industrialización desenfrenada con las que se dota a 
esos microbios de medios para llegar hasta el cuerpo humano y adaptarse. Buena parte 
de esta demonización ha caído sobre los murciélagos, ya que arrastran una larga leyenda 
negra pese a su reconocido papel de control de poblaciones de insectos. Incluso se dieron 
casos de destrucción de colonias de quirópteros, como sucedió en la Auvernia 
(Franceinfo, 2020). La prensa mundial recogió ampliamente está preocupación (Brigs, 
2020; NYTimes, 2020) y en los foros ambientalistas y en publicaciones de divulgación 
científica se argumentó reiteradamente que el culpable de la trasmisión de la enfermedad 
y la pandemia no es ni un murciélago ni un pangolín, sino la destrucción de hábitats y 
una cada vez mayor movilidad humana en un espacio global hiperconectado.  

En definitiva, y pese a que no se ha podido probar de forma fehaciente o 
suficientemente precisa el origen de la enfermedad (OMS, 2021; Bloom et al., 2021), se 
ha forjado un discurso que, con una sólida base científica, ensalza el papel clave de la 
biodiversidad frente a la transmisión vírica entre animales y humanos, y que, en 
consecuencia, denuncia la degradación de los bosques tropicales y el tráfico de especies 
como factores claves de riesgo para la generación de zoonosis de escala global. Estas 
ideas se han empleado para exonerar a la naturaleza de cualquier culpa, con la finalidad 
de evitar agresiones o acciones de exterminio sobre animales huéspedes o vectores, como 
los observados en epidemias o plagas históricas. También se ha planetado este problema 
en episodios recientes en España, como en el reciente brote de leishmaniosis de 
Fuenlabrada, asociado a la población de liebres silvestres (Castro, 2016), el cual generó 
un conflicto entre la administración, partidaria del sacrificio animal, y las organizaciones 
ambientalistas, radicalmente opuestas. 
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protector de la biodiversidad, advirtió que, aunque nuestra comprensión acerca de las 
interacciones entre la propagación de enfermedades infecciosas y la degradación de 
hábitats y ecosistemas aún es limitada, parece sensato y necesario proteger y gestionar 
mejor la biosfera, reconstruyendo y restableciendo los equilibrios y procesos ecológicos 
naturales. La pandemia se ha presentado, según WWF, como una oportunidad para 
profundizar sobre las relaciones desfragmentadas entre el ser humano y el medio natural 
(WWF-ITALIA, 2020). Por su parte, Ecologistas en Acción denunció que la crisis 
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zoonóticas, y han vaticinado que habrá más pandemias si se continúa fragmentando el 
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Naciones Unidas, a través de su Programa sobre Medio Ambiente, elaboró un 
informe en el que se recalca que la ciencia ha dejado claro que, de seguirse explotando la 
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protector de la biodiversidad, advirtió que, aunque nuestra comprensión acerca de las 
interacciones entre la propagación de enfermedades infecciosas y la degradación de 
hábitats y ecosistemas aún es limitada, parece sensato y necesario proteger y gestionar 
mejor la biosfera, reconstruyendo y restableciendo los equilibrios y procesos ecológicos 
naturales. La pandemia se ha presentado, según WWF, como una oportunidad para 
profundizar sobre las relaciones desfragmentadas entre el ser humano y el medio natural 
(WWF-ITALIA, 2020). Por su parte, Ecologistas en Acción denunció que la crisis 
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de la ciencia, y que lo impregnan bien de metáforas o bien de interpretaciones teístas o 
panteístas.  Son reflexiones que también reprodujeron numerosos medios de 
comunicación de masas y que se fundamentan en una personificación de la naturaleza, a 
la que se dota de inteligencia o voluntad, o bien se le otorga la categoría de divinidad, 
como una naturaleza elevada a Dios (Marzal, 2016). Rastrear la filiación de este 
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pensamiento, cada vez más extendido en las sociedades occidentales, traspasa los límites 
de este artículo, por cuanto acrisola numerosas corrientes. Entre otras, toma elementos 
de religiones orientales (Panikkar, 1994), de derivaciones de la hipótesis Gaia de 
Lovelock (1979) o bebe del animismo de culturas primitivas, como la Pacha Mama andina. 
Incluso el neofranciscanismo de la Laudato Si (Francisco I, 2016), en su defensa y 
mistificación de la casa común, se aproxima a estas posiciones, efectuando un greening del 
dogma católico que de algún modo ya estaba presente en la Teología de la Liberación 
(Boff, 2015).  

Hay un espacio de transición entre lo empírico y lo esotérico en la Teoría Gaia. Fue 
inicialmente formulada como una hipótesis que desvelaba y explicaba la capacidad 
homeostática de la biosfera, es decir, la capacidad de la vida para interactuar con la 
naturaleza inerte y favorecer el sustento y la autorregulación de la biota planetaria 
(Lovelock, 1979). Pero fue optimizada por algunos autores que consideraron Gaia como 
un organismo o una deidad. Esta Teoría de Gaia Optimizada, como fue bautizada por 
Kirchner (1989), fue rechazada por Margulis (1995), quien ha desacralizado Gaia en su 
desarrollo de la hipótesis, y la presenta como un sistema interactivo cuyos componentes 
son seres vivos.  

No obstante, el que Lovelock (2007) titulara uno de sus últimos trabajos “La 
venganza de la Tierra”, referido a las reacciones de los sistemas naturales a la actividad 
antrópica global, probablemente ha facilitado que esta personificación o deificación de 
la naturaleza haya sido utilizada por algunos autores, organizaciones y medios de 
comunicación de masas para interpretar la crisis COVID-19. Así, Leonardo Boff (2020a) 
afirmaba en marzo de 2020 que “el coronavirus actual y la degradación generalizada en 
las relaciones humanas […] son una represalia de Gaia por las ofensas que le infligimos 
continuamente. No diría como J. Lovelock que es la venganza de Gaia, ya que ella, como 
Gran Madre que es, no se venga, sino que nos da graves señales de que está enferma 
(tifones, derretimiento de casquetes polares, sequías e inundaciones, etc.)” y “dado que 
no aprendemos la lección, toma represalias como las enfermedades mencionadas”. Sin 
embargo, en abril del mismo año, Boff (2020b) refería una madre más severa en otro 
artículo sobre el coronavirus: “la Tierra reacciona, contraataca y se venga de la 
humanidad, […] Ahora, enfadada, Gaia grita: ¡Basta! Soy una madre generosa, pero tengo 
límites vitales insuperables. Debo dar serias lecciones a estas hijas e hijos míos rebeldes 
y violentos. Si no han aprendido a interpretar las señales que les he enviado y no me 
respetan y cuidan como su Madre, puede que ya no los quiera sobre mi suelo”.  

Boff (2020c) admite en sus trabajos que la única parte inteligente de Gaia es la especie 
humana, pero discurre por un camino ambiguo entre la realidad y la metáfora, que han 
seguido también otros autores en los medios de comunicación. Paul Kingsnorth (El País, 
2020), editor de The Ecologist, ha sugerido que “si Dios, o la Madre Naturaleza, tenían que 
idear una manera de obligar a la humanidad contemporánea a encerrarse, bajar el ritmo 
y hacer un largo y desagradable examen de sí misma, el coronavirus sería la manera 
perfecta de hacerlo” y Francisco I ha expresado a la prensa “no sé si es la venganza, pero 
es la respuesta de la naturaleza” (FarodiRoma, 2020). Es fácil rastrear esta idea de una 
naturaleza deificada y vengativa en numerosos medios de comunicación y redes sociales 
(Figura 2).  

Se trata, en definitiva, de manifestaciones que, bien con una finalidad didáctica, como 
recurso retórico o como expresión de una creencia, consideran la naturaleza como un 
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Kirchner (1989), fue rechazada por Margulis (1995), quien ha desacralizado Gaia en su 
desarrollo de la hipótesis, y la presenta como un sistema interactivo cuyos componentes 
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No obstante, el que Lovelock (2007) titulara uno de sus últimos trabajos “La 
venganza de la Tierra”, referido a las reacciones de los sistemas naturales a la actividad 
antrópica global, probablemente ha facilitado que esta personificación o deificación de 
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comunicación de masas para interpretar la crisis COVID-19. Así, Leonardo Boff (2020a) 
afirmaba en marzo de 2020 que “el coronavirus actual y la degradación generalizada en 
las relaciones humanas […] son una represalia de Gaia por las ofensas que le infligimos 
continuamente. No diría como J. Lovelock que es la venganza de Gaia, ya que ella, como 
Gran Madre que es, no se venga, sino que nos da graves señales de que está enferma 
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embargo, en abril del mismo año, Boff (2020b) refería una madre más severa en otro 
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y violentos. Si no han aprendido a interpretar las señales que les he enviado y no me 
respetan y cuidan como su Madre, puede que ya no los quiera sobre mi suelo”.  

Boff (2020c) admite en sus trabajos que la única parte inteligente de Gaia es la especie 
humana, pero discurre por un camino ambiguo entre la realidad y la metáfora, que han 
seguido también otros autores en los medios de comunicación. Paul Kingsnorth (El País, 
2020), editor de The Ecologist, ha sugerido que “si Dios, o la Madre Naturaleza, tenían que 
idear una manera de obligar a la humanidad contemporánea a encerrarse, bajar el ritmo 
y hacer un largo y desagradable examen de sí misma, el coronavirus sería la manera 
perfecta de hacerlo” y Francisco I ha expresado a la prensa “no sé si es la venganza, pero 
es la respuesta de la naturaleza” (FarodiRoma, 2020). Es fácil rastrear esta idea de una 
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de la ciencia, y que lo impregnan bien de metáforas o bien de interpretaciones teístas o 
panteístas.  Son reflexiones que también reprodujeron numerosos medios de 
comunicación de masas y que se fundamentan en una personificación de la naturaleza, a 
la que se dota de inteligencia o voluntad, o bien se le otorga la categoría de divinidad, 
como una naturaleza elevada a Dios (Marzal, 2016). Rastrear la filiación de este 

Enfrentarse a Gaia. La construcción de un relato sobre la crisis de la COVID-19 y la interacción ser humano-
naturaleza 

201 
 

pensamiento, cada vez más extendido en las sociedades occidentales, traspasa los límites 
de este artículo, por cuanto acrisola numerosas corrientes. Entre otras, toma elementos 
de religiones orientales (Panikkar, 1994), de derivaciones de la hipótesis Gaia de 
Lovelock (1979) o bebe del animismo de culturas primitivas, como la Pacha Mama andina. 
Incluso el neofranciscanismo de la Laudato Si (Francisco I, 2016), en su defensa y 
mistificación de la casa común, se aproxima a estas posiciones, efectuando un greening del 
dogma católico que de algún modo ya estaba presente en la Teología de la Liberación 
(Boff, 2015).  

Hay un espacio de transición entre lo empírico y lo esotérico en la Teoría Gaia. Fue 
inicialmente formulada como una hipótesis que desvelaba y explicaba la capacidad 
homeostática de la biosfera, es decir, la capacidad de la vida para interactuar con la 
naturaleza inerte y favorecer el sustento y la autorregulación de la biota planetaria 
(Lovelock, 1979). Pero fue optimizada por algunos autores que consideraron Gaia como 
un organismo o una deidad. Esta Teoría de Gaia Optimizada, como fue bautizada por 
Kirchner (1989), fue rechazada por Margulis (1995), quien ha desacralizado Gaia en su 
desarrollo de la hipótesis, y la presenta como un sistema interactivo cuyos componentes 
son seres vivos.  

No obstante, el que Lovelock (2007) titulara uno de sus últimos trabajos “La 
venganza de la Tierra”, referido a las reacciones de los sistemas naturales a la actividad 
antrópica global, probablemente ha facilitado que esta personificación o deificación de 
la naturaleza haya sido utilizada por algunos autores, organizaciones y medios de 
comunicación de masas para interpretar la crisis COVID-19. Así, Leonardo Boff (2020a) 
afirmaba en marzo de 2020 que “el coronavirus actual y la degradación generalizada en 
las relaciones humanas […] son una represalia de Gaia por las ofensas que le infligimos 
continuamente. No diría como J. Lovelock que es la venganza de Gaia, ya que ella, como 
Gran Madre que es, no se venga, sino que nos da graves señales de que está enferma 
(tifones, derretimiento de casquetes polares, sequías e inundaciones, etc.)” y “dado que 
no aprendemos la lección, toma represalias como las enfermedades mencionadas”. Sin 
embargo, en abril del mismo año, Boff (2020b) refería una madre más severa en otro 
artículo sobre el coronavirus: “la Tierra reacciona, contraataca y se venga de la 
humanidad, […] Ahora, enfadada, Gaia grita: ¡Basta! Soy una madre generosa, pero tengo 
límites vitales insuperables. Debo dar serias lecciones a estas hijas e hijos míos rebeldes 
y violentos. Si no han aprendido a interpretar las señales que les he enviado y no me 
respetan y cuidan como su Madre, puede que ya no los quiera sobre mi suelo”.  

Boff (2020c) admite en sus trabajos que la única parte inteligente de Gaia es la especie 
humana, pero discurre por un camino ambiguo entre la realidad y la metáfora, que han 
seguido también otros autores en los medios de comunicación. Paul Kingsnorth (El País, 
2020), editor de The Ecologist, ha sugerido que “si Dios, o la Madre Naturaleza, tenían que 
idear una manera de obligar a la humanidad contemporánea a encerrarse, bajar el ritmo 
y hacer un largo y desagradable examen de sí misma, el coronavirus sería la manera 
perfecta de hacerlo” y Francisco I ha expresado a la prensa “no sé si es la venganza, pero 
es la respuesta de la naturaleza” (FarodiRoma, 2020). Es fácil rastrear esta idea de una 
naturaleza deificada y vengativa en numerosos medios de comunicación y redes sociales 
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dogma católico que de algún modo ya estaba presente en la Teología de la Liberación 
(Boff, 2015).  
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(tifones, derretimiento de casquetes polares, sequías e inundaciones, etc.)” y “dado que 
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y violentos. Si no han aprendido a interpretar las señales que les he enviado y no me 
respetan y cuidan como su Madre, puede que ya no los quiera sobre mi suelo”.  

Boff (2020c) admite en sus trabajos que la única parte inteligente de Gaia es la especie 
humana, pero discurre por un camino ambiguo entre la realidad y la metáfora, que han 
seguido también otros autores en los medios de comunicación. Paul Kingsnorth (El País, 
2020), editor de The Ecologist, ha sugerido que “si Dios, o la Madre Naturaleza, tenían que 
idear una manera de obligar a la humanidad contemporánea a encerrarse, bajar el ritmo 
y hacer un largo y desagradable examen de sí misma, el coronavirus sería la manera 
perfecta de hacerlo” y Francisco I ha expresado a la prensa “no sé si es la venganza, pero 
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organismo y la dotan de consciencia, al socaire de una mistificación que se ha ido 
extendiendo en las sociedades occidentales en las últimas décadas.  Pero esta 
personificación de la naturaleza es un recurso que incluso ha sido empleado por la teoría 
social marxista. David Harvey (2020a), pese a que defiende una visión dialéctica de la 
relación metabólica con la naturaleza y rechaza la idea de una naturaleza ajena y separada 
de la cultura y la economía, también recurre a la venganza, si bien explícitamente como 
una metáfora ajustada a su perspectiva crítica: “Si quisiera ponerme antropomórfico y 
metafórico en esto, yo concluiría que la COVID-19 constituye una venganza de la 
naturaleza por más de cuarenta años de grosero y abusivo maltrato a manos de un 
violento y desregulado extractivismo neoliberal” (Harvey, 2020b, p.88). 

Otros defensores de la hipótesis Gaia, como el politólogo francés Bruno Latour, han 
sido más cuidadosos con el lenguaje y ciertamente más positivistas en su discurso. Latour 
y Lenton (2018) han publicado recientemente en Nature una revisión de esta hipótesis, 
que denominan Gaia 2.0. Este trabajo parte de la comprobación de que Gaia actuó 
siempre sin previsión ni planificación por parte de los organismos que la componen, 
pero en el Antropoceno la humanidad está comenzando a tomar conciencia de las 
consecuencias globales de sus acciones y empieza poco a poco a generar, a escala 
personal o de geoingeniería global, una autorregulación deliberada. Esta toma de 
decisiones consciente constituye un nuevo estado, al que ambos autores denominan Gaia 
2.0 y que sí respondería a una inteligencia, pero a la del género humano. En consecuencia, 
Latour (The Guardian,2020) no ha reparado en afirmar que interpretar la pandemia 
COVID-19 como una venganza de la naturaleza “es una tontería” y ha criticado este 
enfoque, ya que “cualquiera que haya estudiado la historia de la medicina sabe cómo un 
virus puede hacer que una sociedad se sienta completamente diferente”. 

5. Enfermedad X, apocalipsis, utopías y distopías 
En febrero de 2018, la OMS incluyó la denominada Enfermedad X en su lista de 

enfermedades prioritarias. Este término servía para definir un patógeno hipotético, que 
Simpson et al. (2020) denominaron posteriormente Patógeno X, capaz de causar una 
futura pandemia. El concepto se acuñó como respuesta a la evidencia del riesgo que la 
hiperconectividad global aporta a las viriasis y a la necesidad de planificar la respuesta 
ante un evento de suma peligrosidad y de escala planetaria.  

La Plataforma Intergubernamental Científico-normativa sobre Diversidad Biológica 
y Servicios de los Ecosistemas (IPBES) creada en 2012 por las Naciones Unidas ha 
recordado este riesgo en diversos informes durante 2020, ya que existen 1,7 millones de 
virus no identificados susceptibles de saltar a los humanos. Cualquiera de ellos, según 
Settele et al. (2020), podría ser la próxima "Enfermedad X", potencialmente más 
perturbadora y letal que la COVID-19, mientras que Daszak (BBCNews, 2020) ha 
asignado esta X a la COVID-19. Ambos autores, vinculados al IPBES, creen probable 
que las futuras pandemias ocurran con mayor frecuencia; se propaguen con mayor 
rapidez; tengan un mayor impacto económico y maten a más personas. WWF (2020) 
comparte esta preocupación, expresada con un lenguaje más alarmista, afirmando que el 
peor enemigo al que se enfrentará la humanidad no será una guerra mundial o una 
explosión nuclear, sino la reacción en cadena que producirá la emergencia climática en 
concomitancia con el potencial de trasmisión vírica, reacción que devastará la tierra como 
ya lo hiciera la bacteria Yersina pestis. 
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Estos mensajes cuasi apocalípticos han sido amplificados por otros autores, como 
Eudald Carbonell, quien afirmó, en una entrevista difundida por numerosos periódicos 
(La Vanguardia, 2020), que la humanidad ha actuado de manera desleal consigo misma 
y con el resto de especies; que “la COVID-19 es el último aviso y, que si no tomamos 
decisiones, nos enfrentaremos al colapso de la especie”. Cada ideología tiene su némesis 
y como apunta Marzal (2016), tiene también su apocalipsis, y en su elaboración discursiva 
recurre con mayor o menor frecuencia a este apocalipsis como mecanismo de 
movilización social, o bien como estrategia de divulgación, más o menos consciente, 
habida cuenta del conocido poder del miedo como factor de activación colectiva. Los 
discursos de la ecología política o la teoría de Gaia optimizada no son ajenos a estos 
procedimientos operativos, que han aflorado con fuerza en la crisis COVID-19. Por ello 
Boff (2020d) afirma, recurriendo de nuevo por la prosopopeya gaiana, que si 
continuamos atacando la “Tierra viva”, esta contraatacará con más pandemias letales, 
incluso una que nos aniquilará. Y si, pasada la crisis no hacemos los cambios necesarios, 
“la próxima vez puede ser la última, ya que nos convertimos en enemigos de la Tierra. 
Puede que ya no nos quiera aquí” (Boff, 2020e). Es una posición similar a la de Byung-
Chul Han. El filósofo coreano, que en su reciente trabajo reclamaba un contacto más 
directo con la tierra (Han, 2019), adopta una postura desacralizadora, pero consciente de 
la dialéctica establecida entre ser humano y naturaleza en el Antropoceno. En este 
contexto, Han (EFE, 2020b) afirma que la violencia que la humanidad “practica contra 
la naturaleza se la devuelve ésta con mayor fuerza” y esto hace que en esta, su era, el ser 
humano esté “más amenazado que nunca”. Estos planteamientos bien podrían haber 
servido de ejemplo para lo que Davis (1998) denominó hace dos décadas las “ecologías 
del miedo”, con las que refería una escenificación de los problemas ambientales como 
amenazas universales a la supervivencia de la civilización humana, escenificación que, 
como explica Swingedouw (2011) se sostiene mediante una retórica milenarista y 
apocalíptica.  

Pero al mismo tiempo, estos discursos conciben paraisos, como el que formula 
Vandana Shiva (2020) cuando califica la crisis COVID-19 como una “nueva oportunidad 
para hacer un cambio de paradigma de la era industrial mecanicista de separación, 
dominación, codicia y enfermedad, a la era de Gaia, de una civilización planetaria basada 
en la conciencia planetaria de que somos una familia terrestre”. O como hace Markus 
Gabriel (2020, p. 134), cuando reclama una “pandemia metafísica” frente a la “cadena 
infecciosa del capitalismo global que destruye la naturaleza”, con la finalidad de 
conseguir “una unión de todos los pueblos bajo el techo común del cielo del que nunca 
podremos evadirnos”, para recordar finalmente que “cualquier otra actitud nos 
exterminará y ningún virólogo nos podrá salvar”. Son narrativas que tratan de llevar al 
lector a una situación de vida o muerte, a una disyuntiva insoslayable en la que debe 
tomar partido. A veces abren una vía expiatoria, mediante un sacrificio necesario para 
lograr la sanación individual y social. Es lo que plantea Slavoj Žižek (2020), en un ensayo 
escrito en tiempo récord durante la pasada primavera, en el que pronostica la redención 
de la humanidad por la vía de la crisis Covid para alcanzar “una forma”, no sabemos 
bien si distópica o utópica, “de comunismo renovado”. Žižek (2020), en un discurso de 
tintes proféticos, ha negado una futura recuperación de la normalidad, ya que “la nueva 
normalidad tendrá que construirse sobre las ruinas de nuestras antiguas vidas [...] 
Tendremos que aprender a sobrellevar una vida mucho más frágil y comprender que no 

José V. Vega Perona y Carles Sanchis-Ibor 

202 
 

organismo y la dotan de consciencia, al socaire de una mistificación que se ha ido 
extendiendo en las sociedades occidentales en las últimas décadas.  Pero esta 
personificación de la naturaleza es un recurso que incluso ha sido empleado por la teoría 
social marxista. David Harvey (2020a), pese a que defiende una visión dialéctica de la 
relación metabólica con la naturaleza y rechaza la idea de una naturaleza ajena y separada 
de la cultura y la economía, también recurre a la venganza, si bien explícitamente como 
una metáfora ajustada a su perspectiva crítica: “Si quisiera ponerme antropomórfico y 
metafórico en esto, yo concluiría que la COVID-19 constituye una venganza de la 
naturaleza por más de cuarenta años de grosero y abusivo maltrato a manos de un 
violento y desregulado extractivismo neoliberal” (Harvey, 2020b, p.88). 

Otros defensores de la hipótesis Gaia, como el politólogo francés Bruno Latour, han 
sido más cuidadosos con el lenguaje y ciertamente más positivistas en su discurso. Latour 
y Lenton (2018) han publicado recientemente en Nature una revisión de esta hipótesis, 
que denominan Gaia 2.0. Este trabajo parte de la comprobación de que Gaia actuó 
siempre sin previsión ni planificación por parte de los organismos que la componen, 
pero en el Antropoceno la humanidad está comenzando a tomar conciencia de las 
consecuencias globales de sus acciones y empieza poco a poco a generar, a escala 
personal o de geoingeniería global, una autorregulación deliberada. Esta toma de 
decisiones consciente constituye un nuevo estado, al que ambos autores denominan Gaia 
2.0 y que sí respondería a una inteligencia, pero a la del género humano. En consecuencia, 
Latour (The Guardian,2020) no ha reparado en afirmar que interpretar la pandemia 
COVID-19 como una venganza de la naturaleza “es una tontería” y ha criticado este 
enfoque, ya que “cualquiera que haya estudiado la historia de la medicina sabe cómo un 
virus puede hacer que una sociedad se sienta completamente diferente”. 

5. Enfermedad X, apocalipsis, utopías y distopías 
En febrero de 2018, la OMS incluyó la denominada Enfermedad X en su lista de 

enfermedades prioritarias. Este término servía para definir un patógeno hipotético, que 
Simpson et al. (2020) denominaron posteriormente Patógeno X, capaz de causar una 
futura pandemia. El concepto se acuñó como respuesta a la evidencia del riesgo que la 
hiperconectividad global aporta a las viriasis y a la necesidad de planificar la respuesta 
ante un evento de suma peligrosidad y de escala planetaria.  

La Plataforma Intergubernamental Científico-normativa sobre Diversidad Biológica 
y Servicios de los Ecosistemas (IPBES) creada en 2012 por las Naciones Unidas ha 
recordado este riesgo en diversos informes durante 2020, ya que existen 1,7 millones de 
virus no identificados susceptibles de saltar a los humanos. Cualquiera de ellos, según 
Settele et al. (2020), podría ser la próxima "Enfermedad X", potencialmente más 
perturbadora y letal que la COVID-19, mientras que Daszak (BBCNews, 2020) ha 
asignado esta X a la COVID-19. Ambos autores, vinculados al IPBES, creen probable 
que las futuras pandemias ocurran con mayor frecuencia; se propaguen con mayor 
rapidez; tengan un mayor impacto económico y maten a más personas. WWF (2020) 
comparte esta preocupación, expresada con un lenguaje más alarmista, afirmando que el 
peor enemigo al que se enfrentará la humanidad no será una guerra mundial o una 
explosión nuclear, sino la reacción en cadena que producirá la emergencia climática en 
concomitancia con el potencial de trasmisión vírica, reacción que devastará la tierra como 
ya lo hiciera la bacteria Yersina pestis. 
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Puede que ya no nos quiera aquí” (Boff, 2020e). Es una posición similar a la de Byung-
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que denominan Gaia 2.0. Este trabajo parte de la comprobación de que Gaia actuó 
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discursos de la ecología política o la teoría de Gaia optimizada no son ajenos a estos 
procedimientos operativos, que han aflorado con fuerza en la crisis COVID-19. Por ello 
Boff (2020d) afirma, recurriendo de nuevo por la prosopopeya gaiana, que si 
continuamos atacando la “Tierra viva”, esta contraatacará con más pandemias letales, 
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“la próxima vez puede ser la última, ya que nos convertimos en enemigos de la Tierra. 
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Eudald Carbonell, quien afirmó, en una entrevista difundida por numerosos periódicos 
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somos más que seres vivos entre otras formas de vida”. Su discurso ha sido refutado por 
Byung-Chun Han (2020), que en un tono más sereno ha explicado lo que para muchos 
es evidente, que el “virus no vencerá al capitalismo”.  

Es posible, por tanto, encontrar pautas comunes en la interpretación discursiva de la 
crisis de la COVID-19 en aportaciones que proceden de distintas corrientes de 
pensamiento, pero que confluyen en destacar la brecha existente entre hombre y 
naturaleza y sus consecuencias. Coinciden en este relato un palo en la rueda y otro 
sujetando la zanahoria, argumentos distópicos y utópicos, aunque son los primeros los 
que predominan. Unas veces se ha querido centrar el discurso en la defensa de la casa 
común y otras en la protección de su habitante; se ha hablado de salvar la naturaleza y de 
salvar a la especie. Y con frecuencia numerosos autores (Margulis y Sagan, 1995; Cámara, 
2020; Lozano, 2020) han puesto de relieve que lo primero es un mensaje poco verosímil 
–ya que probablemente la naturaleza nos sobrevivirá–, y quizás también menos efectivo 
que lo segundo.  

No falta quien, desde la ecología política, haya criticado severamente este alarmismo 
(Latour, 2017) y a este nuevo ejército de salvación, porque la naturaleza ya no es el 
inmenso escenario que todo lo abarca y en el que se desarrolla la tecnosfera humana, es 
“un agente con fuerza y poder propios que pide ser integrado, de alguna manera, en el 
ámbito político”, y en consecuencia, “Enfrentarse a Gaia es toda un aventura diferente 
a la de enfrentarse a la naturaleza” (Latour, 2019). Son postulados que, sin negar la crisis 
ecológica global, reclaman una revisión del concepto moderno de naturaleza, y 
denuncian su banalización. Los elaboran autores preocupados, no por la supervivencia 
de la naturaleza, sino por el desigual reparto social de cargas en las interacciones 
metabólicas ser humano-naturaleza (Swingedouw, 2011). Denuncian que términos como 
naturaleza y sostenibilidad se ponen con frecuencia al servicio de políticas vacuas o se 
usan como opio para las masas (Badiou, 2008; Žižek, 2008), dejando en segundo plano 
el análisis de los múltiples híbridos socio-naturales en los que se observan profundas 
desigualdades que requieren acciones políticas democratizadoras (Swingedouw, 2010, 
2011).  

El sonido de las trompetas del apocalipsis es a veces ensordecedor y aturde si se 
escucha constantemente. Tomando distancia, un observador sereno verá que a medio 
plazo no están en juego ni la supervivencia humana ni la de la naturaleza. Sabrá que en 
realidad el poder de Gaia se manifiesta en la autopoiesis que sostiene el equilibrio 
homeostático de la biosfera y no en reacciones pueriles de venganza. Pero sin duda, lo 
que ha puesto en evidencia esta pandemia, como tantas otras crisis o desastres naturales, 
es que quienes están abocados a enfrentarse a la extinción son los que cada mañana se 
levantan con la incertidumbre de cómo van a sobrevivir durante los próximos días, 
aquellos que viajan en la tercera clase del Titanic. 

6. Otras metáforas: olas, cisnes y rinocerontes 
La tercera clase es la más expuesta a la tempestad. El oleaje lo ha representado 

gráficamente en esta pandemia un dibujante canadiense, Graeme MacKay, en una 
imagen que rápidamente se hizo viral y que seguramente la lectora o lector habrá visto 
en alguna de sus múltiples versiones (Figura 3). El 11 de marzo de 2020, el día que la 
OMS declaró la Covid-19 oficialmente como pandemia, Mackay publicó en The 
Hamilton Spectator la viñeta cómica en la que la Covid-19 y la recesión económica se 
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ciernen sobre Canadá como dos grandes olas consecutivas. Rápidamente fueron 
apareciendo imágenes adaptadas a cuestiones nacionales -como el Brexit o la corrupción 
en México- y el dibujante perdió el control sobre las versiones que en todo el mundo se 
iban publicando. El 4 de abril Ricardo Hurtubia, profesor de la Pontificia Universidad 
Católica de Chile, añadió una tercera ola, la del cambio climático, en un tosco power 
point reproducido en Twittter. Mackay la vió y decidió insertarla en su dibujo original en 
el mes de mayo. Poco tiempo después, un desconocido trazó una cuarta ola, la del 
colapso de la biodiversidad, que Mackay vió en un tuit de David Obura, miembro de la 
Earth Comission y director de una consultora ambiental de Mombasa (Kenia). Mackay 
también incorporó esta ola a su viñeta y publicó una última versión en junio (Figura 3). 
El dibujante ha localizado más de 1600 publicaciones que reproducen o modifican esta 
imagen de alguna manera (Mackay, 2021). Desde Chile, Canadá, Kenia y otros lugares 
en todo el planeta se contribuyó de forma espontánea y colaborativa a crear un icono 
global de esta crisis, que muestra hasta qué punto es tangible la sociedad red y con qué 
rapidez aparecen nodos que se interconectan para dar respuesta y reflexión a fenómenos 
de escala mundial.  

La tercera y última versión de Mackay coincide con lo afirmado por Rafael Cámara 
(2020) en el blog creado por la Asociación Española de Geografía sobre la COVID-19, 
cuando nos advierte que la “crisis climática, la pérdida de biodiversidad y la pandemia 
actual son avisos del mecanismo autorregulador de Gaia”. Este icono, en esencia, lo que 
prueba es que el relato que conecta la crisis de la Covid-19 con la degradación de las 
interacciones ser humano-naturaleza es en realidad parte de un discurso mucho más 
amplio, que atrae la atención de todos aquellos que reflexionan sobre esta relación 
metabólica, y que tiene actualmente, en el cambio climático y sus consecuencias, el 
principal foco de atención. Quizás con el tiempo, la crisis del COVID-19 sea percibida 
como una coyuntura y el cambio climático como un problema estructural del modelo 
energético del mundo industrial y post-industrial, lo que Moore (2016) ha denominado 
el capitaloceno.   

Coyuntura y estructura nos llevan a otras dos metáforas utilizadas durante la 
pandemia para definir esta crisis y conectarla con el fenómeno del cambio climático 
global. Nos referimos a los cisnes y a los rinocerontes. Joandomenec Ros (2020) ha 
escrito que, para unos, la crisis del coronavirus es un cisne negro, es decir, un hecho 
imprevisto que tumba un paradigma o trastoca el orden establecido. Pero para otros, 
sobre todo para quienes llevan ya tiempo advirtiendo de los efectos de la actividad 
humana sobre el medio natural, se trata más bien de un rinoceronte gris, un animal que 
hace tiempo que existía y nos amenazaba, al que se ignora hasta que embiste. Wucker 
(2016) ha analizado esta metáfora y hasta ha clasificado los rinocerontes grises en varios 
tipos. La crisis COVID-19 encajaría con uno de ellos, los rinocerones que atacan, 
problemas que aparecen súbitamente y que se tienen que abordar con urgencia, sin 
apenas tiempo para reaccionar. 

No obstante, y a pesar de la sacudida causada por la embestida de la COVID-19, 
buena parte de los autores referidos a lo largo de este texto mencionan el cambio 
climático y lo tratan como a otro rinoceronte. A este nadie lo podrá confundir con un 
cisne, porque ya carga sobre nosotros. El cambio climático está presente, de manera 
implícita o explícita, en la mayoría de los textos que hemos analizado y se inserta en los 
mismos discursos sobre la brecha abierta entre el ser humano y la naturaleza, con 
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tipos. La crisis COVID-19 encajaría con uno de ellos, los rinocerones que atacan, 
problemas que aparecen súbitamente y que se tienen que abordar con urgencia, sin 
apenas tiempo para reaccionar. 

No obstante, y a pesar de la sacudida causada por la embestida de la COVID-19, 
buena parte de los autores referidos a lo largo de este texto mencionan el cambio 
climático y lo tratan como a otro rinoceronte. A este nadie lo podrá confundir con un 
cisne, porque ya carga sobre nosotros. El cambio climático está presente, de manera 
implícita o explícita, en la mayoría de los textos que hemos analizado y se inserta en los 
mismos discursos sobre la brecha abierta entre el ser humano y la naturaleza, con 
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frecuencia como una señal de alerta adicional. Quizás por que el cambio climático ya es 
constatable, porque nos afecta de forma persistente y creciente, o porque sus efectos se 
van a prolongar como mínimo varias décadas en el tiempo, su impacto no resulte tan 
súbito como el del rinoceronte. Pero no es momento de entretenerse, como en la fábula 
de Iriarte, en pensar a qué animal se asemeja.  

Figura 3. Arriba a la izquierda la viñeta publicada por Graeme Mackay el 11 de marzo de 2020 en The 
Hamilton Spectator. En la columna derecha varias versiones publicadas en diversos países. Abajo a la izquierda, 
la versión final publicada por Mackay en junio de 2020. Fuente: Composición a partir de las viñetas de Mackay 
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7. Conclusiones. Enfrentarse a Gaia 
El relato común, forjado estos meses críticos, es el de un capitalismo global que hace 

un uso extractivista de la naturaleza, que opera unas veces en contextos desregulados y 
otras abiertamente respaldado y promovido por las administraciones públicas, y que 
prioriza la generación inmediata de capital por encima de otros factores ambientales, 
sociales y culturales (Del Moral, 2020; Harvey, 2020a,b). Este comportamiento tiene 
efectos sobre los ecosistemas terrestres y desencadena procesos de diferente 
complejidad, que con frecuencia tienen consecuencias sobre las actividades humanas, 
algunas de gran impacto como las zoonosis. La reciente pandemia, sea cual sea su origen, 
ha permitido visibilizar estos procesos de degradación de la biosfera y sus consecuencias, 
unas veces por la vía de la deidificación o personalización de la naturaleza –real o 
metafórica– y otras mediante el recurso a la ciencia.  

La crisis ha dado un altavoz a una reflexión colectiva largamente larvada sobre las 
relaciones entre el ser humano y la naturaleza en el Antropoceno. Esta ha sido proferida 
como un alarido colectivo en un momento muy concreto, en la primavera de 2020, y se 
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ha ido acallando con el paso de los meses. Sus ecos se van a perder en el rumor de las 
olas posteriores, y singularmente en la que nos refiere a los procesos de cambio climático. 
Entre las voces que aun resuenan en la digitalosfera se distinguen dos formas de 
enfrentarse a Gaia. Por un lado encontramos narrativas apocalípticas que suelen estar 
basadas en la Teoría de Gaia Optimizada, o bien que optimizan Gaia como estrategia de 
marketing, para generar una mayor alarma social ante los retos ambientales (Shiva, 2020; 
Boff, 2020d, 2020e; Han en EFE, 2020b). Pero por otra parte, hay autores críticos con 
esta retórica milenarista. Estos apuestan por una reformulación del concepto de 
naturaleza, basada en la noción profana de Gaia 2.0 y en otras reflexiones elaboradas 
principalmente por Bruno Latour (2005; 2017; 2019), y recelan de la eficacia de estos 
mensajes. El debate no acabará cuando la pandemia remita, pues el desafío de enfrentarse 
a Gaia es, como sostiene Latour (2017), el que ha sacado al ser humano moderno de su 
tecnosfera y lo ha traido de vuelta a la Tierra.  

 

 

8. Bibliografía 
Afelt A, Frutos R y Devaux C. (2018). Bats, Coronaviruses, and Deforestation: Toward 

the Emergence of Novel Invectious Diseases? Frontiers in Microbiology, 9. 
DOI:10.3389/fmicb.2018.00702. 

Badiou, A. (2008). Live Badiou - Interview with Alain Badiou, Paris, December 2007. 
In: O. Feltham (ed.), Alain Badiou - Live Theory, Londres: Continuum, pp: 136-139 

BBC News (2020). "Estamos encarando epidemias como el covid-19 de forma equivocada": 
entrevista con el ecólogo de enfermedades Peter Daszak. Retrieved from: 
https://bbc.in/2YXIimi 

Beck, U. (1998). La sociedad del riesgo. Hacia una nueva modernidad. Barcelona: Paidós 
Bloom, J.D., Chan, Y.A., Baric, R.S., Bjorkman, P.J., Cobey, S., Deverman, B.E. …… 

Relman, D.A. (2021). Investigate the origins of COVID-19, Science 372 (6543) 694, 
DOI: 10.1126/science.abj0016 

Boff, L. (2015). Carta a la tierra. Afinidades entre la Encíclica “Laudato Si” y la “Carta 
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frecuencia como una señal de alerta adicional. Quizás por que el cambio climático ya es 
constatable, porque nos afecta de forma persistente y creciente, o porque sus efectos se 
van a prolongar como mínimo varias décadas en el tiempo, su impacto no resulte tan 
súbito como el del rinoceronte. Pero no es momento de entretenerse, como en la fábula 
de Iriarte, en pensar a qué animal se asemeja.  

Figura 3. Arriba a la izquierda la viñeta publicada por Graeme Mackay el 11 de marzo de 2020 en The 
Hamilton Spectator. En la columna derecha varias versiones publicadas en diversos países. Abajo a la izquierda, 
la versión final publicada por Mackay en junio de 2020. Fuente: Composición a partir de las viñetas de Mackay 

(2021) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

7. Conclusiones. Enfrentarse a Gaia 
El relato común, forjado estos meses críticos, es el de un capitalismo global que hace 

un uso extractivista de la naturaleza, que opera unas veces en contextos desregulados y 
otras abiertamente respaldado y promovido por las administraciones públicas, y que 
prioriza la generación inmediata de capital por encima de otros factores ambientales, 
sociales y culturales (Del Moral, 2020; Harvey, 2020a,b). Este comportamiento tiene 
efectos sobre los ecosistemas terrestres y desencadena procesos de diferente 
complejidad, que con frecuencia tienen consecuencias sobre las actividades humanas, 
algunas de gran impacto como las zoonosis. La reciente pandemia, sea cual sea su origen, 
ha permitido visibilizar estos procesos de degradación de la biosfera y sus consecuencias, 
unas veces por la vía de la deidificación o personalización de la naturaleza –real o 
metafórica– y otras mediante el recurso a la ciencia.  

La crisis ha dado un altavoz a una reflexión colectiva largamente larvada sobre las 
relaciones entre el ser humano y la naturaleza en el Antropoceno. Esta ha sido proferida 
como un alarido colectivo en un momento muy concreto, en la primavera de 2020, y se 
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ha ido acallando con el paso de los meses. Sus ecos se van a perder en el rumor de las 
olas posteriores, y singularmente en la que nos refiere a los procesos de cambio climático. 
Entre las voces que aun resuenan en la digitalosfera se distinguen dos formas de 
enfrentarse a Gaia. Por un lado encontramos narrativas apocalípticas que suelen estar 
basadas en la Teoría de Gaia Optimizada, o bien que optimizan Gaia como estrategia de 
marketing, para generar una mayor alarma social ante los retos ambientales (Shiva, 2020; 
Boff, 2020d, 2020e; Han en EFE, 2020b). Pero por otra parte, hay autores críticos con 
esta retórica milenarista. Estos apuestan por una reformulación del concepto de 
naturaleza, basada en la noción profana de Gaia 2.0 y en otras reflexiones elaboradas 
principalmente por Bruno Latour (2005; 2017; 2019), y recelan de la eficacia de estos 
mensajes. El debate no acabará cuando la pandemia remita, pues el desafío de enfrentarse 
a Gaia es, como sostiene Latour (2017), el que ha sacado al ser humano moderno de su 
tecnosfera y lo ha traido de vuelta a la Tierra.  
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Resumen: la gestión de la pandemia generada por la COVID-19 está requiriendo 
del mayor esfuerzo científico y tecnológico de la historia. Como ocurrió en anteriores 
epidemias como el ébola, el zika, el dengue, el cólera, la poliomielitis o el sarampión, 
todo sucede en algún lugar, por lo que estamos hablando de resolver, entre otras cosas, 
un problema geográfico multidimensional en el tiempo y en el espacio. Los Sistemas de 
Información Geográfica (SIG) se convierten en una herramienta fundamental para dar 
respuesta a muchas de las cuestiones que hay que resolver. En mitad de este escenario 
de caos y desde el principio de la crisis, Esri ha volcado todos sus esfuerzos en la lucha 
contra el virus, poniendo su tecnología a disposición de organizaciones, investigadores y 
gestores del riesgo en todo el mundo. Se ha proporcionado un sistema completo de la 
información geoespacial para la gestión del ciclo integral de la pandemia, otorgando la 
capacidad de actuar en tiempo real, tanto en la crisis sanitaria como en las fases de 
recuperación económica y social. Multitud de casos de uso son ejemplo de ello, 
convirtiéndose en referentes de una correcta y rápida toma de decisiones. 
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Abstract: managing the pandemic generated by COVID-19 is requiring the greatest 
scientific and technological effort in history. As in previous epidemics such as Ebola, 
Zika, Dengue, Cholera, Polio or Measles, everything happens somewhere, so we are 
talking about solving, among other things, a multidimensional geographic problem in 
time and space. Geographic Information Systems (GIS) become a fundamental tool to 
answer many of the issues that need to be resolved. In the midst of this chaos scenario 
and since the beginning of the crisis, Esri has devoted all its efforts to the fight against 
the virus, making its technology available to organizations, researchers and risk managers 
around the world. A complete system of geospatial information has been provided for 
the management of the integral cycle of the pandemic, granting the ability to act in real 
time, both in the health crisis and in the phases of economic and social recovery. A 
multitude of use cases are an example of this, becoming benchmarks for correct and 
rapid decision-making. 
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1. Prestaciones de los SIG para la lucha frente a la pandemia 
Si entendemos la crisis provocada por la COVID-19 como una situación de 

inestabilidad global y que ha llevado a los gobiernos a tomar medidas drásticas, entre las 
que estarían la adopción de estados de alarma, reducción de la movilidad de la población, 
cierre de fronteras, control de centros de trabajo y distanciamiento social, entre otras 
muchas medidas de contención, podríamos afirmar que la crisis provocada por la 
COVID-19 es la mayor que el mundo moderno ha conocido. Los Sistemas de 
Información Geografía han permitido a las instituciones y gobiernos interpretar la 
información y seguir la evolución aplicando criterios geográficos.  

Ante una situación de crisis, nos encontramos con diversas etapas o fases y la correcta 
definición e implementación de todas ellas da como resultado una gestión adecuada de 
la crisis en su globalidad. Habitualmente hablamos de 5 fases claramente diferenciadas. 

Figura 1. Diagrama de fases de gestión de una crisis 

Los Sistemas de Información Geográfica (SIG) aportan un valor indiscutible en 
todas estas fases ya que la variable geográfica, unida al contexto donde se desarrolla, 
permite una mejor comprensión de la realidad. En la fase de detección, los sistemas de 
información geográfica permiten la clasificación e identificación de los indicadores, su 
representación, monitorización y análisis. En este punto, la tecnología SIG permite 
analizar patrones basados en datos históricos; entornos big data; y datos procedentes de 
fuentes heterogéneas incluyendo información en tiempo real de redes sensoriales (IoT).  

En la fase de prevención, ayudan a definir, documentar y compartir de forma 
anticipada las reglas que van a servir en los planes y metodologías de actuación. Durante 
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la fase de contención, ofrecen una perspectiva geográfica privilegiada de lo que está 
sucediendo para tomar decisiones correctas donde es preciso. Es importante no olvidar 
que los eventos de una crisis se producen en un punto concreto y la comprensión de la 
combinación de actuaciones es la principal herramienta que disponemos en esta fase.  

Por último, en el periodo de recuperación y evaluación los SIG permiten la 
implementación de potentes herramientas tecnológicas como el desarrollo de Gemelos 
Digitales del territorio. Estas herramientas, en combinación con diversas variables 
socioeconómicas, datos de movilidad así como fuentes propias y externas, ofrecen un 
tablero de juego donde es posible ensayar, predecir y tomar decisiones.  

Son muchas las lecciones aprendidas durante estos meses de pandemia. Los datos 
han tenido un papel decisivo y la tecnología, los procesos y las personas encargadas de 
la gestión de estos datos han sido piezas clave en el ecosistema de la pandemia.  Los 
datos, por tanto, han supuesto un activo fundamental, así como su calidad, la inmediatez 
y la trazabilidad. En la fase de contención se ha observado, en algunos casos, 
obsolescencia de procesos y tecnología encargados de los flujos de datos. Esto ha 
supuesto un esfuerzo extra donde una tecnología SIG madura, avanzada y robusta ha 
permitido despliegues de soluciones de forma rápida y eficiente, no intrusiva y 
complementaria a cualquier arquitectura actual (nube pública, nube privada, nube híbrida 
y entornos on premise).  

Muchas organizaciones han optado por los Sistemas de Información Geográfica 
como un aliado para la gestión y comprensión del dato. Ha sido necesario comprender 
lo que estaba sucediendo, cómo estaba sucediendo, por qué estaba sucediendo y dónde 
estaba sucediendo.   

Desde Esri hemos ayudado a la implementación de novedosos sistemas de gestión 
epidemiológica, tanto a nivel nacional como internacional. Las herramientas de esta 
tecnología, altamente especializadas, han permitido a las organizaciones dar un salto 
cualitativo en la gestión centralizada de los casos, su análisis y su difusión. Las nuevas 
soluciones han trabajado de forma coordinada con el resto de las herramientas 
corporativas de los servicios de Salud Pública, como la tarjeta sanitaria o historiales 
médicos, y han ofrecido una perspectiva distinta a los sistemas tradicionales. La variable 
geográfica ha jugado un papel fundamental en todo este proceso.  

En mitad del caos que el mundo entero vivía en marzo de 2020, era evidente que se 
necesitaba contar con respuestas rápidas que permitieran tomas de decisiones ágiles y 
basadas en datos. No cabía ninguna duda de que el problema debía analizarse desde una 
perspectiva geográfica, variable fundamental en todos los aspectos relacionados con la 
pandemia.  

Una de las principales bondades de la tecnología de Esri es el hecho de permitir 
despliegues rápidos de aplicaciones que, en pocos días o incluso horas, podían estar en 
producción, ofreciendo información y respuestas a muchas de las preguntas que los 
expertos, el gobierno y la ciudadanía se estaban haciendo.   

Como parte de ese valor, Esri ha aportado soluciones concretas para los distintos 
enfoques de la crisis originada por la pandemia, desde el sanitario, pasando por el social 
hasta el enfoque de recuperación económica. Cuando hablamos de soluciones, nos 
referimos a paquetes tecnológicos que dan respuestas a problemáticas muy concretas y 
que solo necesitan cargar los datos, configurar y listos para usar. 
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Algunas de estas soluciones que Esri ha puesto a disposición de los usuarios y clientes 
han sido las siguientes. 

Figura 2. Solución EPISCAM – Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha. Fuente: Junta de 
Comunidades de Castilla-La Mancha (2021) 

2. Gestión y monitorización de residencias de mayores y otros centros dependientes 
Para la gestión de la crisis en residencias de mayores y centros dependientes se 

estableció un flujo de datos que permite la captura de información mediante formularios 
inteligentes y la representación de la información mediante cuadros de mando, teniendo 
en cuenta los modelos de datos, las capas de información geoespacial y los principales 
indicadores que deben ser considerados, así como los informes de riesgos en fases 
prematuras. El resultado es un entorno operativo que puede desplegarse en horas. 
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Figura 3. Ejemplo de dashboard y formulario de esta solución. Fuente: Esri España (2020) 

 

2.1. Solución de seguimiento de contactos 
A medida que la pandemia iba avanzando, se iban incorporando nuevos retos a una 

velocidad vertiginosa y era necesario comprender la relación entre los diferentes actores 
implicados. La interrelación de casos de COVID-19 declarados ha obligado a entender 
las relaciones entre ellos puesto que la exposición y la propagación del virus es un 
problema eminentemente geográfico. La agregación de la ubicación al rastreo de 
contactos ha ayudado a acelerar el conocimiento. Esta solución permite realizar el rastreo 
de los contactos y se ha convertido en una herramienta muy valiosa a la hora de romper 
las cadenas de transmisión del virus. 
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implicados. La interrelación de casos de COVID-19 declarados ha obligado a entender 
las relaciones entre ellos puesto que la exposición y la propagación del virus es un 
problema eminentemente geográfico. La agregación de la ubicación al rastreo de 
contactos ha ayudado a acelerar el conocimiento. Esta solución permite realizar el rastreo 
de los contactos y se ha convertido en una herramienta muy valiosa a la hora de romper 
las cadenas de transmisión del virus. 
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Algunas de estas soluciones que Esri ha puesto a disposición de los usuarios y clientes 
han sido las siguientes. 

Figura 2. Solución EPISCAM – Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha. Fuente: Junta de 
Comunidades de Castilla-La Mancha (2021) 

2. Gestión y monitorización de residencias de mayores y otros centros dependientes 
Para la gestión de la crisis en residencias de mayores y centros dependientes se 

estableció un flujo de datos que permite la captura de información mediante formularios 
inteligentes y la representación de la información mediante cuadros de mando, teniendo 
en cuenta los modelos de datos, las capas de información geoespacial y los principales 
indicadores que deben ser considerados, así como los informes de riesgos en fases 
prematuras. El resultado es un entorno operativo que puede desplegarse en horas. 
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Figura 4. Análisis de contactos. ArcGIS Pro. Fuente: Esri España (2020) 

2.2. Solución de Continuidad de Negocio 
Pensada para dar respuestas a preguntas del tipo: ¿Sabes dónde trabajan tus 

empleados y si se encuentran bien? ¿Sabes cuáles de tus oficinas funcionan normalmente 
y cuáles han sufrido algún impacto o están cerradas? ¿Conocen tus clientes cuáles de tus 
oficinas o tiendas siguen abiertas y cuáles cerradas o con condiciones especiales? 

Esta solución permite conocer el estado actual de las instalaciones y de los 
trabajadores, así como comunicar las operaciones que hay en marcha y aquellas que han 
sido interrumpidas.  

Figura 5. Ejemplo Solución Continuidad de Negocio. Fuente: Esri España (2020) 
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2.3. Solución para Control de Aforos 
La pandemia del coronavirus ha implicado medidas de distanciamiento físico y 

reducción de aforos en sitios públicos y privados para reducir riesgo de contagio. Esta 
solución permite la recogida de información de una forma sencilla y ágil a través de una 
app móvil para las organizaciones que tengan personal en campo en los accesos a los 
recintos como conserjes, seguridad privada, voluntarios, etc. 

Figura 6. Ejemplo solución para control de aforos. Fuente: Esri España (2021) 

Posteriormente, la solución realiza el levantamiento de los datos de manera inmediata 
y la información aparece actualizada en tiempo real en un cuadro de mando donde el 
responsable del recinto puede ver todos los datos y tomar decisiones al momento. 

2.4. Solución para control de la seguridad en espacios 
Esta solución está orientada a los organizadores de eventos y responsables de 

espacios públicos y privados. Se trata de una herramienta completa para estimar zonas 
de paso seguras, zonas restringidas, planificar recursos sanitarios, medir aforos y 
organizar la comunicación de protocolos. Es una herramienta de gestión de la seguridad 
sanitaria donde se involucra a los agentes de seguridad así como a los operarios de 
limpieza y mantenimiento de la zona. Además, esta solución permite consultar los datos 
históricos de accesos para realizar posibles trazados de contagios. 

Figura 7. Ejemplo Solución para control de seguridad en espacios. Fuente: Esri España (2021) 
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3. Contribuciones desde Esri a la extensión del uso de los SIG para la lucha contra la pandemia 
Poco tiempo después de detectar los primeros casos de Coronavirus en China y ver 

de qué forma se expandían, comenzaron a llegar solicitudes de apoyo al Programa de 
Respuesta a Desastres de Esri, conocido como DRP, respondiendo a sus siglas en 
inglés: Disaster Response Program. Se trata de un programa gratuito que Esri pone a 
disposición de todo el mundo, como parte de su responsabilidad social corporativa, para 
ayudar a gestionar escenarios de emergencias. Entre estas situaciones se encuentran, 
fundamentalmente, terremotos, inundaciones, huracanes, incendios forestales, crisis 
humanitarias, etc. 

Esri estableció este programa poco después del terremoto de Northridge, en el sur 
de California, hace más de 25 años, en un esfuerzo por formalizar sus operaciones de 
respuesta a emergencias. Es precisamente en los momentos de crisis cuando se necesita 
actuar de forma ágil y eficiente. Para ello, Esri ofrece software, datos, aplicaciones 
configurables y soporte técnico para facilitar la toma de decisiones, la optimización de 
recursos y poder así agilizar la respuesta durante la crisis y disminuir los efectos negativos 
en la población.  

Pero la pandemia de COVID-19 ha disparado de forma exponencial las peticiones 
de ayuda debido a la magnitud, a la escala mundial de la emergencia y a que la 
problemática a resolver debía claramente enfocarse desde una perspectiva geográfica.  

Durante sus primeros 25 años de operaciones, el DRP de Esri ha respondido a miles de 
solicitudes de asistencia. En comparación, hemos respondido a una cantidad similar de 
solicitudes de soporte relacionadas con COVID-19 hasta fines de marzo de 2020. Se han 
recibido solicitudes de todo el mundo, desde pequeñas comunidades hasta organizaciones 
multinacionales y compañías globales. Esta pandemia nos está afectando a todos y estoy 
agradecido de poder ofrecer asistencia a quienes trabajan en la primera línea de atención. (Ryan 
Lanclos, director de Soluciones de Seguridad Pública de Esri y del DRP). 
Debido a la grave y excepcional situación que comenzamos a vivir en marzo del 2020, 

en apenas unas horas, en Esri España creamos un equipo y flujo de trabajo dedicados a 
gestionar y canalizar toda la ayuda que pudiéramos prestar. Sin esperar a que llegaran 
peticiones, que llegaron a centenares, enviamos nuestra oferta de ayuda a todas las 
organizaciones con rol activo en la gestión de la crisis. Nuestro objetivo era tender la 
mano a cualquiera que pudiera añadir uno, diez o mil granos de arena para paliar la 
situación sanitaria, social y económica que estábamos viviendo.  

Poner al alcance de nuestros clientes y no clientes todo el software y datos que 
necesitaran en la carrera contrarreloj que suponía la gestión de esta crisis, supuso un salto 
enorme en las respuestas que todos ellos pudieron dar en esos difíciles momentos. Y a 
los medios materiales, sin duda fundamentales, aún faltaba sumar la ayuda de la parte 
más importante y emocionante de toda esta historia:  las personas. Todo el equipo de 
Esri España y a nivel mundial nos volcamos en un objetivo común: salvar vidas.  

En cuanto el equipo técnico de Esri España tuvo conocimiento del alcance e impacto 
que podría tener la pandemia en España, nos pusimos de inmediato a disposición de 
todas aquellas organizaciones que pudieran necesitar nuestro apoyo, soporte, consejo y, 
también, nuestra colaboración directa. 

En primer lugar, nos pusimos en contacto con el equipo del DRP, en California. Este 
programa ya contaba con una dilatada experiencia en la gestión de catástrofes naturales, 
entre las cuales se encontraba la gestión de varias de las epidemias de Ébola ocurridas en 
el continente africano. Muy pronto, las peticiones de ayuda de organismos públicos y 
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privados empezaron a llegar de forma constante y se articularon protocolos específicos 
de puesta en marcha de apoyo tecnológico para la gestión de la pandemia en España. 
Cabe destacar que, a nivel europeo, España fue el tercer país que más peticiones de ayuda 
para la gestión de la pandemia realizó y, proporcionalmente en cuanto a población, el 
primero en términos relativos. 

 ¿En qué consistió este apoyo tecnológico? Inicialmente, el Programa de Respuesta a 
Desastres, ofrece un acceso ilimitado y gratuito a toda la tecnología geoespacial de Esri 
englobada dentro del sistema ArcGIS. Sin embargo, pronto fue evidente que, en muchos 
casos, el acceso a software no era suficiente. Las organizaciones requerían no solo de 
expertos que supieran manejar el software, sino también profesionales que fueran 
capaces de entender cómo buscar información, cómo procesarla y cómo convertirla en 
servicios web de datos e información geográfica que permitieran, en un primer 
momento, comprender la situación en tiempo real para ver la evolución de la pandemia 
en el territorio. 

Afortunadamente, la tecnología SaaS de Esri, ArcGIS Online, permitía no solo 
convertir esta información en flujos de datos espaciales y no espaciales de forma sencilla 
y rápida sino que, además, contaba con constructores de aplicaciones de bajo código o 
"low-code" que permitían generar una gran cantidad de aplicaciones de tipo informativo 
como cuadros de mando o aplicaciones web de consulta de recursos o ayuda mutua. 
Igualmente, ArcGIS Online fue capaz de gestionar millones de peticiones de 
información gracias a su gran escalabilidad y a un gran nivel de servicio del 99,9%. 

Durante esta primera fase del apoyo técnico, las principales demandas fueron el 
acceso a información georreferenciada como centros sanitarios, asistenciales, residencias 
de ancianos, y cualquier otro tipo de infraestructura de posible utilidad para gestionar la 
pandemia. En todos estos casos, el equipo técnico de Esri España colaboró directamente 
con las organizaciones para hacer este procesamiento de datos y puso a disposición de 
todo el mundo información a través de su plataforma de datos geoespaciales del Living 
Atlas of the World.  

Igualmente, el equipo de Esri España asesoró a numerosos ayuntamientos y 
organizaciones de voluntarios a lanzar aplicaciones web de fácil manejo que permitieran 
generar redes de ayuda mutua vecinal y voluntaria, en los momentos más duros del 
confinamiento. En estas aplicaciones se podía solicitar ayuda para cualquier tipo de 
recado que pudieran tener las personas más dependientes a través de sencillos 
formularios web. 

Además del equipo técnico propio, también se pudo contar con la colaboración de 
nuestra red de partners, que también jugaron un papel fundamental en la configuración 
de todo tipo de aplicaciones, incluyendo aplicaciones nativas de móvil para la gestión de 
aforos en playas una vez superados los meses de confinamiento.  

Por último, no con menos relevancia, también se contó con la ayuda de un equipo 
de voluntarios que, de forma desinteresada y sin otro objetivo que ayudar a la comunidad, 
colaboraron estrechamente con nosotros para ampliar la capacidad de ayuda que 
podíamos prestar a grandes y pequeñas organizaciones que querían contar con Esri para 
gestionar la crisis. Este grupo de personas, cercanas a Esri España, se conformó en un 
colectivo que llamaron Geovoluntarios, gestado durante esos momentos tan complicados 
en los que, muchas veces, sale a la luz la faceta más solidaria del ser humano.  
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Cabe destacar que, a nivel europeo, España fue el tercer país que más peticiones de ayuda 
para la gestión de la pandemia realizó y, proporcionalmente en cuanto a población, el 
primero en términos relativos. 

 ¿En qué consistió este apoyo tecnológico? Inicialmente, el Programa de Respuesta a 
Desastres, ofrece un acceso ilimitado y gratuito a toda la tecnología geoespacial de Esri 
englobada dentro del sistema ArcGIS. Sin embargo, pronto fue evidente que, en muchos 
casos, el acceso a software no era suficiente. Las organizaciones requerían no solo de 
expertos que supieran manejar el software, sino también profesionales que fueran 
capaces de entender cómo buscar información, cómo procesarla y cómo convertirla en 
servicios web de datos e información geográfica que permitieran, en un primer 
momento, comprender la situación en tiempo real para ver la evolución de la pandemia 
en el territorio. 

Afortunadamente, la tecnología SaaS de Esri, ArcGIS Online, permitía no solo 
convertir esta información en flujos de datos espaciales y no espaciales de forma sencilla 
y rápida sino que, además, contaba con constructores de aplicaciones de bajo código o 
"low-code" que permitían generar una gran cantidad de aplicaciones de tipo informativo 
como cuadros de mando o aplicaciones web de consulta de recursos o ayuda mutua. 
Igualmente, ArcGIS Online fue capaz de gestionar millones de peticiones de 
información gracias a su gran escalabilidad y a un gran nivel de servicio del 99,9%. 

Durante esta primera fase del apoyo técnico, las principales demandas fueron el 
acceso a información georreferenciada como centros sanitarios, asistenciales, residencias 
de ancianos, y cualquier otro tipo de infraestructura de posible utilidad para gestionar la 
pandemia. En todos estos casos, el equipo técnico de Esri España colaboró directamente 
con las organizaciones para hacer este procesamiento de datos y puso a disposición de 
todo el mundo información a través de su plataforma de datos geoespaciales del Living 
Atlas of the World.  

Igualmente, el equipo de Esri España asesoró a numerosos ayuntamientos y 
organizaciones de voluntarios a lanzar aplicaciones web de fácil manejo que permitieran 
generar redes de ayuda mutua vecinal y voluntaria, en los momentos más duros del 
confinamiento. En estas aplicaciones se podía solicitar ayuda para cualquier tipo de 
recado que pudieran tener las personas más dependientes a través de sencillos 
formularios web. 

Además del equipo técnico propio, también se pudo contar con la colaboración de 
nuestra red de partners, que también jugaron un papel fundamental en la configuración 
de todo tipo de aplicaciones, incluyendo aplicaciones nativas de móvil para la gestión de 
aforos en playas una vez superados los meses de confinamiento.  

Por último, no con menos relevancia, también se contó con la ayuda de un equipo 
de voluntarios que, de forma desinteresada y sin otro objetivo que ayudar a la comunidad, 
colaboraron estrechamente con nosotros para ampliar la capacidad de ayuda que 
podíamos prestar a grandes y pequeñas organizaciones que querían contar con Esri para 
gestionar la crisis. Este grupo de personas, cercanas a Esri España, se conformó en un 
colectivo que llamaron Geovoluntarios, gestado durante esos momentos tan complicados 
en los que, muchas veces, sale a la luz la faceta más solidaria del ser humano.  
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3. Contribuciones desde Esri a la extensión del uso de los SIG para la lucha contra la pandemia 
Poco tiempo después de detectar los primeros casos de Coronavirus en China y ver 

de qué forma se expandían, comenzaron a llegar solicitudes de apoyo al Programa de 
Respuesta a Desastres de Esri, conocido como DRP, respondiendo a sus siglas en 
inglés: Disaster Response Program. Se trata de un programa gratuito que Esri pone a 
disposición de todo el mundo, como parte de su responsabilidad social corporativa, para 
ayudar a gestionar escenarios de emergencias. Entre estas situaciones se encuentran, 
fundamentalmente, terremotos, inundaciones, huracanes, incendios forestales, crisis 
humanitarias, etc. 

Esri estableció este programa poco después del terremoto de Northridge, en el sur 
de California, hace más de 25 años, en un esfuerzo por formalizar sus operaciones de 
respuesta a emergencias. Es precisamente en los momentos de crisis cuando se necesita 
actuar de forma ágil y eficiente. Para ello, Esri ofrece software, datos, aplicaciones 
configurables y soporte técnico para facilitar la toma de decisiones, la optimización de 
recursos y poder así agilizar la respuesta durante la crisis y disminuir los efectos negativos 
en la población.  

Pero la pandemia de COVID-19 ha disparado de forma exponencial las peticiones 
de ayuda debido a la magnitud, a la escala mundial de la emergencia y a que la 
problemática a resolver debía claramente enfocarse desde una perspectiva geográfica.  

Durante sus primeros 25 años de operaciones, el DRP de Esri ha respondido a miles de 
solicitudes de asistencia. En comparación, hemos respondido a una cantidad similar de 
solicitudes de soporte relacionadas con COVID-19 hasta fines de marzo de 2020. Se han 
recibido solicitudes de todo el mundo, desde pequeñas comunidades hasta organizaciones 
multinacionales y compañías globales. Esta pandemia nos está afectando a todos y estoy 
agradecido de poder ofrecer asistencia a quienes trabajan en la primera línea de atención. (Ryan 
Lanclos, director de Soluciones de Seguridad Pública de Esri y del DRP). 
Debido a la grave y excepcional situación que comenzamos a vivir en marzo del 2020, 

en apenas unas horas, en Esri España creamos un equipo y flujo de trabajo dedicados a 
gestionar y canalizar toda la ayuda que pudiéramos prestar. Sin esperar a que llegaran 
peticiones, que llegaron a centenares, enviamos nuestra oferta de ayuda a todas las 
organizaciones con rol activo en la gestión de la crisis. Nuestro objetivo era tender la 
mano a cualquiera que pudiera añadir uno, diez o mil granos de arena para paliar la 
situación sanitaria, social y económica que estábamos viviendo.  

Poner al alcance de nuestros clientes y no clientes todo el software y datos que 
necesitaran en la carrera contrarreloj que suponía la gestión de esta crisis, supuso un salto 
enorme en las respuestas que todos ellos pudieron dar en esos difíciles momentos. Y a 
los medios materiales, sin duda fundamentales, aún faltaba sumar la ayuda de la parte 
más importante y emocionante de toda esta historia:  las personas. Todo el equipo de 
Esri España y a nivel mundial nos volcamos en un objetivo común: salvar vidas.  

En cuanto el equipo técnico de Esri España tuvo conocimiento del alcance e impacto 
que podría tener la pandemia en España, nos pusimos de inmediato a disposición de 
todas aquellas organizaciones que pudieran necesitar nuestro apoyo, soporte, consejo y, 
también, nuestra colaboración directa. 

En primer lugar, nos pusimos en contacto con el equipo del DRP, en California. Este 
programa ya contaba con una dilatada experiencia en la gestión de catástrofes naturales, 
entre las cuales se encontraba la gestión de varias de las epidemias de Ébola ocurridas en 
el continente africano. Muy pronto, las peticiones de ayuda de organismos públicos y 
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privados empezaron a llegar de forma constante y se articularon protocolos específicos 
de puesta en marcha de apoyo tecnológico para la gestión de la pandemia en España. 
Cabe destacar que, a nivel europeo, España fue el tercer país que más peticiones de ayuda 
para la gestión de la pandemia realizó y, proporcionalmente en cuanto a población, el 
primero en términos relativos. 

 ¿En qué consistió este apoyo tecnológico? Inicialmente, el Programa de Respuesta a 
Desastres, ofrece un acceso ilimitado y gratuito a toda la tecnología geoespacial de Esri 
englobada dentro del sistema ArcGIS. Sin embargo, pronto fue evidente que, en muchos 
casos, el acceso a software no era suficiente. Las organizaciones requerían no solo de 
expertos que supieran manejar el software, sino también profesionales que fueran 
capaces de entender cómo buscar información, cómo procesarla y cómo convertirla en 
servicios web de datos e información geográfica que permitieran, en un primer 
momento, comprender la situación en tiempo real para ver la evolución de la pandemia 
en el territorio. 

Afortunadamente, la tecnología SaaS de Esri, ArcGIS Online, permitía no solo 
convertir esta información en flujos de datos espaciales y no espaciales de forma sencilla 
y rápida sino que, además, contaba con constructores de aplicaciones de bajo código o 
"low-code" que permitían generar una gran cantidad de aplicaciones de tipo informativo 
como cuadros de mando o aplicaciones web de consulta de recursos o ayuda mutua. 
Igualmente, ArcGIS Online fue capaz de gestionar millones de peticiones de 
información gracias a su gran escalabilidad y a un gran nivel de servicio del 99,9%. 

Durante esta primera fase del apoyo técnico, las principales demandas fueron el 
acceso a información georreferenciada como centros sanitarios, asistenciales, residencias 
de ancianos, y cualquier otro tipo de infraestructura de posible utilidad para gestionar la 
pandemia. En todos estos casos, el equipo técnico de Esri España colaboró directamente 
con las organizaciones para hacer este procesamiento de datos y puso a disposición de 
todo el mundo información a través de su plataforma de datos geoespaciales del Living 
Atlas of the World.  

Igualmente, el equipo de Esri España asesoró a numerosos ayuntamientos y 
organizaciones de voluntarios a lanzar aplicaciones web de fácil manejo que permitieran 
generar redes de ayuda mutua vecinal y voluntaria, en los momentos más duros del 
confinamiento. En estas aplicaciones se podía solicitar ayuda para cualquier tipo de 
recado que pudieran tener las personas más dependientes a través de sencillos 
formularios web. 

Además del equipo técnico propio, también se pudo contar con la colaboración de 
nuestra red de partners, que también jugaron un papel fundamental en la configuración 
de todo tipo de aplicaciones, incluyendo aplicaciones nativas de móvil para la gestión de 
aforos en playas una vez superados los meses de confinamiento.  

Por último, no con menos relevancia, también se contó con la ayuda de un equipo 
de voluntarios que, de forma desinteresada y sin otro objetivo que ayudar a la comunidad, 
colaboraron estrechamente con nosotros para ampliar la capacidad de ayuda que 
podíamos prestar a grandes y pequeñas organizaciones que querían contar con Esri para 
gestionar la crisis. Este grupo de personas, cercanas a Esri España, se conformó en un 
colectivo que llamaron Geovoluntarios, gestado durante esos momentos tan complicados 
en los que, muchas veces, sale a la luz la faceta más solidaria del ser humano.  
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información gracias a su gran escalabilidad y a un gran nivel de servicio del 99,9%. 

Durante esta primera fase del apoyo técnico, las principales demandas fueron el 
acceso a información georreferenciada como centros sanitarios, asistenciales, residencias 
de ancianos, y cualquier otro tipo de infraestructura de posible utilidad para gestionar la 
pandemia. En todos estos casos, el equipo técnico de Esri España colaboró directamente 
con las organizaciones para hacer este procesamiento de datos y puso a disposición de 
todo el mundo información a través de su plataforma de datos geoespaciales del Living 
Atlas of the World.  

Igualmente, el equipo de Esri España asesoró a numerosos ayuntamientos y 
organizaciones de voluntarios a lanzar aplicaciones web de fácil manejo que permitieran 
generar redes de ayuda mutua vecinal y voluntaria, en los momentos más duros del 
confinamiento. En estas aplicaciones se podía solicitar ayuda para cualquier tipo de 
recado que pudieran tener las personas más dependientes a través de sencillos 
formularios web. 

Además del equipo técnico propio, también se pudo contar con la colaboración de 
nuestra red de partners, que también jugaron un papel fundamental en la configuración 
de todo tipo de aplicaciones, incluyendo aplicaciones nativas de móvil para la gestión de 
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Si algo demostró la pandemia es la necesidad de plataformas ágiles y escalables que 
permitieran la creación, casi inmediata, en cuestión de horas, de aplicaciones de 
información general, cuadros de mando, aplicaciones nativas para las plataformas 
móviles y que permitieran incorporar todo tipo de información. Igualmente, los recursos 
humanos fueron absolutamente imprescindibles para construir y asesorar a todas las 
organizaciones que requirieron de nuestra tecnología a través del Programa de Respuesta 
a Desastres.  

Contar con una de las mejores tecnologías y con uno de los mejores equipos 
humanos, hizo posible que muchas organizaciones pudieran luchar contra la crisis con 
las mejores armas y en tiempo récord.   

4. Resultados. Casos de éxito 
Como hemos visto, una de las primeras medidas que Esri tomó en el mes de marzo 

del 2020 fue poner a disposición de todos los Ministerios de Salud del mundo y 
miembros de la Red Mundial de Alerta y Respuesta ante Brotes Epidémicos (GOARN) 
de la Organización Mundial de la Salud, un paquete de soluciones tecnológicas 
especialmente diseñado para dar respuesta a la amenaza global de la pandemia de la 
COVID-19. 

El objetivo de nuestro acuerdo de colaboración con la OMS es proporcionar tecnología y 
capacidades a todos los Ministerios de Salud del mundo, especialmente en aquellos países con 
menores recursos, para que mediante la integración de datos y análisis geoespaciales puedan 
organizarse rápidamente acciones de actuación para afrontar los grandes desafíos que representa 
el COVID-19. (Jack Dangermond. Fundador de Esri) 

Esta iniciativa para responder a la COVID-19 ayudó a realizar la Transformación 
Digital de los sistemas de salud mundiales mediante la utilización de tecnologías 
geoespaciales disruptivas. Las soluciones geoespaciales de la plataforma de Esri ayudaron 
a las organizaciones a poner en valor grandes y complejos volúmenes de datos en su 
contexto geográfico mediante sofisticadas técnicas de análisis espacial e inteligencia 
artificial.  

Aunque nuestra compañía ha ayudado siempre a los gobiernos y ONG´s en otras situaciones 
de crisis, la pandemia provocada por la COVID-19 es diferente y requiere de una rápida respuesta 
global. Nuestro trabajo con la OMS trata de ayudar a los Ministerios de Salud de todo el mundo 
equiparándolos con nuestra mejor propuesta tecnológica. En Esri creemos firmemente que estos 
esfuerzos ayudarán a combatir la propagación. (Jack Dangermond. Fundador de Esri). 

Miles de organizaciones en todo el mundo hicieron uso de esta iniciativa de Esri y 
entre las referencias internacionales, cabe destacar al Centro Johns Hopkins de Ciencia e 
Ingeniería de Sistemas, que creó un mapa interactivo en el que se recopilaban datos en 
tiempo real sobre contagios y casos de coronavirus en todo el mundo. El objetivo del 
mapa era ofrecer datos fiables actualizados en tiempo real y combatir la desinformación. 
De esta manera, los usuarios pudieron explorar dónde y cuándo se han producido los 
brotes, así como cuántos pacientes se habían recuperado y cuántos habían fallecido. 

El cuadro de mando elaborado recopilaba datos oficiales de diversas fuentes. 
Concretamente, se tuvieron en cuenta los informes que elaboran la OMS, el CDC de 
EE.UU., el CDC de China ECDC (CCDC), el NHC y el DXY. Esta última fue 
considerada como una de las fuentes más fiables según el CSSE, pues se trata de un 
portal web chino que agregaba informes de situación locales en tiempo real, 
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proporcionando estimaciones de casos regionales mucho más fieles y concretos de lo 
que podían llegar a realizar otras organizaciones a nivel nacional. 

Figura 8. Cuadro de mando de seguimiento de la COVID-19. Fuente: Universidad Johns Hopkins (2020) 

En este ejemplo, cada punto del mapa representa un brote, indicando con su tamaño 
su intensidad. El mapa muestra información de interés como el número de casos 
confirmados o la fecha en la que se han producido. 

Pronto las aplicaciones de cuadro de mando COVID-19 se extendieron por todo el 
mundo, incluido España, y todo tipo de organizaciones públicas y privadas empezaron 
a utilizarlos para crear sus sistemas de registro y análisis. Entre las organizaciones 
pioneras destacaron: la Unidad Militar de Emergencias, Gobierno Vasco, Gobierno de 
Cantabria, Comunidad Valenciana, Comunidad de Madrid, Junta de Castilla-La Mancha, 
Gobierno de Canarias, Región de Murcia, Generalitat de Cataluña, y también ciudades 
como Valencia, Madrid, Mallorca, Elche, Guadix, Osuna, Santiago de Compostela, 
Santander, Girona, Vigo, así como organizaciones privadas como ASAJA o Banco 
Santander, entre otras.  

Por ejemplo, Gobierno Vasco, a través de su Departamento de Salud, lanzó COVID-
19 Euskadi, una aplicación a través de la cual se ponía a disposición de los ciudadanos 
toda la información sobre la evolución de la COVID-19. 

Esta información, que se ofrece tanto por municipios como por áreas sanitarias, se 
actualiza en tiempo real, presentando los datos de positivos, recuperados y fallecidos. 
Asimismo, también ofrece los datos totales de la evolución de la crisis sanitaria en la 
región, como el histórico a nivel provincial. 

Los ciudadanos podían conocer también cuál era la población total de cada una de 
las áreas de salud y municipios; el número de contagiados; la tasa de infectados y la fecha 
a la que corresponden los datos. 
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Esta iniciativa para responder a la COVID-19 ayudó a realizar la Transformación 
Digital de los sistemas de salud mundiales mediante la utilización de tecnologías 
geoespaciales disruptivas. Las soluciones geoespaciales de la plataforma de Esri ayudaron 
a las organizaciones a poner en valor grandes y complejos volúmenes de datos en su 
contexto geográfico mediante sofisticadas técnicas de análisis espacial e inteligencia 
artificial.  

Aunque nuestra compañía ha ayudado siempre a los gobiernos y ONG´s en otras situaciones 
de crisis, la pandemia provocada por la COVID-19 es diferente y requiere de una rápida respuesta 
global. Nuestro trabajo con la OMS trata de ayudar a los Ministerios de Salud de todo el mundo 
equiparándolos con nuestra mejor propuesta tecnológica. En Esri creemos firmemente que estos 
esfuerzos ayudarán a combatir la propagación. (Jack Dangermond. Fundador de Esri). 

Miles de organizaciones en todo el mundo hicieron uso de esta iniciativa de Esri y 
entre las referencias internacionales, cabe destacar al Centro Johns Hopkins de Ciencia e 
Ingeniería de Sistemas, que creó un mapa interactivo en el que se recopilaban datos en 
tiempo real sobre contagios y casos de coronavirus en todo el mundo. El objetivo del 
mapa era ofrecer datos fiables actualizados en tiempo real y combatir la desinformación. 
De esta manera, los usuarios pudieron explorar dónde y cuándo se han producido los 
brotes, así como cuántos pacientes se habían recuperado y cuántos habían fallecido. 

El cuadro de mando elaborado recopilaba datos oficiales de diversas fuentes. 
Concretamente, se tuvieron en cuenta los informes que elaboran la OMS, el CDC de 
EE.UU., el CDC de China ECDC (CCDC), el NHC y el DXY. Esta última fue 
considerada como una de las fuentes más fiables según el CSSE, pues se trata de un 
portal web chino que agregaba informes de situación locales en tiempo real, 
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proporcionando estimaciones de casos regionales mucho más fieles y concretos de lo 
que podían llegar a realizar otras organizaciones a nivel nacional. 

Figura 8. Cuadro de mando de seguimiento de la COVID-19. Fuente: Universidad Johns Hopkins (2020) 

En este ejemplo, cada punto del mapa representa un brote, indicando con su tamaño 
su intensidad. El mapa muestra información de interés como el número de casos 
confirmados o la fecha en la que se han producido. 

Pronto las aplicaciones de cuadro de mando COVID-19 se extendieron por todo el 
mundo, incluido España, y todo tipo de organizaciones públicas y privadas empezaron 
a utilizarlos para crear sus sistemas de registro y análisis. Entre las organizaciones 
pioneras destacaron: la Unidad Militar de Emergencias, Gobierno Vasco, Gobierno de 
Cantabria, Comunidad Valenciana, Comunidad de Madrid, Junta de Castilla-La Mancha, 
Gobierno de Canarias, Región de Murcia, Generalitat de Cataluña, y también ciudades 
como Valencia, Madrid, Mallorca, Elche, Guadix, Osuna, Santiago de Compostela, 
Santander, Girona, Vigo, así como organizaciones privadas como ASAJA o Banco 
Santander, entre otras.  

Por ejemplo, Gobierno Vasco, a través de su Departamento de Salud, lanzó COVID-
19 Euskadi, una aplicación a través de la cual se ponía a disposición de los ciudadanos 
toda la información sobre la evolución de la COVID-19. 

Esta información, que se ofrece tanto por municipios como por áreas sanitarias, se 
actualiza en tiempo real, presentando los datos de positivos, recuperados y fallecidos. 
Asimismo, también ofrece los datos totales de la evolución de la crisis sanitaria en la 
región, como el histórico a nivel provincial. 

Los ciudadanos podían conocer también cuál era la población total de cada una de 
las áreas de salud y municipios; el número de contagiados; la tasa de infectados y la fecha 
a la que corresponden los datos. 
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Si algo demostró la pandemia es la necesidad de plataformas ágiles y escalables que 
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organizaciones que requirieron de nuestra tecnología a través del Programa de Respuesta 
a Desastres.  

Contar con una de las mejores tecnologías y con uno de los mejores equipos 
humanos, hizo posible que muchas organizaciones pudieran luchar contra la crisis con 
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Figura 9. COVID-19 Euskadi. Fuente: Gobierno Vasco (2020) 

Con el mismo objetivo, la Consejería de Salud de la Región de Murcia se enfrentaba 
al reto de crear una aplicación en tiempo récord que permitiera a los ciudadanos 
consultar todos los recursos sanitarios disponibles en la Región, localizando no solo los 
centros sanitarios, sino permitiendo a los usuarios encontrar rápidamente el centro más 
cercano a su ubicación. Asimismo, las autoridades de Murcia querían un portal para 
ofrecer toda la información oficial sobre la evolución de la COVID-19 en su región. 

En este caso, La Consejería de Salud, a través del Instituto Murciano de Investigación 
y Desarrollo Agrario y Alimentario, lanzó GeoSalud, una plataforma a través de la cual 
ofrece toda la información referente a la crisis sanitaria. 

A través de GeoSalud, y desde cualquier dispositivo, los usuarios podían localizar 
fácilmente los recursos sanitarios de la región y conocer la ubicación y los datos de 
contacto de los centros sanitarios más cercanos, pudiendo establecer la mejor ruta para 
llegar a ellos. 

En la Comunidad Valenciana, el Institut Cartogràfic Valencià fue el encargado de 
poner en marcha un portal para hacer el seguimiento de la evolución de la pandemia de 
Coronavirus en la región. El ICV quería una herramienta que le permitiera actualizar los 
datos de forma muy visual por municipios y departamentos sanitarios, proporcionando 
información sobre el número de contagiados, fallecidos y personas que hubieran 
superado la enfermedad. Asimismo, necesitaba hacer seguimiento de las pruebas de PCR 
en la región. 

Aportaciones de los Sistemas de Información Geográfica a la lucha contra la pandemia. La experiencia de Esri 

225 
 

Figura 10. Visor GeoSalud. Fuente: Región de Murcia (2020) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 11. Cuadro de mando de monitorización. Fuente: Generalitat Valenciana (2020) 

La solución fue un cuadro de mando para monitorizar el avance del COVID-19 en 
el que cualquier persona podía acceder a él a través de la web del ICV y consultar datos 
sobre el avance del coronavirus en los departamentos sanitarios de la Comunitat 
Valenciana, asegurándose de que dispone de información proveniente de fuentes fiables. 
Concretamente, los datos (que son actualizados en tiempo real) proceden de la 
Conselleria de Sanitat Universal i Salut Pública de la Generalitat Valenciana. 

Este portal permitía consultar el número de positivos, personas hospitalizadas, 
ingresados en la UCI, recuperados y fallecidos, tanto los de cada día como a nivel 
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agregado. El portal permitía también visualizar los datos de cada departamento sanitario 
y la descarga de los ficheros con datos diarios suministrados desde la Conselleria de 
Sanitat Universal i Salut Pública en diferentes formatos. Asimismo, en el tablero se 
incluían gráficos de curvas globales y diarias para conocer la evolución de la situación, 
así como las gráficas de la distribución de positivos y defunciones por edades y sexo. 
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El cuadro de mando realizado por el Institut Cartogràfic Valencià es una herramienta 
sencilla y amigable que permite poner sobre un mapa y a disposición de todos los 
usuarios los datos publicados diariamente sobre la evolución de la COVID-19 en la 
Comunitat Valenciana. Prueba de ellos son los más de 340.000 consultas que reflejaban 
las estadísticas de acceso en las primeras 72 horas desde su publicación. 

Desde marzo del 2020, fueron apareciendo iniciativas similares en la Comunidad de 
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Aportaciones de los Sistemas de Información Geográfica a la lucha contra la pandemia. La experiencia de Esri 

227 
 

Figura 13. Sistema de registro de COVID-19. Fuente: Generalitat de Catalunya (2020) 

 
Tras los meses iniciales y más duros de la pandemia, el retorno a lo que llamaron 

“nueva normalidad” de una forma gradual se convirtió en un reto para la administración 
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Figura 14. Sistema de registro de COVID-19. Fuente: Gobierno de Cantabria (2020) 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 15. Aplicación de Estaciones de servicio y alojamiento en carretera. Fuente: Solusoft (2020) 
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Figura 16. Aplicación de gestión de aforos en playas. Fuente: Ajuntament de Palma (2020) 

5. Cinco iniciativas destacadas 
Aunque fueron miles las iniciativas llevadas a cabo en el marco del Programa de 

Respuesta a Desastres de Esri, cinco de ellas tuvieron un gran impacto social y mediático 
en nuestro país: La Operación Balmis del CEGET; el estudio de movilidad del INE; la 
encuesta sobre el impacto de la COVID-19 de la Doctora en Inteligencia Artificial, Nuria 
Oliver; el HUB COVID del Ayuntamiento de Valencia; y la solución de rastreo, 
monitorización y alerta temprana de COVID-19 en aguas residuales de la Comunidad 
de Madrid.   
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5.1. Centro Geográfico del ejército (CEGET) – Operación Balmis –  Premio Esri 
“Special Achievement in GIS 2020” 

La Operación Balmis del Ejército toma el nombre de la expedición que realizó 
España alrededor del mundo para una campaña masiva de vacunación en los territorios 
de ultramar a principio del siglo XIX. Más de 200 años después y con el mismo fin de 
erradicar una pandemia -en aquel entonces de viruela-, el Ejército se echó a las calles en 
marzo y comenzó a realizar trabajos de desinfección masiva de edificios públicos y zonas 
al aire libre de miles de municipios. 

Esta operación ha supuesto el mayor esfuerzo militar que se ha desplegado en 
España en tiempos de paz, recurriendo también a las tecnologías más innovadoras para 
combatir los efectos de la pandemia causada por la Covid-19, entre ellas la inteligencia 
artificial y las infraestructuras de datos geoespaciales implementadas con la tecnología 
ArcGIS de Esri.  

En este contexto, los datos han tenido una relevancia crítica. Los 98 días de actividad 
en más de 2.300 localidades supusieron un total más de 20.000 intervenciones que fueron 
organizadas gracias, en buena parte, al Programa de Respuesta a Desastres de Esri.  

En el caso de Madrid, como una de las ciudades más afectadas, combinamos todos los 
datos de centros de salud, residencias, educación, apartamentos... Con toda su información 
para llevar a cabo una planificación. (Carlos Borrallo, Comandante del Ejército de Tierra). 
Una vez todos los datos organizados en la nube, quedaba la asignación de misiones. 

Una vez terminada la misión, era clave que se pudiera reportar toda la información 
necesaria sobre la misma. (Carlos Borrallo, Comandante del Ejército de Tierra). 
Todos esos nuevos datos de misiones asignadas y completadas se subían al SIG de 

la organización para tenerlos organizados, actualizados en tiempo real y visibles desde 
cualquier dispositivo. 

En el cuadro de mando que crearon desde el Ejército de Tierra para la operación 
Balmis, se integran datos de todo tipo: desde la geolocalización de las unidades, cámaras 
de la DGT, misiones que se estaban llevando a cabo o incidencias. Además, hay un 
segundo cuadro de mando para monitorizar al personal desplegado por toda la geografía 
española. En ese centro de operaciones se integraron, además, las redes sociales del 
Ejército de Tierra para poder hacer un seguimiento y publicación de noticias, siendo uno 
de los requisitos del sistema que cualquiera, independientemente de los conocimientos 
en informática, pudiera utilizarlo. 

Por último, añadir que en la fase de desescalada también se empleó toda la capacidad 
predictiva y analítica del sistema, con el fin de planificar los recursos necesarios.  

5.2. Instituto Nacional de Estadística. Estudio de movilidad de la población española 
durante el confinamiento a través de teléfonos móviles.  

El decreto del estado de alarma nacional a consecuencia de la crisis del Coronavirus, 
hizo necesario el estudio de diversos fenómenos sociales, económicos, demográficos y 
sanitarios que ayudaran a las autoridades a tener una visión más realista de la situación, 
de modo que pudieran ajustar sus políticas a las necesidades de la sociedad. 

En este sentido, la Secretaría de Estado de Digitalización e Inteligencia Artificial, 
perteneciente al Ministerio de Asuntos Económicos y Transformación Digital, se 
encontró con la necesidad de analizar los movimientos de la población española durante 
el estado de alarma. Su objetivo con este estudio era tener una buena aproximación a la 
movilidad o inmovilidad de la población española a partir del 15 de marzo con respecto 
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a una situación normal. Es decir, estimar cuántas personas están dejando sus hogares 
durante el horario de trabajo mientras dura el estado de alarma, así como a qué áreas se 
desplazan durante, en relación con los flujos que pueden observarse en un día normal. 

Con el fin de analizar los patrones de movimiento de la población durante el 
confinamiento, el Instituto Nacional de Estadística analizó la posición de más del 80% 
de los teléfonos móviles en toda España. Para ello contó con la colaboración de los tres 
principales operadores de telefonía móvil del país: Telefónica, Vodafone y Orange, 
centrando el estudio en los días en los que el país se mantuviera en estado de alarma y 
ofreciendo datos cada dos días desde el 16 de marzo de 2000 y diariamente a partir del 
31. 

Figura 17. Estudio de Movilidad de la población desde dispositivos móviles. Fuente: Instituto Nacional de 
Estadística (2020) 

Este estudio dividió el territorio nacional en 3200 áreas de movilidad, es decir, 
agrupaciones de población entre 5.000 y 50.000 habitantes, respecto a las que arrojarían 
datos los tres operadores de telefonía. Se estudiarían los datos de días completos, 
tomando como referencia para valorar la movilidad, los datos de un día de la semana que 
se considerara “normal”, siendo estos la media entre los días 18 al 21 de noviembre de 
2019. 

Este estudio arrojó información sobre la población que, entre las 10.00h y las 16.00 
h, se mantiene en su área de residencia, no pudiéndose saber en ningún momento dónde 
se desplaza. En este sentido, se publicarían los siguientes datos por cada área de 
movilidad: 

- Población residente en el área (cifras oficiales del Padrón a 1-1-2019). 
- Número de personas que se estima que se quedan en su área de residencia. 
- Número de personas que se ausentan de su área de residencia. 
- Los principales destinos (áreas de movilidad) a los que se dirigen los que salen 

de su área y cuántas personas se estima que se desplazan a ellos. 

Gracias a este estudio sobre el análisis de la movilidad durante el estado de alarma, 
se pudo tener una visión global de los patrones de movimiento de la población española 
durante el confinamiento, lo que permitió poner en marcha medidas más ajustadas a la 
realidad social y económica de cada área de movilidad. 
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de modo que pudieran ajustar sus políticas a las necesidades de la sociedad. 

En este sentido, la Secretaría de Estado de Digitalización e Inteligencia Artificial, 
perteneciente al Ministerio de Asuntos Económicos y Transformación Digital, se 
encontró con la necesidad de analizar los movimientos de la población española durante 
el estado de alarma. Su objetivo con este estudio era tener una buena aproximación a la 
movilidad o inmovilidad de la población española a partir del 15 de marzo con respecto 

Aportaciones de los Sistemas de Información Geográfica a la lucha contra la pandemia. La experiencia de Esri 

231 
 

a una situación normal. Es decir, estimar cuántas personas están dejando sus hogares 
durante el horario de trabajo mientras dura el estado de alarma, así como a qué áreas se 
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se pudo tener una visión global de los patrones de movimiento de la población española 
durante el confinamiento, lo que permitió poner en marcha medidas más ajustadas a la 
realidad social y económica de cada área de movilidad. 
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5.1. Centro Geográfico del ejército (CEGET) – Operación Balmis –  Premio Esri 
“Special Achievement in GIS 2020” 

La Operación Balmis del Ejército toma el nombre de la expedición que realizó 
España alrededor del mundo para una campaña masiva de vacunación en los territorios 
de ultramar a principio del siglo XIX. Más de 200 años después y con el mismo fin de 
erradicar una pandemia -en aquel entonces de viruela-, el Ejército se echó a las calles en 
marzo y comenzó a realizar trabajos de desinfección masiva de edificios públicos y zonas 
al aire libre de miles de municipios. 

Esta operación ha supuesto el mayor esfuerzo militar que se ha desplegado en 
España en tiempos de paz, recurriendo también a las tecnologías más innovadoras para 
combatir los efectos de la pandemia causada por la Covid-19, entre ellas la inteligencia 
artificial y las infraestructuras de datos geoespaciales implementadas con la tecnología 
ArcGIS de Esri.  

En este contexto, los datos han tenido una relevancia crítica. Los 98 días de actividad 
en más de 2.300 localidades supusieron un total más de 20.000 intervenciones que fueron 
organizadas gracias, en buena parte, al Programa de Respuesta a Desastres de Esri.  

En el caso de Madrid, como una de las ciudades más afectadas, combinamos todos los 
datos de centros de salud, residencias, educación, apartamentos... Con toda su información 
para llevar a cabo una planificación. (Carlos Borrallo, Comandante del Ejército de Tierra). 
Una vez todos los datos organizados en la nube, quedaba la asignación de misiones. 

Una vez terminada la misión, era clave que se pudiera reportar toda la información 
necesaria sobre la misma. (Carlos Borrallo, Comandante del Ejército de Tierra). 
Todos esos nuevos datos de misiones asignadas y completadas se subían al SIG de 

la organización para tenerlos organizados, actualizados en tiempo real y visibles desde 
cualquier dispositivo. 

En el cuadro de mando que crearon desde el Ejército de Tierra para la operación 
Balmis, se integran datos de todo tipo: desde la geolocalización de las unidades, cámaras 
de la DGT, misiones que se estaban llevando a cabo o incidencias. Además, hay un 
segundo cuadro de mando para monitorizar al personal desplegado por toda la geografía 
española. En ese centro de operaciones se integraron, además, las redes sociales del 
Ejército de Tierra para poder hacer un seguimiento y publicación de noticias, siendo uno 
de los requisitos del sistema que cualquiera, independientemente de los conocimientos 
en informática, pudiera utilizarlo. 

Por último, añadir que en la fase de desescalada también se empleó toda la capacidad 
predictiva y analítica del sistema, con el fin de planificar los recursos necesarios.  

5.2. Instituto Nacional de Estadística. Estudio de movilidad de la población española 
durante el confinamiento a través de teléfonos móviles.  

El decreto del estado de alarma nacional a consecuencia de la crisis del Coronavirus, 
hizo necesario el estudio de diversos fenómenos sociales, económicos, demográficos y 
sanitarios que ayudaran a las autoridades a tener una visión más realista de la situación, 
de modo que pudieran ajustar sus políticas a las necesidades de la sociedad. 

En este sentido, la Secretaría de Estado de Digitalización e Inteligencia Artificial, 
perteneciente al Ministerio de Asuntos Económicos y Transformación Digital, se 
encontró con la necesidad de analizar los movimientos de la población española durante 
el estado de alarma. Su objetivo con este estudio era tener una buena aproximación a la 
movilidad o inmovilidad de la población española a partir del 15 de marzo con respecto 
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a una situación normal. Es decir, estimar cuántas personas están dejando sus hogares 
durante el horario de trabajo mientras dura el estado de alarma, así como a qué áreas se 
desplazan durante, en relación con los flujos que pueden observarse en un día normal. 

Con el fin de analizar los patrones de movimiento de la población durante el 
confinamiento, el Instituto Nacional de Estadística analizó la posición de más del 80% 
de los teléfonos móviles en toda España. Para ello contó con la colaboración de los tres 
principales operadores de telefonía móvil del país: Telefónica, Vodafone y Orange, 
centrando el estudio en los días en los que el país se mantuviera en estado de alarma y 
ofreciendo datos cada dos días desde el 16 de marzo de 2000 y diariamente a partir del 
31. 

Figura 17. Estudio de Movilidad de la población desde dispositivos móviles. Fuente: Instituto Nacional de 
Estadística (2020) 

Este estudio dividió el territorio nacional en 3200 áreas de movilidad, es decir, 
agrupaciones de población entre 5.000 y 50.000 habitantes, respecto a las que arrojarían 
datos los tres operadores de telefonía. Se estudiarían los datos de días completos, 
tomando como referencia para valorar la movilidad, los datos de un día de la semana que 
se considerara “normal”, siendo estos la media entre los días 18 al 21 de noviembre de 
2019. 

Este estudio arrojó información sobre la población que, entre las 10.00h y las 16.00 
h, se mantiene en su área de residencia, no pudiéndose saber en ningún momento dónde 
se desplaza. En este sentido, se publicarían los siguientes datos por cada área de 
movilidad: 

- Población residente en el área (cifras oficiales del Padrón a 1-1-2019). 
- Número de personas que se estima que se quedan en su área de residencia. 
- Número de personas que se ausentan de su área de residencia. 
- Los principales destinos (áreas de movilidad) a los que se dirigen los que salen 

de su área y cuántas personas se estima que se desplazan a ellos. 

Gracias a este estudio sobre el análisis de la movilidad durante el estado de alarma, 
se pudo tener una visión global de los patrones de movimiento de la población española 
durante el confinamiento, lo que permitió poner en marcha medidas más ajustadas a la 
realidad social y económica de cada área de movilidad. 
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Asimismo, también permitió conocer la intensidad del confinamiento por zonas. Por 
ejemplo, con estos mapas fue posible conocer las áreas en las que se produjeron más 
desplazamientos o aquellas en las que había una mayor concentración de población, 
información de utilidad a la hora de gestionar la crisis sanitaria. 

5.3. COVID-19 Impact Survey de la Doctora en Inteligencia Artificial, Nuria Oliver.  
Información para tomar decisiones. Ya en junio del 2020, el 49% de los adultos 

españoles afirmaba realizar un uso excesivo de la tecnología fruto del confinamiento. En 
el caso de niños y niñas, el porcentaje era del 19%. Así se desprendía de la COVID-19 
Impact Survey, cuestionario diseñado por la doctora Nuria Oliver, Comisionada de la 
Generalitat Valenciana para la Inteligencia Artificial y la COVID-19, y su equipo en 
colaboración con investigadores europeos del “Data Science for COVID-19 
TaskForce”. 

Figura 18. Cuadro de Mando del COVID-19 Impact Survey. Fuente: Fundación Ellis (2020) 
 

Entre otras cuestiones, el formulario también ponía de manifiesto que el 27% de la 
población había experimentado altos niveles de ansiedad, y un 20%, de estrés. Para 
extraer estas conclusiones, se analizaron varios factores tales como la manera en que el 
virus se extendía a pesar del confinamiento (contacto familiar, en el trabajo, a la hora de 
hacer la compra…) o cómo se sentía la población tras semanas de encierro. 

El objetivo del cuestionario era obtener y divulgar información sobre el impacto 
sanitario, económico y emocional de la COVID-19 en la población, siendo un trabajo 
pionero en este sentido que ayudó a entender mejor cómo se sienten las personas tras 
semanas de confinamiento. 

Durante el fin de semana del 28 de marzo, se lanzó la primera oleada del cuestionario, 
en la que participaron más de 146.000 personas. La encuesta, elaborada con Survery123 
para ArcGIS, más allá de la valiosa información que aportaba, fue un ejemplo de 
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participación ciudadana. Sucesivamente, se lanzarán nuevas oleadas que se 
complementarán con entrevistas telefónicas. 

Para el diseño del cuestionario, participaron expertos procedentes de la Universitat 
Jaume I, Universitat de València, Universidad Politécnica de València, Universidad 
Miguel Hernández, Universitat d’Alacant, CEU Cardenal Herrera y Fisabio. 

Queríamos obtener información de primera mano sobre las experiencias y percepciones 
de las personas durante el período de confinamiento debido a la pandemia de COVID-19. En 
particular, queríamos arrojar luz sobre el comportamiento social de las personas durante el 
confinamiento, la resistencia a las medidas, el impacto laboral y económico, la prevalencia de 
síntomas, la disponibilidad de pruebas y el estado emocional. Todo en una breve encuesta de 
25 preguntas que se puede completar en unos 3 minutos. (Núria Oliver, Doctora en 
Inteligencia Artificial). 

5.4. Ajuntament de València. Hub COVID-19  
Luchando contra las “Fake News”. Con motivo de la crisis del coronavirus, el 

Ajuntament de València tuvo la necesidad de centralizar toda la información sobre la 
crisis sanitaria en un único portal, proporcionándosela a los ciudadanos en tiempo real y 
de forma fiable. Asimismo, tenían la necesidad de descongestionar los canales de 
información habilitados para la pandemia y controlar la circulación de “fake news” que 
generaban desinformación entre los ciudadanos. 

Para ello, el ayuntamiento lanzó una web para informar a los ciudadanos de los 
servicios y ayudas municipales puestos en marcha para paliar la emergencia causada por 
el coronavirus.  

El portal incluía un mapa con todos los centros de salud, farmacias, hospitales y otros 
puntos de interés durante la crisis, así como datos útiles y consejos avalados por el 
personal sanitario. Asimismo, se incorporó el formulario de autotest desarrollado por la 
Conselleria de Sanitat Universal i Salut Pública. 

Finalmente, dentro de la web, los usuarios podían acceder a dos cuadros de mando 
con cifras clave sobre la pandemia, tanto a nivel de la Comunidad Valenciana como a 
nivel nacional: número de casos confirmados, pacientes de las UCI, número de 
fallecidos, hospitalizaciones o altas, según fuentes oficiales. Estas fuentes eran, en el caso 
de la Comunidad, la Conselleria de Sanitat Universal i Salut Pública y, en el caso de 
España, el Ministerio de Sanidad. 
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personal sanitario. Asimismo, se incorporó el formulario de autotest desarrollado por la 
Conselleria de Sanitat Universal i Salut Pública. 

Finalmente, dentro de la web, los usuarios podían acceder a dos cuadros de mando 
con cifras clave sobre la pandemia, tanto a nivel de la Comunidad Valenciana como a 
nivel nacional: número de casos confirmados, pacientes de las UCI, número de 
fallecidos, hospitalizaciones o altas, según fuentes oficiales. Estas fuentes eran, en el caso 
de la Comunidad, la Conselleria de Sanitat Universal i Salut Pública y, en el caso de 
España, el Ministerio de Sanidad. 
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Figura 18. Cuadro de Mando del COVID-19 Impact Survey. Fuente: Fundación Ellis (2020) 
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Figura 19. Hub con los datos de seguimiento. Fuente: Ajuntament de València (2020) 

 
Gracias a este portal, el Ayuntamiento de Valencia consiguió mantener la 

información centralizada en un solo lugar, proporcionando información veraz, fiable y 
oficial, a los ciudadanos, y evitando así los bulos y las informaciones inexactas. 

Se trata de aprovechar así las tecnologías y los recursos smartcity para trasladar la máxima 
información a la ciudadanía de forma ágil y veraz para combatir la pandemia y también las fake 
news que la rodean.  (Pere Fusset, Concejal de Agenda Digital y Administración Electrónica 
del Ajuntament de València).  

5.5. Comunidad de Madrid - CYII. Solución de rastreo, monitorización y alerta 
temprana de COVID-19 en aguas residuales.  

La solución implantada por la Comunidad de Madrid, a través del Canal de Isabel II, 
ha sido VIGÍA, un sistema de vigilancia temprana de la COVID-19 mediante el análisis 
de aguas residuales en tiempo real. 

Este sistema de análisis cubre 179 municipios, lo que se traduce en 6,8 millones de 
habitantes y 289 puntos de toma de muestra. 

A través de VIGÍA, cualquier ciudadano de la Comunidad de Madrid puede conocer 
cuál es la incidencia de SARS-CoV-2 en las aguas residuales de su municipio, distrito o 
calle, accediendo igualmente a datos históricos y comparativos respecto a otras zonas. 

Asimismo, a través de un código de colores, el ciudadano puede, de un solo vistazo, 
conocer cuál es el nivel de incidencia en su zona.  
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Gracias a VIGÍA, las autoridades sanitarias pueden tomar mejores decisiones en la 
gestión de la crisis por COVID-19, prediciendo variaciones en la incidencia de contagio, 
así como llevando a cabo políticas de contención en zonas básicas de salud. 

Figura 20. Aplicación VIGÍA. Fuente: Canal de Isabel II (2021) 

Asimismo, VIGÍA supone un ejercicio de transparencia para con los ciudadanos en 
cuanto a la situación sanitaria se refiere, ya que en todo momento tienen acceso a 
información real y actualizada sobre el grado de incidencia de COVID-19 en su zona y 
alrededores.  

El agua se ha convertido en una herramienta muy importante para garantizar la salud de 
los madrileños y es un poderoso aliado frente a la pandemia, al detectar la presencia de COVID 
en aguas residuales. A través del mapa, los madrileños tienen información de primera mano 
de la incidencia del virus en dichas aguas que, a través del sistema VIGÍA, nos ha permitido 
ya rastrear 36 veces al 100% de la población de la Comunidad de Madrid. Se trata del mayor 
sistema de rastreo, monitorización y alerta temprana de COVID-19 en aguas residuales, único 
en España y a nivel internacional. (Paloma Martín, Consejera de Medio Ambiente, Ordenación 
del Territorio y Sostenibilidad). 

6. Reflexiones finales 
Nunca olvidaremos el día 8 de marzo del 2020. Ese día se declarada la pandemia por 

COVID-19 a nivel mundial; ese día el equipo entero de Esri se puso a disposición de la 
sociedad para abordar el mayor reto sanitario, científico y tecnológico de los últimos 100 
años. No vamos a negarlo, fueron meses de intenso trabajo, muy intenso. Meses en los 
que hemos tenido la oportunidad de conocer lo mejor, y también los aspectos no tan 
buenos, de nuestra sociedad. 
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En estas reflexiones finales, nuestro primer mensaje desde Esri es un mensaje de 
agradecimiento a los profesionales SIG, los informáticos, los sanitarios, los gestores y, 
en general, a todas las personas que, ante el mayor problema multidimensional en el 
tiempo y en el espacio del último siglo, han dado lo mejor de ellos mismos sin escatimar 
en los esfuerzos.  

A lo largo de este capítulo hemos querido presentar evidencias, a través de casos 
reales, de cómo la gestión de una pandemia es un típico problema geográfico para cuya 
resolución no solo se requiere de conocimiento científico y tecnológico, sino también la 
colaboración y el entendimiento entre todos los actores implicados. 

Lecciones aprendidas: La necesidad de conocer para actuar. 
Al igual que en 1969, ARPANET significó el comienzo de Internet como un 

conjunto descentralizado de nodos de comunicación interconectados que colaboran 
para construir una red lógica única de alcance mundial, 50 años más tarde, todas las 
organizaciones públicas y privadas deben colaborar para crear una infraestructura de 
nodos inteligentes colaborativos mundial, que compartan datos e inteligencia para tomar 
decisiones y, lo más importante, poder ACTUAR para detener esta pandemia y las que 
puedan darse en los próximos años.  

Desde Esri ya hemos empezado a construir esa red de nodos inteligentes mundial 
que colaboran con datos e inteligencia para gestionar la pandemia. Mediante acuerdos 
de donación de licencias mientras dure la emergencia, Esri colabora con la Organización 
Mundial de la Salud para que todos los Ministerios de Salud de todos los Estados 
Miembro puedan acceder a los datos; API´s y apps del Sistema ArcGIS y así poder 
activar la variable espacial de sus sistemas de registro, analizar los datos en el espacio y 
en el tiempo, tomar decisiones, y lo más importante, poder actuar con celeridad.   

Muchos son los interrogantes y retos que plantea la gestión de una pandemia. 
¿Dónde están los infectados? ¿Dónde están los recuperados? ¿Con qué medios contamos 
en los hospitales y en las residencias? ¿En qué estado están nuestros medios técnicos y 
humanos? ¿Cómo está afectando a los ciudadanos las medidas de confinamiento? ¿Cómo 
afecta a la economía local? ¿Cómo y cuándo evolucionará la epidemia? ¿Dónde estarán 
los grupos con mayor probabilidad de contagio? ¿Cómo se moverán estos grupos en la 
ciudad y cuáles serán sus movimientos interurbanos? ¿Cómo, dónde y cuándo afectará a 
la economía de la ciudad? ¿Y a la salud de los ciudadanos? ¿Dónde tendremos que limitar 
el acceso a las zonas públicas? ¿Cuál va a ser el plan de desinfección? ¿Qué otras 
dimensiones políticas, económicas, sociales y tecnológicas se verán afectadas? 

Especial mención merece identificar con antelación los grupos de alto riesgo y 
nuestras capacidades y recursos críticos: ¿dónde se encuentran los colectivos vulnerables 
y de riesgo? ¿Cómo se encuentran las prisiones y nuestras fronteras? ¿Cuál es el estado 
de las infraestructuras críticas de la ciudad? ¿Dónde priorizamos la utilización de 
nuestros recursos técnicos y humanos? ¿Cuántos recursos se pueden compartir? ¿Cómo 
podemos escalar nuestros recursos compartiendo nuestros datos? ¿Cómo nos puede 
ayudar la inteligencia artificial? Y todo esto, sin olvidarnos que se debe tener en cuenta 
el actual marco legislativo europeo y nuestras libertades individuales, y que la ciudadanía 
necesitamos entender el porqué de las decisiones, qué datos se han utilizado y cuál es la 
trazabilidad de las decisiones.  

Aportaciones de los Sistemas de Información Geográfica a la lucha contra la pandemia. La experiencia de Esri 

237 
 

Para dar respuesta a todos estos retos, la propuesta de valor de Esri incluye una visión 
integradora implementada sobre el sistema ArcGIS, capaz de gestionar todo el ciclo 
integral de la pandemia de manera escalable para todo tipo de organizaciones públicas y 
privadas. Es decir, un sistema capaz de integrar procesos, personas y tecnología para la 
toma de datos con formularios georreferenciados inteligentes; el análisis geoespacial 
multidimensional; la realización de simulaciones en gemelos digitales del territorio en 
tiempo real; y la generación de planes de actuación en el territorio.   

Además, tiene la capacidad de presentar los resultados de manera personalizada 
mediante apps, APIs y otras soluciones visuales para ciudadanos, desarrolladores, así 
como a los distintos colectivos que necesitan colaborar en la gestión de la epidemia de 
manera global y local: representantes políticos; gestores de empresas; gestores de 
emergencias; técnicos de sanidad, Protección Civil, Medio Ambiente, Policía, 
Universidades, etc.  

Respecto a nuestra metodología de trabajo para la gestión de pandemias, a grandes 
rasgos, comenzamos identificando las 5 preguntas más importantes a las que vamos a 
tener que dar respuesta y su correspondiente representación en el territorio: qué está 
pasando ahora; qué pasará en el futuro; quién y qué se verá más afectado; cómo podemos 
actuar; y finalmente, explicar el porqué de nuestras actuaciones.  

Queremos terminar estas reflexiones agradeciendo de nuevo a todo el colectivo de 
profesionales con el que hemos tenido el honor de trabajar durante los últimos meses. 
Muchas gracias a todos los “John Snow” del siglo XXI, por vuestra generosidad y 
contribución para construir un mañana mejor.   
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colaboración y el entendimiento entre todos los actores implicados. 

Lecciones aprendidas: La necesidad de conocer para actuar. 
Al igual que en 1969, ARPANET significó el comienzo de Internet como un 

conjunto descentralizado de nodos de comunicación interconectados que colaboran 
para construir una red lógica única de alcance mundial, 50 años más tarde, todas las 
organizaciones públicas y privadas deben colaborar para crear una infraestructura de 
nodos inteligentes colaborativos mundial, que compartan datos e inteligencia para tomar 
decisiones y, lo más importante, poder ACTUAR para detener esta pandemia y las que 
puedan darse en los próximos años.  

Desde Esri ya hemos empezado a construir esa red de nodos inteligentes mundial 
que colaboran con datos e inteligencia para gestionar la pandemia. Mediante acuerdos 
de donación de licencias mientras dure la emergencia, Esri colabora con la Organización 
Mundial de la Salud para que todos los Ministerios de Salud de todos los Estados 
Miembro puedan acceder a los datos; API´s y apps del Sistema ArcGIS y así poder 
activar la variable espacial de sus sistemas de registro, analizar los datos en el espacio y 
en el tiempo, tomar decisiones, y lo más importante, poder actuar con celeridad.   

Muchos son los interrogantes y retos que plantea la gestión de una pandemia. 
¿Dónde están los infectados? ¿Dónde están los recuperados? ¿Con qué medios contamos 
en los hospitales y en las residencias? ¿En qué estado están nuestros medios técnicos y 
humanos? ¿Cómo está afectando a los ciudadanos las medidas de confinamiento? ¿Cómo 
afecta a la economía local? ¿Cómo y cuándo evolucionará la epidemia? ¿Dónde estarán 
los grupos con mayor probabilidad de contagio? ¿Cómo se moverán estos grupos en la 
ciudad y cuáles serán sus movimientos interurbanos? ¿Cómo, dónde y cuándo afectará a 
la economía de la ciudad? ¿Y a la salud de los ciudadanos? ¿Dónde tendremos que limitar 
el acceso a las zonas públicas? ¿Cuál va a ser el plan de desinfección? ¿Qué otras 
dimensiones políticas, económicas, sociales y tecnológicas se verán afectadas? 

Especial mención merece identificar con antelación los grupos de alto riesgo y 
nuestras capacidades y recursos críticos: ¿dónde se encuentran los colectivos vulnerables 
y de riesgo? ¿Cómo se encuentran las prisiones y nuestras fronteras? ¿Cuál es el estado 
de las infraestructuras críticas de la ciudad? ¿Dónde priorizamos la utilización de 
nuestros recursos técnicos y humanos? ¿Cuántos recursos se pueden compartir? ¿Cómo 
podemos escalar nuestros recursos compartiendo nuestros datos? ¿Cómo nos puede 
ayudar la inteligencia artificial? Y todo esto, sin olvidarnos que se debe tener en cuenta 
el actual marco legislativo europeo y nuestras libertades individuales, y que la ciudadanía 
necesitamos entender el porqué de las decisiones, qué datos se han utilizado y cuál es la 
trazabilidad de las decisiones.  
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Para dar respuesta a todos estos retos, la propuesta de valor de Esri incluye una visión 
integradora implementada sobre el sistema ArcGIS, capaz de gestionar todo el ciclo 
integral de la pandemia de manera escalable para todo tipo de organizaciones públicas y 
privadas. Es decir, un sistema capaz de integrar procesos, personas y tecnología para la 
toma de datos con formularios georreferenciados inteligentes; el análisis geoespacial 
multidimensional; la realización de simulaciones en gemelos digitales del territorio en 
tiempo real; y la generación de planes de actuación en el territorio.   

Además, tiene la capacidad de presentar los resultados de manera personalizada 
mediante apps, APIs y otras soluciones visuales para ciudadanos, desarrolladores, así 
como a los distintos colectivos que necesitan colaborar en la gestión de la epidemia de 
manera global y local: representantes políticos; gestores de empresas; gestores de 
emergencias; técnicos de sanidad, Protección Civil, Medio Ambiente, Policía, 
Universidades, etc.  

Respecto a nuestra metodología de trabajo para la gestión de pandemias, a grandes 
rasgos, comenzamos identificando las 5 preguntas más importantes a las que vamos a 
tener que dar respuesta y su correspondiente representación en el territorio: qué está 
pasando ahora; qué pasará en el futuro; quién y qué se verá más afectado; cómo podemos 
actuar; y finalmente, explicar el porqué de nuestras actuaciones.  

Queremos terminar estas reflexiones agradeciendo de nuevo a todo el colectivo de 
profesionales con el que hemos tenido el honor de trabajar durante los últimos meses. 
Muchas gracias a todos los “John Snow” del siglo XXI, por vuestra generosidad y 
contribución para construir un mañana mejor.   
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La presente publicación sigue el objetivo de mostrar la crisis generada por la COVID-19 en diferentes territorios. 
Como sabemos, desde finales de 2019, esta pandemia sanitaria se ha extendido por todo el mundo, cambiado 
por completo nuestras vidas y generándonos un escenario de incertidumbre general, que todavía nos condiciona 
tras la continua sucesión de olas de infectados. La pandemia ha demostrado la relación directa que se establece 
entre las diferentes escalas de lo global y lo local. Sin duda, la COVID-19 ha generado una alteración completa en 
las pautas de movilidad y en el espacio vivido por millones de personas, obligadas a encerrarse en casa durante 
semanas, luego con sus movimientos y actividades limitadas, y finalmente sometidas a un conjunto de restriccio-
nes parciales. En consecuencia, con este libro se pretende tanto abordar las diversas derivaciones de la Geografía 
de la pandemia como reivindicar la importancia del análisis social y territorial de la enfermedad para combatir su 
expansión. Además de ver los grandes resultados que pueden derivar de la colaboración de ciencias sociales con 
ciencias de la salud. Este libro está formado por 10 capítulos en los que se ha estudiado el comportamiento de la 
pandemia de la COVID-19 a diferentes escalas. De hecho, nos encontramos con estudios que abarcan desde áreas 
urbanas a países. Con el valor añadido que posee rango internacional, pues hay trabajos realizados desde España, 
Argentina, EE.UU., México y Francia. Además, aunque predomina la presencia de autores geógrafos, también los 
hay de otras disciplinas como la medicina y la psicología y provienen de universidades, centros de investigación 
y empresas. La mayoría abarca el periodo de estudio de las primeras olas de la pandemia, momento en el que la 
realización de cualquier investigación resultaba más complicada. Pero con la recompensa añadida de haber dado 
luz a los difíciles momentos que nos tocaron vivir, principalmente, a lo largo del 2020. Esta relación de estudios, 
pasados unos meses, aún adquieren más valor por ver como hemos evolucionado a la vez que se fueron suce-
diendo las diferentes olas de contagiados de la pandemia. Aún viva en abril del 2022.
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